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C A R T A A L AUTOR 

Habiendo remitido el manuscrito de esta obra 
á mi querido amigo Don Juan de Dios de la Ra­
da y Delgado, rogándole me manifestase su juicio 
acerca de ella, me ha dirigido la presente carta 
que he creido deber transcribir antes del prólogo 
en prueba del merecido aprecio en que le tengo 
como amigo y como escritor. 

Señor Don Ramón Antequera:=Mi muy querido amigo. 
=Ha tenido V . la amabilidad de enviarme el manuscrito do 
su curioso libro, titulado JMÍCÍO analítico del Quijote, y de 
pedirme quedespues de leerlo le manifestase mi pobreopi-
nion acerca de dicha obra. En grave conílicto me pone á la 
verdad la bondadosa distinción con que me honra; ni yo soy 
competentepara ello, ni es fácil, aunque mayores conocimien­
tos me adornasen, emitir juicios acerca de aquellas Obras á 
que sirve de base la inmor tal creación del manco de Lepanto. 

Todo lo que se relaciona con las grandes creaciones del 
genio, necesita que el que haya de juzgarlo se encuentre, si­
no á la altura del autor de la obra misma, por lo menos con 
bastante criterio para comprenderla. E l libro de usted pro­
ducto de muchos años de investigaciones, de meditación y 
de estudio, tiene dos objetos principales: penetrar en el ver­
dadero espíritu del Quijote, demostrar los grandes pensa­
mientos filosóficos, morales y sociales que encierra, y al 
mismo tiempo hacer ver que muchos de los personajes 
que en él figuran tuvieron existencia real y verdadera, sino 
como aparecen en la fábula, con tales accidentes en su vi­
da, que pudieron inspirar á Cervantes la acción ó episodios 
de su libro inmortal. Esto que algunos pudieran creer, re-



baja el mérito del Quijote, para usted aquilata su valor, 
porque le demuestra que sin salir de la sociedad en que 
vivia Cervantes, encontró caracteres dignos de imitación 
ó de censura, motivando de este modo la oportuna necesi­
dad de escribir aquella obra, tan justamente celebrada en 
todo el mundo literario. 

Pero ¿ha conseguido usted uno y otro objeto?: por regla 
general creo que si; los pensamientos filosóficos, morales ó 
sociales que á cada paso halla usted en el Quijote, en mi 
pobre entender, están perfectamente interpretados, y al pre­
sentarlos ha demostrado usted victoriosamente todo el pro­
fundo conocimiento del corazón humano, que Cervantes 
tenia, y que la gran tendencia civilizadora que en su libro 
se encuentra, asi se dirige á coregir y estirpar la mala l i ­
teratura de la andante caballería, como los vicios de los 
hombres y las injusticias de la sociedad. 

En cuanto á los personajes, en muchos de ellos como 
sucede con el caballero Quijana puede asegurarse, que 
hasta donde es dable la evidencia en el terreno de las con­
jeturas, ha demostrado usted su verdadera existencia; y esto 
s^lo bastaría para dar grande importancia al libro de usted, 
sino la tuviese también por el profundo examen que ha sa^ 
bido hacer del espíritu del Quijote. 

No es menos importante el haber presentado la minu­
ciosa descripción de todos los lugares donde acontecieron los 
principales sucesos de Dow Quijote, pues parece que este 
estudio viene á servir de complemento á la lectura de aque­
lla obra, presentando de la manera clara que usted lo hace 
el lugar de la acción. 

Pero donde á no dudarlo ha dado usted mas relevantes 
pruebas de su talento investigador, es en la disquisición fi­
nal acerca de la patria de Cervantes, prolijo estudio que 
viene á servir de digno complemento al difícil trabajo que 
ha llevado usted á cabo. Objeto de constantes disputas el 
lugar en que naciera aquel grande hombre, tan desdichado 
en vida como afortunado en muerte, parecía pronunciada 
la última palabra acerca de esta difícil investigación, cuando 
se fijó en una casa de Alcalá la sencilla inscripción que de­
clara haber nacido allí el Príncipe de nuestros ingenios. Y 
sin embargo, usted después de prolijos estudios y detenido 
examen, no teme arrostrar la crítica que su aparente au-
dacia, ha de producir, y vuelve á abrir la ya terminada po* 
lémica para concluir que la pátria de Miguel de Cervantes 



Saavedra, de aquel autor arábigo ?/ manóhego como el 
mismo se nombra, fue la villa de Alcázar de San Juan. Do­
cumentos diplomáticos^ inducciones históricas, tradiciones 
populares y de familia, con una razonada crítica sobre acon­
tecimientos de la vida de Cervantes, y pasajes del mismo 
Quijote, en que cree usted encontrari y no desprovisto de 
fundamento, declaraciones del mismo Cervantes, sobre tan 
debatido asunto, son los medios de que usted se vale para 
formar su juicio. Y á la verdad después de leer esta impor­
tantísima parte del libro que usted publica, puede asegurar­
se que habrá de producirse por lo menos gran vacilación en 
los sostenedores de la opinión generalmente admitida, que 
declara á Alcalá pátria de Cervantes. No diré yo á usted 
que en tan difícil punto baya logrado formular una con­
clusión evidente, pero sí puedo asegurarle que ha hecho 
usted un gran bien á la erudición, haciéndola que vuel­
va sobre sus mismos acuerdos y suspenda su juicio hasta 
volver á pesar en la imparcial balanza de la severa crítica, 
las antiguas y las nuevas razones aducidas por usted en 
cuestión tan difícil 

Por lo demás, me creo en el deber de decir á usted como 
siempre digo, la verdad respecto á su obra. Noto en ella 
algún descuido en el método, consecuencia natural de la 
difícil empresa que usted lia acometido, y de la falta de cos­
tumbre de escribir obras de este género. El lenguage, en el 
que con harta frecuencia se echan de ver reminiscencias^ de 
la obra que tanto ha estudiado, algunas veces peca de falta 
de corrección: se conoce que fijo usted en el desarrollo de su 
plan y de su pensamiento, se cuidaba poco déla forma; pero 
esto que fácilmente hubiera podido remediar, no rebaja el 
mérito de uno y de otro. 

Grande atrevimiento parece que supone siempre el 
analizar las grandes obras del ingenio humano; pero su jui­
cio analítico del Quijote no descubre ninguna pretenciosa 
aspiración. Admirado usted del gran libro, ha consagrado á 
estudiarle los mejores años de su juventud, y con una mo­
destia que le honra, presenta usted el resultado de sus ob­
servaciones, con la lealtad y buena fé de toda persona que 
dedicada al estudio, se cree en el indeclinable deber dé 
©frecer á sus conciudadanos^ el fruto de sus meditaciones. 

Reciba usted pues, amigo mío, mi sincera felicitación por 
su trabajo. Con difícil empresa se ha presentado por vet 
primera en el palenque literario; pero yo que en su libro 



no veo solo lo que hay escrito, sino también lo cfue des­
cubre su autor para lo porvenir, no puedo dejar de felice 
larle por su importante estudio. 

Personas de mas ciencia y mas competentes que yo^ ha­
brán de juzgarle; pero abrigo la esperanza de que todos ellos 
hallarán, á vuelta de algunos defectos, mas de una idea dig­
na de su ilustrada crítica; y libro que esto consigue^ ya al* 
canza mucho en las esferas literarias. 

Pero si no soy lo bastante competente para formulari 
dignamente mi juicio acerca de la obra que se ha servido 
usted remitirme, soy á lo menos bastante amigo de nuestra 
literatura y no menos de usted^ para dejar de felicitarle 
repetidamente, por la nueva obra, con que enriquece ios 
fastos bibliográficos del ingenioso hidalgo Don Quijote de 
la Mancha. 

Con este motivo* tengo la honra de repetirme á sus ór* 
denes como su verdadero amigo, S. S. Q. B. S* M . 

Juan de Dios de la Rada y Delgado i 



A LA L I T E R A T U R A ESPAÑOLA. 

Cuando los liomiiros nacemos en esle mundo para vivir por cuenta propia 
todos nuestros pasos en la tierra, no son suficientes para separarnos de esa !i-
nea en la que precisamente hemos de marchar, Yo aisladamenh y á costa de 
grandes sacrificios, he terminado en parte ê ta tarea, que una vez hube de pro­
ponerme, y la cual no lleva otro ohjeto que desvanecer en algo los juicios que 
íbrmádose hahian del ÍJUÍJOTE, y dar á conocer quiénes fueron los personajes 
que sirvieron de tipo á Cervantes para desarrollar su portentoso pensamiento, 

Esto solo me lanzó al terreno de la investigación! cu él marchando con 
ánimo resuello, pie ürme y sobrada voluntad, he llegado á conseguir mi1 obje­
to; y como la literatura Española ha de querer conocer identificados estos per­
sonajes, lié aquí por qué á ella le hago la dedicaloria, ofreciéndola lo que 
encuentre útil de este mi J U I C I O MALÍTICO, siempre que lo lomado pueda con­
tribuir en algo para que el (¡ÜÍJOTE se presente á la faz del mundo en 
el verdadero sentido que en sí tiene, 

, Lo hecho por, mí, no puede ser otra cosa que un descubrimiento de 
os personajes con la parte documental y antecedentes hallados, y una esposicion 
de ideas, hijas del estudio hecho en el (¡ÜIJOTE, con algunos comentarios 
mas ó meóos acertados que lo han sido otros; pero todo esto, sin esa elegancia 
con que un buen literato hubiera adornado y embellecido esto mismo que yo 
en humildes y pobres conceptos presento al público, 



Mis deseos fueron siempre asociarme á un lilerato que liulnera po­
dido poner lo que yo no tenia; pero ¿y cómo lo bago cuando apenas descubro el 
pensamiento y algunos de los personajes, bay quién los dá como suyos, y se 
apropia lo que no pocos desvelos me babia costado depurar? 

Aquello con otras razones, no menos poderosas, me ha obligado á dar 
la publicación, tal y como yo he podido hacerlo, confiado en que se me ten­
drá la consideración que merece un hombre que no pretende de literato ni 
sus aspiraciones son otras que no relegar al olvido, lo ya una vez descubierto; 



PRÓLOGO. 

Mucho ha que pensé lector hüberte ofrecido estesmcio 
formado contra los mas de los juicios que llegaron ha 
hacerse del QUÍSOTE; pero la cobardía unas veces, la falta 
de posibilidad otras, ha venido siendo la causa de que no 
hayas conocido el fruto de un pobre ingenio ci quien por 
loco han tenido los que se creían con sensatez harta, y 
miraban como una locura en m\, que investigase sobre la 
identidad de unos personajes, que se ha venido creyendo 
fuesen creación de la poética imaginación de Cervantes. 

Las cosas que á mi me han pasado, cree lector, que 
no sé decirte si son para dichas ó para escritas; y d la 
verdad yo creo no deben ser para lo uno ni para lo otro; 
porque ¿á qué hacerte perder el tiempo con la impéríi-
nencia de darte á conocer quién me ha ridiculizado hasta 
el estremo de tratarme de loco, ni á otro que me haya 
desacreditado mi JUICIO porque no sea tan bueno como lo 
que él escribe? y esto sin conocerlo; y para conclusión, ¿pa­
ra qué hablarte de otro que después de cosas y cosas, 
acaba también por desacreditarlo, solo por complacer á 
algún literato diciendo, QUE NAbA IMPORTA CONOCER LO QUE 

SEA EL QUIJOTE NI SI FUERON SERES EXISTENTES SUS PERSONAJES^ 

A todo eso dirás, que nada tienes que ver, y esa es la 
verdad, porque á ti ¿qué te importa conocer esa admósfe-
ra nebulosa que se levantaba sobre mi cabeza para que 
mi pobre producción no viese la luz del dia? Empero co * 



mo esto yo también asi lo comprendo, hé aquí por qué no 
te lo echo de rondón. 
% Lo que a ti tal vez pueda interesarte algo, es conocer 
el JUICIO ANALÍTICO, pues bien, entra si es que tienes gusto 
en su lectura, que en ella has de hallar, aunque mal 
apergeñado, algo de verdad y no menos novedad, respec­
to al verdadero espíritu del QUIJOTE. Verás identificados 
sus principales personajes, y conocerás la acción que en 
la fábula llevan, no como hasta aquí se ha venido cre­
yendo, por los mas, sino como Cervantes quiso y quiere 
que figuren. Y al paso que todo esto conoces, también al­
go encontrarás respecto á los comentarios que se han he. 
cho de ciertos pasajes del QUIJOTE, unos con bastante 
acierto y otros no con tanto» 

Por esto que te anuncio, no creas encontrar revelado 
todo lo que en si encierra el QUIJOTE, nada de eso te figu 
res, porque para asi comentariarlo, era preciso no con­
cretarse á lo que yo me he concretado; pero iniciado ya en 
lo que en si es, poco mas necesitarás que te digan; tú, leyén­
dolo con algún conocimiento, te pondrás al alcance de 
todo, y podrás considerar ese gran poema como un libro 
de regeneración social — V A L E . . , 



Que trata tle la historia de Argamasirlla ea la parte que se relaciona con los 
sucesos do Cervantes. Epoca de su engrandecimiento, 

su decadencia y seguro porvenir. 

Hay en la Mancha y provincia de Ciudatl^Real un pueblo con 
eIN nombre de Argamasiiia / de Alba, cuya posición merece muy 
bien hubiese quien á ocuparse de él llegare, y á eslampar en el 
papel algunas lineas, trabajo del cual debiera encargarse olra plu­
ma mas diestra y mejor tajada que la mia. 

A la natural y bonita posición de su suelo, y á otras muchas 
circunstancias que á ello influyeron, debió su primitiva fundación, 
y el llegar á ser un gran pueblo. 

Según aparece de su historia, este pueblo privilegiado por la 
naturaleza, tuvo una época que en él florecieron las artes, las cien­
cias y la agricultura, época que cruzó por él con igual rapidez que 
el relámpago que hiere el espacio, perdiéndose luego en su inmen­
sidad, cuya época desarrolló todos ¡os gérmenes de su riqueza, 
hasta el punto de venir á ser uno de los mayores y mas ricos pue­
blos de la Mancha. 

El origen primitivo de este pueblo, se pierde en la oscuridad 
de los tiempos, sin que pueda dudarse debió siempre ser rico, 
tanto por la fertilidad de su terreno de secano, cuanto por la in­
mensa riqueza, que siempre ha debido darle las caudalosas aguas 
del Guadiana. 

Como el objeto ahora, es solo presentar lo que tenga relación 
con Cervantes y su Quijote, no parece del caso tratar sobre los di­
ferentes puntos en que estuvo situada la población, y por lo tanto, 
nos concretaremos á hacerlo desde la época de la fundación de lo 
que hoy es Argamasiiia de Alba, esto solo por la relación que tie­
ne con los personajes del Quijote, la prisión de Cervantes y su es-
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tancia en diferentes épocas, reduciendo su historia á lo mas breve 
posible; pero tratando de ella en todo el siglo en que vivió Cervantes, 
lomando como punto de [partida ia población nueva, donde halló 
origen el principe de nuestra IMeratura para escribir su obra in­
mortal é imperecedera. 

La situación topográfica do Argamasilla, es hoy la misma que 
leoia cuando Cervantes, con «sus piés tardos y algo pesados» puso, 
bajo sus plantas el fanático orgullo caballeresco, que tanto en él 
predominaba, así como en ¡a Europa toda; solo con una tercera par­
te del veeindario, que en aquella época tenia. Se halla situado á 
12 leguas de Ciudad-Heal, capital de provincia; 23 de Madrid, 5 
de Alcázar de San Juan, cabeza de partido. Es una de las catorce v i ­
llas del Priorato de San Juan, y está á dos leguas de la estación 
de su nombre, á los 59° y 15' de latitud septentrional, y 3° y 24' 
de longitud occidental tomando por tipo el meridiano de París, ó 
13 de longitud oriental de la isla de Hierro. 

Su verdadero nombre es Argamasilla de Alba, si bien como 
población formada contigua á la primitiva, se le llama también Lu­
gar Nuevo, cuyo segundo nombre, solo se conserva por los pue­
blos circunvecinos, y aún por él mismo por la tradición, pues en 
escritos y documentos, solo se hace uso de Argamasilla de Alba, 
sin que por eso se destruya la tradición que aún se sostiene hasta por 
cierta clase de sus hijos, de llamarle nías Lugar Nuevo, que Arga­
masilla de Alba. 

La población se halla formada á derecha é izquierda del Gua­
diana, cuyo hermoso rio componía una de sus espaciosas calles pa­
ralela á la del Paseo, y Empedrada Vieja, en dirección S. SE. y al 
N . ND. Esta calle, que se halla destruida ya en su forma, la com­
ponían los jardines que á ella daban: de la Empedrada y Paseo; 
pues á pesar de la trasformacion que han recibido todas, todavía 
conserva sus huertecítos al rio, sin que puéda decirse haya una 
que no- lo tenga. Estos huertecítos, que fueron deliciosos jardines, 
hoy están dedicados á hortalizas, y solo se ven en ellos algunos 
álamos negros y frutales. 

Estas dos calles fueron sin dud^ de las mejores de la población, 
jpuesno hay una que no pertenezca á Mayorazgo, Capellanía, Me-
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moria ó Fundación; Gonociéndose todavía la mayor parle en suce­
sores de los fundadores, como son los Pachecos, Sepúlvedas y Oro-
pesas, los Barrios y otros, cuyos blasones de armas se ostentan en 
las que no se han destruido ó reformado, lodo lo cual prueba fue­
ron estas calles la parte mas bonita de la población. 

En la formación de este pueblo, se deja ver la maestría con 
ijue se dirigió. 

Sus calles todas de igual anchura, y en línea recta, espaciosas 
y niveladas: los cuadros ó manzanas con la mayor igualdad y si­
metría, la nivelación de todo su suelo é igualmente la forma de sus 
edificios, todo demuestra lo hermosa que fué esta población, de­
teriorada hoy por la incuria de sus habitantes, que han hecho que 
por parles se destruyan sus empedrados, y por otras queden bajo 
los escombros arrojados por el suelo, desperfeccionando el declive 
natural que tenia para dar salida á las aguas füera de la población 
para aseo y limpieza de todas ellas, estando dispuestas de tal mo­
do en su formación y origen, que podrían ser regadas y labadas 
por las aguas del Guadiana y Malecón, lo cual pudiera contribuir 
á hacer la población puramente de recreo, demostrándose así que 
su origen y formación fué debido á un pensamiento grande y 
elevado, el que, si bien se desarrolló ó llevó á debido efecto en su 
creación, no lo fué después, debido á las circunstancias porque 
pasa la vida de los pueblos, las que deplorables cual no otras, 
vinieron á pesar sobre el de Argamasilla, para labrar casi su tolal 
decadencia. • 

Formado el pueblo sobre lo que constituye la vega del Gua­
diana, sus pobladores, antes que de otra cosa alguna, tuvieron que 
ocuparse de encauzar las aguas del rio, para proceder después á̂ su 
fundación. 

Al efecto construyeron dos canales ele terraplén; uno que con­
servó el nombre de Rio y otro denominado Malecón, hastia el cual 
se eslendia la población, según todáviase nota por algunas calles, 
de las que apenas se hallan vestigios, y que en línea recta con las 
que hoy la forman, llenaban todo el espacio antes indicado, como 
lo prueban también muchas que hemos conocido los de la presente 
generación, en las que existían manzanas iguales á las de la actual 
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población; de lodo lo que se deduce, que el plano se levanló hasla 
el Malecón en dirección E . , y hasta la calle del Paseo en direc­
ción O. 

Aún cuando ambas poblaciones (antigua y moderna), formaban 
una sola, las costumbres eran diversas; así que los moradores de la 
población antigüa, dedicados en general ala agricultura, conservaron 
tal mancomunidad ó asociación en el sostenimiento de sus labores, 
que no quisieron hacerla estensiva á los de la población moderna, 
conservándose pur la tradición, cual he tenido ocasión de oir de 
hombres de avanzada edad, que las labores que á dichos morado­
res de la antigua población pertenecían, eran en su totalidad tor-
dillas.; ' •: ' : •; ,c úúúMsifi Oim* •': '^Ku ' ;;; 

Keslos de su antigua iglesia, se hallan en la hermila de la Con­
cepción, y el lugar que-dicha población ocupaba, está marcado pol­
los pozos, cuevas y otros vestigios que hacen creer que no bajó de 
quinientos el número de sus vecinos. 

Las aguas tomaban parle de ellas por el sitio que llaman del 
Cortijo, trayóndolas encauzadas, á esta parle de la población, por 
la derecha del camino de Sania María, cuyo cauce se conoce toda­
vía por partes, y es lu corriente natural que el agua toma cuando 
desbordada sale del canal que la sujeta, viniendo sus aguas á lomar 
la vega por la parte baja de la población, ó sea por donde existen 
hoy el rio y puente del Altillo. 

Argamasiila de Alba, ó sea la población moderna, se fundó 
por D. Diego de Toledo, Maestre de la Orden de San Juan de Jeru-
saíen, hijo de D. liodrigo Alvarez de Toledo, segundo Duque de 
Alba. Estos datos son lomados de una nota que obra en mi poder, 
cuya antigüedad es desconocida, pero cuyos datos estañen perfec­
ta armonía con lo que la tradición sostiene, y con lo que indica ha­
ber sido la población, pues en su construcción se advierte fué le­
vantada bajo un plano perfecto, puesto que aún hoy sus formas 
guardan la mayor simetría, lo que no puede suceder en un pueblo 
fundado sin dirección y en épocas diversas. 

La posición que oi pueblo ocupa, tanto por su fértil suelo Cuan­
to por el claro y hermoso cielo de que goza, la amenidad que le 
prestan las aguas del Guadiana, con un hermoso y delicioso monte 
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de 33,000 fanegas de tierra poblado de rofauslas encinas, mara­
ñas, romero, tomillo y oíros arbustos y saludables yerbas, hacen 
que sus pastos sean de grande estimación y provecho para toda 
clase de ganado, así como también para la caza, y todo ello influyó 
en el ánimo de D. Diego de Toledo, para que, terminada la recon­
quista y csterminio de los Arabes, como Maestre de la Orden de 
San Juan de Jerusalen, y secundado por los Fernandez, Córdobas, 
Vélaseos, Baraonas, Pachecos y Sotomayores; los Sepúlvedas y 
Üropesas, los Medranos, los Pérez y los Quesadas, los Manzanares, 
López, los Pérez, Carniceros, los Bravos, Pulpones, Torres, Rosa­
dos, Ayalas, losZúñigas, Acuñas, los Rodríguez, Villanuevas, Cas-
tros, Palacios, Aguas, Prietos, Baleras, Castillejos Arandas y otros, 
estableciesen esta población para gozar tranquilos del recreo que 
les proporcionaba la abundantísima caza que en su monte se cria, 
y la buena pesca de su caudaloso rio; poblándola así de Hi ­
dalgos, y como era costumbre establecida por los Reyes des­
pués de la reconquista, les fué cedido por el Rey, como en prémio 
de sus servicios todo este término jurisdiccional; el cual se distri­
buyó entre ellos, poblándole de magníficas casas de campo para el 
desarrollo de la agricultura, y magníficos sotos de caza; cuyas 
casas subsisten todavía, algunas con los nombres ó apellidos de sus 
fundadores, y de las que el tiempo y la incuria ha destruido; se 
conservan sitios que manifiestan donde estuvieron; llevando loda-
via-los nombres que en su primitivo tiempo tenian. 

Es opinión bastante sensata, y á la cual se debe dar crédito, 
que la mayor parte de aquellos personajes fueron Caballeros de la 
Orden de San Juan, los cuales, secundando la idea de D. Diego su 
Maestre, levantáron la población unida á la que érala primitiva. 

El monte se dividió lo mismo que los terrenos de labor, dando 
á la Orden de San Juan, los castillos de Peüarroya, Moraleja y 
Membrilleja. De estos castillos se hablará en el lugar correspon-
diente. ür.W:\ . ; •,• \mm 

Como perteneciente á D. Diego de ToledOi se conoce una pro­
piedad en el monte, cuyo número de fanegas se ignora cual fuese, 
y que está inmediata á ja dehesa de Peñarroya, 4e la cual toda­
vía existen restos de una gran casa con el nombre de Paredazos 
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de Toledo, y una cuesta inmediata al Sotillo que lleva el nombre 
de cuesta de Toledo. Este apellido se sabe existió en Argamasilla 
hasta los años de 1612, en que figura un personaje con la firma 
de Toledo, en el título de Villazgo. Después nada se halla que 
demuestre la continuación del apellido Toledo. 

De los Córdobas se conservad sitio de su casa y propiedad en 
el monte, solo por los escombros y sitio de ella, y por el pozo 
cuya tradición conservan los naturales, llamándole el pozo de Cór­
doba conocido por todos con ese nombre. Este apellido ha venido 
existiendo en Argamasilla hasta fines del ^iglo pasado, y á él se 
debió una vinculación que ya no existe. El apellido Córdoba fué 
hasta los años 1600 de gran valía en Argamasilla, y en prueba de 
ello, que en 1380 fallecióD. Luis de Córdoba, y se le dió, como si­
tio preferente para el depósito de su cadáver, una localidad en el 
templo de esta parroquia á la entrada de ella por la puerta del Me­
diodía, único que en dicho templo existe. 

Se dice por tradición que este personaje era hermano del Gran 
Capitán, pero esto, si bien es creíble en cuanto á ser de la familia, no 
puede ser hermano, puesto que no convienen las fechas de uno y otro. 

E l apellido Yelasco se encuentra hasta los años de 1700 y te­
nían sus bienes en los sitios de Navazos y Pedrosillo. Después se 
conoce este apellido por una escritura de venta que hace D. Pedro 
Hamos de Velasco de estos terrenos en favor de D. Juan Pérez y 
Marcilla en el tercio ultimo del pasado siglo, hallándose dicho se­
ñor de Contralor de la Real Casa, lo cual indica que, después que 
se pierde este apellido en Argamasilla, existieron en Madrid des­
empeñando elevados puestos. 

De los Barcenas existe una propiedad en el monte, que aún 
conserva el nombre de Cañada de los Barcenas. Los Pachecos es 
un apellido, que si bien se pierde en Argamasilla á mediados del 
siglo XVÍI, se conoce y existe todavía, como perteneciente á este 
pueblo, y del que se hablará mas adelante cuando nos ocupemos del 
caballero Quijana. 

Délos Sotomayores son de la misma familia de los Pachecos, y 
de estos también hablaremos al ociiparnos de la fnndacion del 
Convento. 
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Los Sepúlvedas y Oropesas, fundadores de Varias Memorias y 
Yincuiaciones, se conservan sus apellidos, aunque no por la línea 
de barón en los hijos de D. Antonio Parra actúale^ poseedores de 
sus bienes. 

Estos tenían sus propiedades en el monte en la labor que aún 
se dice de Oropesa y otras que dejaron de poseer después del aco-
tamiento/con una capilla en el templo de la parroquia. 

De los Medranos y los Barrios se dirá al tratar de la Casa-Pri-
sion de Cervantes, De estos dos apellidos no" se conoce cual fuese 
su propiedad en el monte; pero que la tuvieron es indudable, y se­
rá una de las que hay y no se sabe á quien pertenecen. 

Los Gutiérrez es apellido que aún se conserva y sus descendien­
tes poseen en la actualidad una vinculación que les pertenece por 
línea de barón. De este apellido se hablará al tratar de Sancho. 

Los Manzanares pierden su apellido en esta villa á mediados 
del siglo pasado, en que, siendo tres hermanos solteros y bastante 
ricos, se sabe le formaron causa á uno por prevención que en con­
tra de ellos tenia el Alcalde. 

Sucedió que notificada al preso la sentencia de cuatro años 
de presidio, los hermanos, a l salir el Alcalde y Escribano de la 
Audiencia, después de haber sacado al preso, dieron muerte al pri­
mero, .y armados y á caballo salieron de la población, sin que de 
ellos se haya vuelto á saber otra cosa, que uno fué conocido por un 
oficial de herrador por llegar, viniendo con una partida de solda­
dos, á herrar el caballo á su banco; por lo que se cree se agrega­
ron al ejército: lo cierto es, que ellos con anticipación habían ven­
dido cuanto tenían, con objeto de no volver mas al pueblo como lo 
verificaron. El apellido Manzanares se perdió de este modo, prefi­
riendo aquellos perder cuanto tenían y al pueblo de su nacimiento, 
á sufrir la vergüenza que sobre ellos iba á caer, rasgo propio del 
espíritu caballeresco que predominaba en las familias de esta po­
blación, cuyo origen de nobleza ostentaban todos con orgullo y dig­
nidad. De los Rosados, se ha conservado el apellido hasta los afios 
1850 en que murió el último de estos. 

Eran ricos en varias y diferentes propiedades, y su último su­
cesor murió litigando á fin de obtener infinitos bienes que decían 
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perteneceríe en labor y monte, lodo lo cual quedó en lal estado 
por no haber dejado sucesor directo. 

Esta familia se dice fué una de las que emigraron cuando acae­
ció el lamentable suceso de herirse, entre otros varios, al señor 
Prior, y esto en el mismo templo^ con motivo de llevar el Páliq en 
la procesión del Corpus. Promovióse la cuestión, porque después 
de haberse largamente discutido acerca de a quién pertenecía 
llevarle: Gura y Alcalde puestos en desacuerdo, citaron al efecto las 
personas que cada uno. juzgaron conveniente. En tal estado las co­
sas, en el acto de irá tomar las varas, vinieron á las manos unos 
con otros, siendo fatales los resultados hasta el punto de profanar 
el templo hiriéndose con los espadines. 

Los Zuñigas eran ricos y formaron fuertes Vinculaciones, per­
diéndose este apellido á medidos del siglo pasado, si bien hasta ha­
ce poco tiempo existían parte de sus bienes que vendió Doña Jua­
na María de Acuña, viuda de I). Juan Neponauceno de Robles 
alférez, y veinte y cuatro de la ciudad de Baeza. En el monte se 
conoce donde existió una gran casa de campo que conserva el nom­
bre de Paredazos de Zúñiga. En esta familia existió el destino ó 
cargo de Alcaide ó Gobernrdor del castillo de Peñarroya, con ejer­
cicio jurisdiccional en todo el Gran Priorato de San Juan. 

De los Hodriguez Aguas, se conservan en el monte propiedades 
que les pertenecían, y una casa que, aunque arruinada, conserva 
el nombre do casa de Aguas. Hasta hoy este apellido se conserva, 
y ¡sü sucesor posee parte de las Vinculaciones que fundaron. 

De los Villanuevas se sabe que existieron hasta los años de 1680 
sin que después se encuentre este apellido en documento alguno, si 
bien pudo suceder estuviesen empleados al servicio del Gran Prior, 
porque en los años 1790 un D. Juan de Villanueva, figura Como 
arquitecto del Priorato, yes al que se debe la Memoria del Canal 
del Guadiana, cuya dirección estuvo á su cargo en las obras que 
se construyeron, y á quien debe el pueblo de Armagasilla el gran 
proyecto que sobre de lo que es susceptible su suelo, se formó, y á 
quien debió también la gran plantación de arbolado y morera que 
en él se hicieron, así como el establecimiento de fábricas de seda, k) 
que después quedó en el mas completo abandono, sin que volviese 
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á pensarse n¡ en nueva plantación, ni en la conservación de las 
que había. 

El apellido López so conserva todavía como se verá al tratar 
del Bachilier Sansón Carrasco. Esta era la familia mas dilatada de 
la población en la época de Cervantes, y como pertenecientes á 
ellas, se conservan una Capellanía y varias propiedades de labor 
y monte, con un sitio y casa que se titula Navazo de Pascual Ló­
pez, y un camino que también lleva su nombre en los escritos an­
tiguos. Después llegó á generalizarse tanto este apellido, que se les 
vé á todos llevar ios segundos de Zúñiga, Castillo, Osa, Carniceros, 
Pedresas y Aranda, por lo que se vé estaban ligados con las pri­
meras familias de este pueblo, y son varias las Memorias y Vincu­
laciones que también formaron. 

Dé los Pérez, se conserva este apellido hasta el dia. En los 
aüos 1600 se eslendió á cinco ramas; Alonso Pérez, Miguel Pérez, 
Agustín Pérez, Gregorio Pérez y Diego Pérez: estas se redujeron á 
una, que es la que se conserva hasta el dia. A esta familia per­
tenecían algunas propiedades y una Yinculacion, con una casa en 
el monte, y su propiedad con el nombre de Roque y Pérez. Con mas 
esíension se hablará de este apellido al tratar del Licenciado que 
lauto figura en el ^«yo/e. 

El apellido Carniceros se remonta hasta mediados del siglo pa­
sado, y á él se debió una vinculación que ya no existe, y una capi­
lla en la Iglesia parroquial de esta villa. Sus bienes, sin duda por 
falta de sucesor legítimo, parte de ellos se hallan perdidos, y so­
bre la capilla nadie se llama á derecho. 

El apellido Balera existió hasta los aíios mil setecientos, ó al 
menos, yo no he hallado de entonces acá documento alguno que 
pruebe su existencia, pero los bienes de estos recayeron en los 
Giménez de la Cuba, y á ellos pertenecieron en los montes las pro­
piedades de Balera, el Cura y la Ventilla; de las dos primeras son 
poseedores los existentes, y lá segunda fué enagenada por los mis­
mos. , . 

También perteneció á ellos la capilla de la derecha del altar 
mayor, la cual ha sido enajenada por el actual poseedor. 

Los Palacios fueron dos hermanos que, al repartimiento de los 
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montes, Ies correspondieron las labores del Lobillo y la llamada de 
D. Gerónimo. La primera todavía la poseen los sucesores de aque­
llos, y la segunda, ó sea la de D. Gerónimo, pertenecía como últi­
mo poseedor á D. Ignacio María Cortés, como consta de una per­
muta verificada de ella con la gran dignidad Prioral de San Juan 
de Jérusalen. De los Castres se conservaron algunas de sus propie­
dades hasta los años 1700 en que las vendieron á la dignidad Pro-
ral, su apellido existió hasta los primeros del pasado siglo. 

Por estos personajes y otros que no se han podido descubrir, 
se fundó esta población rica y hermosa, como lo manifiesta toda 
ella, pudiendo venirse á formar una idea algún tanto exacta de lo 
que en si fué, examinando tanto la población, como su término ju­
risdiccional compuesto de 70,000.fanegas de tierra de 10,000 va­
ras cuadradas destinadas todas ellas á pastos, labor y montes, de 
lo cual se deducirá lo desarrollada que se halló en aquella época la 
agricultura, pues tanto en el monte cuanto en los demás terrenos, 
se vé no hubo propiedad alguna que no tuviese su casa de campo, 
pOr lo que son infinitas las que por todas partes y en diferentes di­
recciones existían, con formas las mas, de bastantes proporciones. 

Formada la población nueva por tan altos y elevados persona­
jes, con ellos vinieron á establecerse muchos de sus vasallos y deu­
dos, y como bajo su égida y protección, muchos también de los 
moriscos de Granada, que unidos á bastantes judíos mas formaron 
una población de origen feudal, cuya sociedad se componía de se-
flor y vasallo. 

Bajo aquella forma,, aunque viciosa, se llegaron á desarrollar 
de tal modo sus elementos de riqueza, que vino á elevarse á una 
posición brillante cual otra, y debido á la actividad é industria de 
los unos, protegida por el espíritu caballeresco de los otros, fué la 
población mas rica y productiva de la Mancha, de tal modo, que 
llegaron á regarse todos aquellos terrenos que de ello eran suscep­
tibles. Asi fué como Argamasilla de Alba llegó al colmo de su en­
grandecimiento, pues esplotadas todas las fuentes de su riqueza, 
estas abrieron las de la industria, el comercio y la cultura; 

Como la principal riqueza déosle pueblo consiste en el regadío, y 
en su fértil vega, en lo primero que pensaron sus fundadores, fué 
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en utilizar sus aguas, y al efecto abrieron dos canales de terraplom 
llamado rio Guadiana, y otro para los años de mas abundancia de 
aguas, denominado Malecón de ¡.Santiago, con cuyos dos cauces re­
cogieron las aguas de la vega y pudieron formar la población en 
medio de su natural corriente. 

El origen de la canalización de estos dos rios no se sabe, por­
que los Archivos de esta villa se perdieron por completo y no hay 
documentos que nada digan Sobre la antigüedad de ambos cauces; 
pero examinados detenidamente, se vé que jo primero que hubo 
que hacer, para formar la población, fué sacar de la vega las 
aguas que en ella habia, y por lo tanto hacer los dos canales, le­
vantándose al mismo tiempo los planos de uno y otro, y disponién­
dose á la vez el establecimiento de molinos harineros, lo cual era 
también otro ramo de riqueza mas con que contaba este pueblo. 

De este modo, pues, recibió todo su engrandecimiento Arga-
masilla, tanto que llegó á contar entre la población vieja y moder­
na, dos mil vecinos próximamente. Después de esta época de en­
grandecimiento, pasó por él otra no tan feliz y lisonjera, porque 
como sobre la vida de los pueblos pesan iguales vicisitudes que 
sobre la vida del hombre, sobre la de este vinieron á pesar fatales 
y funestas. La primera de estas fué ó tuvo su origen en la espulsion 
de los moriscos y judíos, pues constituyendo la parte activa y 
laboriosa de la población los individuos de aquellas dos naciones, 
sucediólo que era natural, que fué el abandono de la agricultura, 
el comercio y las ciencias; y todo así paralizado dió por resultado 
el resentimiento en su base social, y de aquí su decadencia y 
miseria. 

Conocedor Cervantes de la causa que habia de producir los 
efectos que después tuvieron lugar, y aún cuando en su Quijote 
hace ostensiva la crítica á la humanidad entera, relaciona lo mas 
de él con sucesos ocurridos en este pueblo, délos cuales tan cono­
cedor era; y así no pudo por menos en su inmortal producción, 
de legar á la posteridad las causas mas poderosas que influyeron y 
habían de influir en su decadencia. 

Para esto, y sin otro objeto en el capitulo 54 del tomo 4.°, nos 
presenta el diálogo entre Rico te y Sancho precisamente á la vuelta 
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del Gobierno insulano, y como en tal relación conviene en esle 
asunto, la copiamos literalmente desde donde dice: 

«Bien sabes, ó Sancho Panza, vecino y amigo migo mió, como el 
pregón que S. M. mandó publicar contra los de mi nación, puso 
terror y espanto en todos nosotros; á lo menos en mi lo puso, de 
suerte, que me parece que antes del tiempo que se nos concedía 
para que hiciésemos ausencia de España, ya tenia el rigor de la 
pena ejecutado en mi persona y en la de mis hijos. Ordené, pues, 
á mi parecer;;(bien así como él que sabe que para tal tiempo le han 
de quitar la casa donde vive, y se provee de otra donde mudarse), 
ordené pues digo, de salir yo solo sin mi familia de mi pueblo, é 
ir á buscar donde llevarla con comodidad, y sin la prisa con que 
los demás salieron, porque bien vi y vieron lodos nuestros ancianos, 
que aquellos pregones, no eran solo amenazas como algunos decian, 
sino verdaderas leyes que se hablan de poner en ejecución á su de­
terminado tiempo, y forzábame á creer esta verdad, saber yo los 
ruines y disparatados que los nuestros tenian, y tanto, que me pa­
rece que fué inspiración divina la que movió á S. M. á poner en 
efecto tan gallarda resolución, no porque todos fuésemos culpados; 
que algunos babia cristianos viejos y verdaderos, pero eran tan 
pocos, que no se podian oponer á los que no lo eran, y no era bien 
criar la sierpe en el seno, teniendo los enemigos dentro de casa. 
Finalmente, con justa rázon vimos castigados con la pena del des­
tierro, blanda y suave al parecer de algunos, pero al nuestro la 
mas terrible que nos podian dar.» 

Como el objeto es no dilatar las citas mas de lo puramente ne­
cesario, pasarem-os en silencio todo lo demás, acerca de lo cual 
tratan Ricote y Sancho, hasta llegar á lo que se halla relacionado 
con los acontecimientos de Argamasilla, y así tomamos desde don­
de dice: 

aCalla Sancho y vuelve en tí, y mira si quieres venir con­
migo como te he dicho, á ayudarme á sacaí- el tesoro que dejé es­
condido, que en verdad es tanto, que se puede llamar tesoro; y te 
daré con que vivas como te he dicho. 

—Ya te he dicho Ricote, respondió Sancho, que no quiero; con­
téntate con que por mí no serás descubierto, y prosigue en buen ho-
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ra tu camino, y déjame seguir el mió, que yo sé que lo bien ga­
nado se pierde, y lo mal, ello y su dueño,» 

Después en el mismo capítulo nos dice: 
«No quiero porfiar Sancho, dijo Ricote, pero ¿hallastete en 

nuestro lugar cuando se partió del mi mujer, mi hija y mi cuñado? 
—Si hálleme, respondió Sancho, y séte decir, que salió tu hija 

tan hermosa, que salieron a verla cuantos habia en el pueblo, y 
todos decian que era la mas bella criatura del mundo. Iba llorando 
y abrazando á todas sus amigas y conocidas, y á cuantas llegaban 
á verla, y á todas pedia la encomendasen á Dios y á Nuestra Se­
ñora su Madre, y esto con tanto sentimiento, que á mi me hizo llo­
rar que no suelo ser muy llorón; y á fé que muchos tuvieron de­
seos de esconderla y salir á quitársela en el camino, pero el miedo 
de ir contra el mandato del Rey, los detuvo; principalmente se 
mostró mas apasionado D. Pedro Gregorio, aquel mancebo mayo­
razgo, rico que tu conoces; y dicen que La queria mucho, y des­
pués que ella se partió, nunca mas él ha aparecido en nuestro lu­
gar, y todos pensamos, que iba tras ella para robarla, pero hasta 
ahora no se ha sabido nada.» 

Cervantes no podia menos de decir algo acerca de un suceso 
como el de la espulsion de los moriscos, que á mas de tratar de 
ella en particular como suceso ó acontecimiento de este pueblo, lo 
hace como hecho general de toda la nación, y para ello dispone 
con tanta maestría el coloquio, entre Sancho y Ricole; y para no 
criticar al parecer tamaña disposición, hace que el mismo Ricote la 
tenga por buena y acertada, y hasta la presenta como divina, pero 
como se vé, haciendo la salvedad que hasta en ella comprendieron 
cristianos viejos y verdaderos. 

Por mas que nosotros quisiéramos comentar lo que Cervantes 
dice puesto en boca de Ricote, no puede haber aprobación por par­
te de Cervantes, pues al decirlo por Ricote, da á entender, que ja­
más pudo estar conforme con la disposición del Rey; pero en aque­
llas circunstancias no pudo hacer otra cosa que tratar el hecho tal 
como fué, y presentarlo de un modo, que páralos mas pasará por 
elogio; pero en realidad, lo que hace es anatematizarlo; en una pa­
labra, tal elogio es un sarcasmo, quizá de mas resultados que la 
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Por la declaración de Ricote, nos manifiesta como todos, al 

emigrar, ó sacaron sus tesoros, ó se los dejaron escondidos, con 
lo cual da á entender que, siendo los moriscos y judíos la parle ac­
tiva, laboriosa y poseedora del dinero, la nación no podia menos 
de sentir la falta de su impulso material, que era la vida del co­
mercio, la agricultura y las arles, y esto es lo que tah acertada­
mente nos demuestra. 

Como que nada tiene de particular, poné en boca de Sancho 
aquello de «séte decir otra cosa, que creo vas én valde á büscaf lo 
que dejaste encerrado, porque tuvimos nuevas, que habían quitado 
á tu cuñado y tu mujer muchas perlas y dinero en oro que llevaban 
por registrar.» En este párrafo nos dice Cervantes, cuanto oculto 
deja en los anteriores, pues al decir que les quitaban cuanto lleva­
ban por registrar, ¿no es bastante para condenar como inmoral el to­
do de la disposición? Porque si bien pudo haber razón alguna, toda 
vez que podrían ateñtar un dia Contra nüestrá nacionalidad y 
prinéípioá religiosos, en lo cual se fundó la espuísion, no debió, 
ya que se lanzaban de España, despojárseles de lo que, á costa 
de su trabajo é industria habían adquirido por espacio ele tantos 
años, sopretesto de que lo llevaban sin registro. 

Esto, creo no podamos tener según nos lo dice Cervantes por 
aprobación tácita y conformidad plena; antes sí, con sábia moral 
y privilegiada crítica, proscribía dulce y sagazmente la existencia 
del vicio, para asi hacer un deleitoso pasaje del Quijote. 

Por Ricote nos manifiesta que Alemania abrió las puertas de. 
una generosa hospitalidad á tantos seres desgracídos como tuvie­
ron que acojerse en ella, sentando por principio la libertad de cul­
tos que en ella había establecida, y para hacernos ver que las r i ­
quezas que nosotros rechazamos, habían de enriquecer otro suelo, 
nos presenta y anuncia la prosperidad de Alemania llevando allí 
como representación de los espulsados, al capatalista Ricote. 

Aquello que en la mayor parte de la nación produjo lo que 
era de esperar, fué en Argamásilla lo que díó el golpe mortal á 
su floreciente población; y visto y conocido esto por Cervantes, es 
por lo que particulariza el hecho en Ricote, como cspulsado de este 
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pueblo. No podría además oscurecérselev que perdiendo la pobla­
ción su parte activa y laboriosa, debia no mucho mas tarde, lle­
gar á su certera y casi total ruina. 

Esto es lo que principalmente dice Cervantes al hacernos ver 
que por la espulsion, salieron no solo los hombres que constituían 
la parte activa, si que también su riqueza y tesoros; lo cual en 
efecto sucedió, pues desde entonces, cual si pesara sobre la pobla­
ción algún anatema, fué de día en día caminando á pasos agigan­
tados hácia su fosa mortuoria. 

Con la espulsion de los moriscos y judíos decayó tanto la po­
blación, que por un cálculo aproximado, salieron de ella la terce­
ra parte de sus moradores. 

Por Ricote sabemos que unos sacaron sus tesoros, y otros los 
dejaron encerrados; los mas en subterráneos que al efecto hicie­
ron, y lo que se hallaplenamente justificado con los descubrimientos 
hechos de algunos de ellos tanto en nuestros días como en tiempos 
anteriores, los que dejan entreveer, fueron aquellos que en virtud 
de los acontecimientos, se vieron obligados á abandonarlos. 

Como de la población abandonada, se arruinó la mayor parte, 
(hoy lo mas son huertos), y en ellos se han encontrado algunos te­
soros, prueban la veracidad del aserto, para cuya comproba­
ción hablaré de uno hallado, que por lo que contenía, merece se 
haga de él especial mención. 

A mediados del siglo pasado, y en la calle de la Tércia, frente 
al Pósito de Ana de Mondejar, se halló uno que, sin que- se haya 
sabido el todo de lo que contenía, debió ser inmenso, por lo que, 
los que lo hallaron, hicieron con él. 

Ana de Mondejar, en su disposición testamentaria, hizo tantos 
legados y mandas, que los que se hallaban presentes, la creyeron 
con el juicio perdido porque estaba reputada por pobre, y como 
tal había vivido. 

Mas como conociera creían locura cuanto decía, descorrió el 
velo, diciendo al Gura, Secretario y demás, que fuesen donde el 
tesoro estaba, y verían si podía ó no legar cuanto á su voluntad 
pluguiese. 

Dícese por tradición, que al ver las infinitas barras de plata 
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que allí había, todos se llenaron de asombro, pero visto converti­
do en realidad lo que creían locura, se llevó á cabo la cédula teŝ -
tamentaria. Como primer legado, dejó á la parroquia para que hi­
ciesen custodia, candeleros y otras muchas alhajas, la plata que 
necesaria fuese, y se dice que se hizo una custodia de doce arrobas 
doce medias arrobas, doce cuartos, doce medios cuartos y por úl­
timo, venia á concluir su peso con doce granos. Además, se hizo 
un gran número de alhajas, y una magnífica y grande cruz, y todo 
ello fué desapareciendo en varias recogidas que se hicieron por el 
Gobierno hasta que en la guerra de la Independencia fueron sus­
traídas las que quedaban, con lo cual quedó la iglesia en el esta­
do mas deplorable de pobreza. 

No fué solo este legado el que hizo, sino qué fundó además un 
Pósito, cuyo local todavía existe frente á la que fué su casa, 
dotándolo con 800 fanegas de candeal. 

Dejó también Memorias, Capellanías y una Vinculación con 
su depósito para dar dote á todas las huérfanas que se casa­
sen; y por último, para conocer lo que el tesoro seria, véase lo 
que con él se hizo fuera de lo que además pudiera haberse hecho. 
Éste suceso auténtico y público, nos demuestra cuanto Cervantes 
nos da á entender por Rícete, pues aquel sabemos sacó el suyo, y 
el que después fué hallado por Ana de Mondejar, con otros que no 
han sido tan públicos; es por lo que deduciría Cervantes, que ora 
por el sepultamiento de unos y la estraccíon de otros, ora por la 
falta de brazos útiles y activos, habia de resentirse en sus rique­
zas materiales, el pueblo de Argamasilla. 

Los pueblos como los hombres, sufren ó pasan por.varias y 
distintas vicisitudes, prósperas las unas, adversas las otras. Pues 
bien, Argamasilla habia ya pasado por su época de ventura y flo­
recimiento; le restaba pues cambiar de escena, lo cual no tardó en 
verificarse; primero por la espatriacion de los judíos y moriscos, y 
después por el hecho escandaloso, de herirse y herir al Prior por 
quién había de llevar elPálio. Con este suceso tan digno de repro­
bación, emigraron todos los caballeros de la población, quedando 
esta enteramente arruinada, y sin que de la mayor parte de aque­
llos personajes se haya vuelto á saber, ni que hicieron ni adonde 
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fueron, quedando solo en el pueblo la gente menos acomodada y la 
proletaria, y como consecuencia natural, fué reduciéndose cada 
diamas en vecindario y riqueza. 

Abandonada la población' de sus señores y propietarios^ tuvo 
que arrostrar esta las fatales consecuencias peculiares á tal estado 
de cosas, viniendo á reducirse á tal miseria y decadencia, que solo 
llegó á comp'onerse de ciento cincuenta vecinos. 

Como son muchos los elementos de riqueza con que cuenta es­
te pueblo, á quien cobija un hermoso y apacible cielo, estos prin­
cipiaron á desarrollarse hasta elpunto de venir á formarse algunas 
medianas casas, y ya iba adquiriendo de nuevo su posición per­
dida á fines del siglo pasado en que se desarrolló la agricultura to­
mando mayores proporciones, esplotándose las tierras de labor y 
monte, y empezando á dar muestras de vida el regadío. 

Así hubo de continuar, si se tiene en cuenta el grande interés 
que en obsequio de la población, demostró el arquitecto D. Juan de 
Yillanueva; fomentando el riego, empero el Gran Prior que hasta 
entonces solo había poseído en esta villa como una de las del Prio­
rato, los castillos de Peñarroya, Moraleja y Membrilleja con sus 
dehesas correspondientes, aprovechóla Real Orden, por la que se 
mandaba acotar los montes todos que no distasen mas de 25 leguas 
de Madrid, para atender alabaste de carbón, y como tenia el dere­
cho señorial sobre el suelo del Gran Priorato, hizo se considerasen 
acotados dichos montes. 

Y por último resultado, las 34,000 fanegas de tierra que consti­
tuían el acotado, como en ellas no se podía labrar, la agricultura 
no pudo desarrollarse; y con su fomento haber contribuido á re­
constituir el pueblo como induvitablemente hubiera sucedido, no 
habiendo muerto aquel manantial de riqueza. 

, Gomo los grandes Priores siempre estuvieron por el engrande­
cimiento de la población, se vé que iniciado el gran pensamiento 
de D.Juan de Villanueba, nada se omitió por parte del Infante don 
Gabriel, para que Argamasilla volviese á ser uno de los primeros 
pueblos déla Mancha, y así quese prestó á canalizar el Guadiana 
haciendo algunas obras, y grandes preparativos para continuarlas: 
trasladó los molinos de Pólvora de Cervera á Ruidera, para evitar 



éntorpecimientos al riego, úló permiso para que los batanes que 
abajo de la población habia, se trasladaran á la rivera del Guadia­
na, construyó la colonia de la Magdalena, para cultivar la planta­
ción de moreras y demás arbolado, estableció la fabricación de 
la seda, y no perdonó medio alguno, por donde elevar al pueblo 
á lo que habia sido. 

Émpero que así habia pensado el Gran Prior durañte D, Juan 
de Villanueva tuvo influencia, resultó, pues, que sucedido por 
otros, no encontraron en su elevadísimo pensamiento aquella par­
te especulativa que es el móvil de esos empleados que no atien­
den á aquello de gastar hoy diez para que mañana produzcan 
veinte, como hubiera sucedido con el gran proyecto, y visto que en 
lo hecho no habia productos, antes tenían que continuar los gas­
tos, influyeron cerca del Gran Prior para que todo se abandonara, 
y no solo que no se atendió á fomentar la plantación, perfeccionar 
y aumentar las fábricas, sino qué abandonado todo, concluyó por 
no quedar nada. 

Debido á la influencia de Villanueva y del Gobernador del 
Gran Priorato, Sr. de Pérez, que ambos sin duda alguna descen­
dían de los Villanuevas y Pérez de este pueblo, y los cuales creian 
fuese el único medio de que volviera á su vida propia, la v i ­
lla cedió á la Dignidad Prioral todos sus bienes y derechos por 
la renta ánua de 14,100 rs. , y algunos privilegios concedidos á los 
vecinos. 

En tal estado de cosas, y reconstituido el pueblo, bajo aquel 
sistema feudal desde los años 95 del último siglo, parece que como 
propuestos á combatir y destruir todo lo hecho por Yiilanueva y 
Pérez, no perdonaron medio por donde dar muerte á todo, y al 
efecto, hacen que todo propietario/para poder labrar sus propieda­
des en el acolado, tuviera que reconocer el dominio directo, y 
pagar ocho maravedises por fanega de tierra; pero este no era el 
gran daño, sino que como una de las condiciones de la escritura, 
fuese que pasados dos años sin pagar el propietario, se considera­
ba desapropiado del dominio útil, y en pleno dominio el Gran Prior, 
de aquí la ocasión, para que por no sufrir las incomodidades y de­
nuncias que á cada paso se'veian espuestos, unos tuviesen que 
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abandonar sus propiedades, y otros venderlas á la Dignidad Prio-
ral, consiguiendo asi que fuesen desapareciendo, y quedase dueño 
absoluto el Gran Prior. 

Al paso que esto sucedía con las ricas y deliciosas propiedades 
del acotado, no menos hacían con el regadío, que grabado con un 
veinte por ciento, y cada día poniendo nuevas restricciones, aca­
baron por dejarlo reducido á la nada, matando así de un todo 
aquel pensamiento nunca olvidado en los grandes Priores de aten­
der al progreso y desarrollo de una población, que bajo su égida 
fué grande y floreciente; pero como los grandes ven solo por el pris­
ma que les presentan los que les rodean, cambiado que fué, por el 
que aquel gran Prior veia en Argamasilla un pueblo creación de 
uno de sus antecesores, y que le presentaba la hermosa prespecti-
va que dejaba ver en su reorganización, la decoración fué otra, y 
el teatro varió de escena, y el que antes aparecía como ángel de 
vida y protección, le hicieron se constituyese en sombra de muerte 
y destrucción. 

A tal estado de cosas vino la miseria, mas espantosa, y por lo 
tanto la población se redujo á unos doscientosjy poco mas vecinos. 

Venciendo y arrostrando dificultades, fueron sus hijos dando 
movimiento en algo á su riqueza, se fué levantando una medianía 
que es la que ha venido elevando la población al estado en que hoy 
se encuentra, y cuya marcha continua, esperando para alzarle ála 
altura que está llamado, llegue un dia en que rotos los lazos con 
que la Hacienda le comprime, impulsados sus elementos de vida 
propia, Argamasilla sea no solo el pueblo mas rico de la provin­
cia de la Mancha, si que también un sitio de goces y recreo cor­
tesanos. 

Descubierta la incógnita por la empresa del Canal del Príncipe 
1). Alfonso Pelayo para la canalización del alto Guadiana, el pensa­
miento de Yillanueba y Pérez será desarrollado, que si bien no pu­
do llevar adelante un gran Prior, aunque en diferente forma pare­
ce está dispuesto á prestarle apoyo el actual é inmediato sucesor 
de aquel, Infante D. Sebastian. 



CAPITULO II. 

Análisis de la dedicatoria, el prólogo, la. carta de ürganda y los sonetos. 

Según resulta de los antecedentes ya de familia, ya tradiciona­
les, al hacer Cervantes la dedicatoria al de Bejar, sin duda, 
fué por las relaciones de parentesco con que se hallaba el Duque con 
la familia López de Argamasilla, con la cual se conocerá después 
como se encontraba también Cervantes. 

Que Cervantes era en el rigoroso modo de escribir, indepen­
diente é incapaz de doblegarse «al servicio y grangeria del vulgo,» 
nos lo dice en este período, así también como en el resto déla de­
dicatoria nos presenta ya cuales van á ser las circunstancias y 
cualidades del ^wyo/é', censurando á los que se dan por sábios y 
eruditos por obras que de ellos aparecen, por solo haberse escrito 
en su casa. Termina la dedicatoria censurando á los que «con mas 
rigor y menos justicia» condenan los trabajos ajenos, esto, aún 
que á comprenderlos no lleguen, fiando en que el Duque, á 
pesar de todo, no «desdeñará la cortedad de ían humilde 
servicio.» 

Lo principal á que atiende Cervantes al dar principio á su pró­
logo, es á caractizar el ^(/'o^, sentando por principio, va á ser 
un libro de pensamientos nuevos concebidos «en una cárcel, donde 
toda incomodidad tiene su asiento.» Esta cárcel de que se nos ha­
bla, fué, según se dice, el sótano que aún existe en la casa de Me-
drano en Argamasilla de Alba, la cual perteneció primero á los Me­
dran os, y después á Juan Ginel y sus herederos, hasta que en el 
año 61 la adquirió el Infante D. Sebastian. 

Ya que á hablar llegamos de esta casa, diremos al lector, co­
mo en el año 59, siendo yo Alcalde, concebí el proyecto de adqui­
rirla, para en ella levantar por suscricionnacional, un monumento á 
á la memoria de Cervantes. Contratada ya la venta con los po-
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seedores, descubrí parle de mi pensamiento al Sr . GobernadorD. En­
rique de Cisneros, el cual se prestó á hacer cuanto pudiera, tanto 
cerca de la diputación, cuanto de otro modo que necesario fuese. 
En tal estado de cosas, el Sr. Gobernador, presentó el pensamiento 
á la diputación, y aquella, bien por razones que yo no comprendo, 
bien porque las condiciones que Cisneros presentase no fuesen ad­
misibles, es el caso que se negó al pensamiento; pero yo qué nada 
de aquello mé amedrentaba, trabaje con algunos amigos en la 
corte, para levantar la suscricion. En este tiempo dejé de ser Al-* 
calde, pero no. por eso desistia de mi propósito, y con efecto para 
llevarlo adelante vine á Madrid; pero cuando el negocio se halla­
ba á punto de darle cima, el Sr. Gobernador, puesto de acuérdo con 
S. A. , trabajó ya para que la casa se adquiriese para dicho señor, 
quedando por lo tanto destruido todo mi pensamiento, y el señor 
Infante, llevado de plausible amor hácia las glorias de nuestra l i ­
teratura, poseedor de la casa y dispuesto á costa de los mayores 
sacrificios á llevar adelante la construcción de un monumento, lo 
cual yo deseo se verifique, si bien lo hubiera estimado mas hecho 
por suscricion nacional. 

La causa que impelió á Cervantes á escribir su Quijote, no fué 
otra que los sucesos relativos á su prisión, llevados á cabo por el 
caballero Quijana, él cual, tenia resentimientos hácia Cervantes 
nacidos de los amores, que tradicionalmente se dice, tuvo este con 
su hermana, cuyos resentimientos da á conocer diciendo Cervantes: 
«Pero yo aunque parezco padre, soy padrastro de D. Quijote,» por 
lo que se vé, existían también de su parte hácia el hidalgo man-
chego. 

Que el Quijote habia de ser un libro de crítica universal, lo di­
ce Cervantes cuando al retractarse de sus pensamientos, no sabia 
como escribir el prólogo. , 

Que va á ser el Quijote un libro original y dé poca imitación, 
nos lo dice al caracterizar al héroe, «lleno de pensamientos varios 
y nunca imaginados de otro alguno» y así vista esta declaración, 
creo no haya para qué dar crédito á los que suponen no hizo mas 
que imitar á unos y á otros. 

Combatir los vicios radicales de la literatura de su época, es. 



50 

su segundo pensamiento, y de aquí que dijese que su libro iba sin 
acolaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro 
«como veo» dice, «que están otros libros aunque sean fabulosos y 
profanos tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y de 
toda la caterva de filósofos que admira á los leyentes y tiene á sus 
autores por hombres leídos, eruditos y elocuentes.» Continúa ha­
ciendo ver lo ridículo de los que citan la Divina Escritura y de las 
que se hacían de Aristóteles, Xenofonte, Zoilo ó Zeuxis como de 

.sonetos, cuyos autores fueron Duques, Marqueses, Condes, Obis­
pos, Damas ó Poetas celebérrimos, » con lo cual ridiculiza á aque­
llos que adornan sus obras con producciones á ellos ajenas. 

Aún cuando la crítica la hace general, parece no obstante cir­
cunscribirla á alguno de sus enemigos, al poner en boca de su 
amigo, ciertos consejos que tenían por objeto hacerle ver lo fácil que 
le sería loque él creía tan difícil, por mas que «hubiera algunos 
pedantes y bachilleres que por detrás os muerdan y mormuren de 
esta verdad, no os han de cortar la mano con que los escribisteis.» 
Lo que á decir vamos será objeto de apreciación; pero al hablar 
de cortarle la mano, parece aludir á la influencia que pudo ejercer 
contra él algún individuo del estado eclesiástico en lá causa que en 
Valladolíd se le siguió; por la cual fué condenado á la pena de cor­
tarle la mano derecha, por cuyo proceso se vé se le supuso autor 
de una muerte, y de cuyo hecho hablaremos en otro lugar. 

Crítica también á los que se valían de notas de otros autores 
para acornar sus obras sin examinar la verdad 6 mentira que pu­
dieran contener, cuyo vicio de anotar y acotar llegó á hacerse tan 
ostensivo y común, que ya se llegó á creer una imperante necesi­
dad. Ridiculiza la descripción del Tajo, la historia de Caco, al 
Obispo de Mondoñedo que con tantas pretensiones de verdad, ilevó 
á tal estremo la exageración de la mujer ramera, en Lamia, Laida 
y Flora. A Ovidio, que ápesar de su privilegiado ingenio, representa 
^ Medea como tipo de la crueldad, haciéndola también hechicera por 
seguir la corriente de las creencias de su época, haciéndola conducir 
por el aire en un carro lirado por dragones después de haber dado 
muerte ásu hermano Alsirto; á Creusa, á quien quemó viva, por 
p§ celos que de Jasón tenia, y á los dos hijos que de este tuvo 
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Creusa. Homero y Virgilio dieron también cabida en su imagina­
ción á los encantos y hechizos, el primero con los encantos de Ca-
lipso, y con los hechizos de Circe el segundo. 

Los comentarios de Julio César, los mil Alejandros de Plutar­
co, con los amores de Fonseca deí amor de Dios, todos estos au­
tores los trae Cervantes á la acción de su prólogo, para satirizará 
tan privilegiados ingénios, que á tanto descendieron por dar ani­
mación y colorido á sus producciones, 

La marcha que Cervantes se propone seguir en todo sa Quijote, 
respecto á la originalidad que piensa darle, se vé cuando su amigo 
le dice: oY quizá alguno habrá tan simple, que creerá que de todos 
os habéis aprovechado en la simple y sencilla historia vuestra.» 
Este párrafo demuestra que Cervantes no quiere que se tenga stí 
Quijote, como una copia de imitación de este ni aquellos libros. 

Dicenos que su libro va solo á ser «una invectiva contra los l i ­
bros de caballería,)) y aquí sin duda se han atenido los que han di­
cho que Cervantes no conoció lo que era su Quijote; pero para des­
vanecer semejante aserto, ha de tenerse presente la época en que 
escribió, y que si en el prólogo hubiera dado el menor indicio de 
ser una crítica universal, hubieran él y su libro, sido condenados 
al fuego; y esto es por lo que se prepara diciendo, que habla de los 
libros de caballería porque de ellos «no se acordó Aristóleles, ni 
dijo nada San Basilio, ni alcanzó Cicerón, ni caen debajo de sus 
fabulosos disparates, las puntualidades de la verdad, ni las obser­
vaciones de la astrología, ni le son de importancia las medidas 
geométricas, ni la computación de los argumentos de que se sirve 
la retórica, ni tiene que predicar á ninguno, mezclando lo humano 
con lo divino, que es un género de mezcla, de quien no se ha de vestir 
ningún cristiano entendimiento. Solo tiene que aprovecharse de la 
imitación ento que fuere escribiendo, que cuanto ella fuere mas 
perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. » A este párrafo últi­
mo es sin duda, á lo que han de haber estado los comentadores 
del ^m/ofe que han dicho que Cervantes no hizo otra cosa que imi­
tar; pero el lector que con calma, sensatez y juicio vea todo este pár­
rafo y lo anterior, ¿podrá por menos de comprender que es la sátira 
mas punzante, que puede dirigirse al estado social de aquella época 
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pensaba, y solo al abrigo de su divino irigénio, pudo hacer pasar 
tras el trasparente del antifaz su crílica regeneradora? Si nues­
tro juicio no es acertado, pedimos indulgencia al lector que no de­
be perder de vista, que Cervantes debió pensar al escribir de este 
modo pudiera un dia comprenderse su espíritu y presentar el 
Quijote en la verdadera acepción de su sentido. Lo que Cervantes 
aquí nos dice, no es que él va á imitar; es manifestar que enton­
ces no podía salirse de la imitación y de historias fabulosas yj ca­
ballerescas. 

Si Cervantes se separa de la línea en que nos proponemos se­
guirle, diremos que nuestro juicio ha sido errado, pero si en ella 
marcha, sostendremos con todas nuestras fuerzas, que cual no otro; 
supo conocer lo que su $M«}O^ era, y esto lo iremos demostrando 
por la relación de los sucesos. 

Cuatro pensamientes encierra la carta de ürganda: Uno anuncia 
la crítica que se habla dehacer á su^i/o/t?, y el poco conocimiento 
que de él había de tenerse: otro manifestar como hizo la dedicato­
ria al Duque de Bejar por si le amparaba en su desgracia, lamen­
tándose de ella mas que pudo hacerlo D. Albaro, Aníbal y Fran­
cisco primero, temiendo la humillación que le esperaba, con el des­
precio que habla de recibir, haciendo ver la conoció antes «que 
mofante» alguno de él se burlara. Hace ver lo que su Quijotem á 
ser, y como las aventuras van á ser practicadas por un héroe loco 
ó mejor dicho maniático, por la lectura de los libros de caballería. 
Y finalmente, abraza el resto del pensamiento, las sentencias que, 
cual otro Catón deja establecidas. 

Cansado Cervantes de tanto desprecio como sufría por los poe­
tas y literatos de su época, y por las personas á quienes dirigía sus 
dedicatorias , quiso, no ya con la crítica poner bajo sus plantas el or­
gullo de los unos y la arrogancia de los otros, si que también, va­
liente y atrevido cual lo era, merced á lo convencido que estaba 
de su valer, arroja para así provocar á sus adversarios, el soneto 
de Amadís de GaulaáD. Quijote, donde no solo se constituye en 
preconizador de las alabanzas del Quijote, sino que en el último 
terceto hace á España la primera nación en literatura, fundándose 
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para ello en el valor de su Quijote, yporlo tanto, la mucha estima­
ción que mas tarde ó mas temprano había de llegar ¿adquirir. 
Este elogio que se hace Cervantes, pudiera motejarse de-locura, 
pues al así hablar, parece no se conceptuaba sujeto á los cortos lí­
mites de la ioteligencia humana; mas si hablar pudo de una mane­
ra tan absoluta, fué porque conoció la necesidad tan imperiosa que 
tenia de hacer una revelación de tal naturaleza; pues sin duda pre­
veía hablase de decir que no conoció lo que hizo. 

La idea de Cervantes en este soneto debió ser poner en boca 
de Belianis lo que tal vez fuese pensamiento de alguno, y quizá el 
primero de los poetas sus contemporáneos, que encumbrado por 
su justa reputación, tendría no en menos que su fama, la gloria que 
Cervantes adquiría con su Quijote. 

El soneto que á Dulcinea dedica la señora Oriana, no creo con­
tenga otro pensamiento que reiterar el mérito del Quijote, y anun­
ciar el aprecio que de él hablan de hacer los ingleses; pues al de­
cir «y trocarán su Londres con su aldea,» se deja ver que Cervan­
tes quiso dejar dicho, que los ingleses trocarían todas sus obras l i ­
terarias por solo el Quijote.: 

Mas esplícito que en el anterior, está en el que Gandalin dedica á 
Sancho. Hasta aquí solo han sido alabanzas las que se ha hecho; 
en este se dedica una salve; pues aunque el sonetees á Sancho, la 
salve es al autor del Quijote que [haciéndose el Ovidio español así 
se saluda. 

La composición que hace el donoso poeta entreverado, parece 
no encierra otro pensamiento que el satirizar la trágicomedia de 
Celestina por la mezcla que tiene de divino y humano. 

En las redondillas que dedica á Rocinante, se vé el despecho 
de Cervantes por hacer su dedicatoria al de Bejar, tomando para 
dar colorido al pasaje lo del Lazarillo deTormes; pero diciendo que 
«pecados de flaqueza» le obligaron á ello, demostrando así que por 
transigir con su debilidad, no pudo una vez mas hacerse superior 
á la necesidad, la cual le obligó á arrastrarse á los pies de un 
grande, que después hubo de despreciarlo. En lo de «que no se le 
escapó cebada, y al ciego quedó la paja,» parece quiere dar á enten­
der, que por último, él sacó la esencia, el todo, la gloria, y al que 
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no piído ver lo que ea sí era por ser ciego de sentido común y 
entendimiento, le dió la paja. 

E l soneto del caballero del Febo, parece dedicado para dar á 
conocer que su Quijote era el mundo eterno. 

Por el soneto dé Solisdan, nos revela como para el Quijote no 
habría mas jueces que sus «fazañas)) es decir, que para conocer su 
mérito no habia juez mas autorizado que él por si mismo. En el úl­
timo versóse deja ver, alude al cura que tan néciamente se la criti­
co en Casa del de Bejar y á la señora de este que no sin fundamen­
to conoceria babia influido sobre el Duque, para que diese la razón 
al eclesiástico. Y en lo de «vos no amante,» ó alude ai Duque co­
mo nO amante de la literatura, ó si su intención fué representarse 
por si, en ese caso hace verlo preciso que era para conseguir pro­
tección de un alto personaje ser amante de una cortesana. 

Siguiendo Cervantes la costumbre que adoptada habia de hacer 
hablar á los animales, entabla el diálogo entre Babieca y Rocinan­
te, cuyo objeto debió ser manifestar su estrechez y miseria, la cual 
parece no se mejoraba por la oposición que le hacia cierto escudero 
ó mayordomo enemigo suyo, que juntamente con alguna dama, era 
lo que influía para que sus solicitudes fuesen desoídas, cuyo resen­
timiento hace resaltar de una manera indudable. 



CAPITULO III. 

Origen y antecedentes sobre el caballero Quijana, y parte analítica que á el 
pertenece. 

Este personaje, á quien toma por tipo Cervantes para representar 
á D. Quijote, es según la tradición que Argamasilla sostiene, el 
que en aquella época era duefio de la casa llamada de Pacheco, y 
por otro nombre de D. Quijote. 

El verdadero ó propio nombre de esta casa es de Pacheco, la 
cual existia en la calle que se dice del Pontón de Pacheco; pero 
que su nombre en su primitivo origen era calle Real según consta 
por documentos antiguos y por la fundación del mayorazgo que 
fundó Mosen Juan Pacheco, padre de D. Rodrigo Pacheco; dé lo 
que resulta que la callé Real tomó el nombre de calle de Pacheco, 
por vivir en ella los Pachecos y haber pertenecido á estos 
hasta los anos de 1792 en que D. Cristóbal Pacheco la vendió 
á la Dignidad Prioral y después se demolió en 1845 para utilizar 
sus maderas por orden de la Dirección de Bienes nacionales; qui­
tando asi al pueblo, no solo el mejor de sus edificios, si que tam­
bién un monumento hisíórico que debió conservarse á toda costa 
para eterna memoria de lo que en sí representaba. 

Se sostiene en la memoria de los que alcanzaron aquella época, 
que el escudo de armas que sobre la puerta habia, era un caballe­
ro con lanza enristre torneando en una plaza de armas, el que es­
taba sobre el escudo principal, lo óual se presta á creer le pusiese 
D. Rodrigo en conmemoración de la victoria de Gutiérrez Quijana 
enBorgofía. Yo recuerdo perfectamente ver ambos escudos; el de 
la familia Pacheco inas destruido que el otro, bien porque la pie­
dra del uno fuese mas consistente que la del otro, ó porque fuese 
de época posterior. 

La descripción topográfica de la casa de D. Quijote que hace 
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Cervantes, diciendo que «salió por la puerta falsa de su [corral que 
daba al campo y suelo deMontiel,» está perfectamente en relación 
con la casa de Quijana, que tenia la portada ó puerta falsa al cam­
po, como todavía puede verse á pesar de que solo existen escom­
bros y ruinas. 

Que el hidalgo manchego comenzó á caminar por el campo y 
suelo de Montiel apenas salió de la portada, es otra circunstancia 
en favor de la casa de Pacheco; en razón á que el suelo de i rga-
masilia, en aquel tiempo, pertenecía al señorío de Montiel, hasta 
que después, celebradas las concordias entre Sanliaguistas y San-
juanistas, perteneció á la orden de San Juan. 

Por la descripción que Cervantes nos hace, conocemos la situa­
ción de la casa, y por lo que nos dice en el capitulo, 6.°, al decir 
el licenciado al ama, «echase por la ventana al corral los libros 
condenados al fuego, » conocemos también que la habitación donde 
estaba la librería tenia ventana al corral, cuya circunstancia 
llena,perfectamente la habitación que la casa tenia enfrente de la 
entrada principal. 

La tradición sostiene que en aquella sala tenia su despacho el 
caballero Quijana, y yo, estudiando ahora y viendo lo que la casa 
era, no puedo menos de admirar la exactitud de la tradición, en esta 
parte. 

Como si para un recuerdo fuera, se conserva el lienzo al Me­
diodía de la casa hasta lo que era suelo cuadro: en él se hallan 
marcadas las habitaciones que contenia aquella banda, entre las 
cuales habia una sal ¡ta con un hueco en la pared , que debió ser­
vir de despensa; una ventana grande al corral, y un hueco en la 
pared también, de cinco palmos de ancho por dos varas y media 
de alto. Aquella sala era el despacho de I). Rodrigo. Aquella ven­
tana debió ser la que dice Cervantes tenia la estancia, y aquel 
hueco, indubitablemente, era lo que servia de archivo á D. Rodri­
go. Esto, el viajero que vaya á Argamasilla, puede verlo todavía 
en el punto donde dicho queda: y allí, sobre el terreno que ocupa­
ba la casa, y puesto de piés donde figura el escrutinio dé los libros, 
no podrá por menos de dirigir un recuerdo de admiración al 
privilegiado regenerador social que supo dar muerte con tan hábil 
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invención á la viciada literatura, que tan en perjuicio era á todas 
las clases de la sociedad. 

Asi como se erigen monumentos para eternizar las glorias que 
por hechos de armas hacen grandes á las naciones, yo creo que 
no con menos razón debieran también levantarse donde tan noU1-
bles acontecimientos suceden. El que en la casa de Pacheco se re­
presenta, es uno de los que mas gloria clan á la nación española; 
porque el escrutinio de la librería de D. Quijote, no es eso que pa­
rece de quemar unos cuantos libracos; es abrir una nueva era de 
regeneración social, con lo cual no hay hecho de armas que igua­
larse pueda; y esto es por lo que yo no encuentro cosa que mas 
pueda inmortalizar la memoria del divinamente inspirado, que le­
vantar monumentos pátrios en donde consumó su grande obra. 

El solar y algunas ruinas de la casa llamada de D. Quijote, 
existe en la calle áe\ Pontón de Pacheco. A esta calle daba su fa­
chada principal; á la del paseo la segunda fachada y linda á Sa­
liente con el rio Guadiana y Pontón de ÍPachecho, y al Mediodía 
con la regadera del paseo que desemboca en el Guadiana. 

Conocida ya la casa de D. Quijotej ahora pasaremos á ocupar­
nos de tan célebre personaje, tomando por base la declaración que 
hace cuando, para descubrirnos ellinaje del héroe dice hablando de 
las glorias de los Caballeros andantes: «Y las aventuras, que tam­
bién acabaron en Borgofla los valientes españoles Pedro Brabo y 
Gutiérrez Quijada (dé Cuya alcurnia yo desciendo por ía línea rec­
ia de barón, venciendo á los hijos del conde de San Polo» y en ej 
lomo 5.° capítulo 5.° dice Juana Panza á Sancho: «Idos con vues­
tro D. Quijote á vuestras aventuras y dejadnos á nosotras con 
nuestras malas venturas, que Dios ños las mejorará como seamos 
buenas, y yo no sé por cierto quien le puso á él don que no tuvie­
ron sus padres ni sus abuelos.» Por la cita primera nos dice Cer­
vantes, que la persona que á D. Quijote personificase en los ape­
llidos de familia llevaba el de Gutiérrez Quijada, y en la cita se­
gunda nos dice que el padre del héroe no llevaba don. Grande ade­
lanto á la verdad son las citas hechas para poder idenliíicar la per­
sona que de tipo sirvió para el andante caballero. 

Según consta dé carta escrita por el Sr. Marqués de Casa-Pa-
4 
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checo, en contestación á preguntarle quién fué el poseedor de la 
casa, y por lo tanto del mayorazgo en los años de 1600, resulta 
que lo fué D., Rodrigo Pacheco, fundador también de la capilla 
que posee dicha casa en la iglesia de Argamasilla, que edificó en 
ios años de 1600 á 1606, Según una nota dada por la Vicaria de 
Alcázar de San Juan perteneciente á aquellos años, dice en uno de 
los particulares: «El Censo de 98 ducados de principal contenido 
en la Partida 15.aen que consta se redimió por Domingo Viñuelas 
y su mujer, y pagó a doña Magdalena Pacheco, hermana de don 
Rodrigo Pacheco poseedor entonces del mayorazgo y patronato de 
la dicha Capellanía.» Tanto por el antecedente dado por el señor 
Marqués de Casa-Pacheco, cuanto por la nota dé la Vicaria, resulta 
que D. Rodrigo Pacheco era el poseedor de la casa, como primogé­
nito de Mosen Juan Pacheco, como igualmente se vé de la testa­
mentaria y fundación del mayorazgo. 

Debe reunir á mas de lo ya espuesto el personaje que ha 
de personificar al héroe manchego, el apellido Quijada ó Quijana. 
Este apellido no se halla en ningún documento dé los que á don 
Rodrigo pertenecen, pues solo se vé en todos como D. Rodrigo Pa­
checo, pero esto no debe hacer variar de creencia en razón á ser 
el apellido Quijana apellido de familia, y en tal concepto es como 
le vamos á tratar, diciendo cuanto; hayamos podido saber al efecto. 

En una nota que obra en nuestro poder, que trata de antigüe­
dades de Argamasilla, hablando de la casa de Pacheco dice; «Que­
dan las glorias de la casa Pacheco, vendida por D. Cristóbal Pa­
checo en 17,000 rs. al Infante D. Gabriel por el año, de 1792, y 
los antecesores de los vendedores, fueron de apellidos Quijanas, 
que es el que Cervantes menciona en su obra del Quijote: y por 
tradición popular es señalada por la que él mismo pinta para el es­
crutinio de los libros.» 

Entre las noticias y antecedentes que se han podido adquirir, 
las que mas pueden ilustrar, son las dadas por D. Juan Zarco, na­
tural del Pedernoso, pueblo donde reside la familia de los Pachecos 
que se halla cuarenta años há de médico en Argamasilla. Jlste se­
ñor nos ha dicho que él vio infinitas veces en un cuadro de apelli­
dos de familia que tenia D. Leandro Pacheco en el portal de su ca-
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sa, entre los muchos que tenía, el deQuijana, y como amigo de 
D. Leandro, que le oyó varias veces decir ser D. Rodrigo Pacheco 
el aludido por Cervantes; lo cual dicho señor sostenía hasta con 
orgullo: que hallándose en casa de D. Leandro en ocasión que hu­
bo un coronel alojado ele apellido Quijana ó Quesada, al ver que tenia 
en el escudo el apellido que él llevaba, hablaron del origen 
de ambos, y resultaron de una familia. Que el D. Leandro sacó 
unos antecedentes que conservaba, los cuales decían ser D. Rodri­
go Pacheco el apresor de Cervantes; que también decian ser pa­
riente de los Pachecos. Nos ha dicho, que debido á que fué amigo 
del anterior marqués de Casa-Pacheco, y este posee los bienes del 
mayorazgo de D. Rodrigo; dicho señor, venia algunas temporadas 
del año de caza ú su propiedad de las Pachecas, y con él visitó la 
casa de Pacheco, tenida ya como de D. Quijote, solo por haber 
pertenecido á sus antecesores, y mas principalmente por el recuer­
do histórico que representa, lo cual todo hizo al Sr. Marqués 
desear volver á adquirir la casa, dando al efecto algunos pasos 
con D. Félix Añover, Administrador entonces de S. A. R., lo 
que no se llevó á efecto porque no accedió á la venta el Sr. Infan­
te, Estos antecedentes, dados por un hombre tan ilustrado como 
D. Juan Zarco, y á la edad de setenta y seis años, dan la fuerza y 
autoridad necesarias á la tradición, la nota y cuantos antecedentes 
hablan del asunto que nos ocupa. Dicho señor también nos ha 
dado otra nota de unos trabajos que tenia hechos para mandarlos 
al Sr. Madoz, cuando formó su Diccionario, en la que hablando de 
la Casa-Pacheco da como cosa segura ser á la que alude Cervantes 
en su Quijote. 

Conocido ya todo lo espuesto acerca del caballero Quijana, 
daremos la genealogía de los Pachecos, por la cual resulta en ellos 
los apellidos de Gutierre Quijana, y el lector conocerá como tomó 
Cervantes, de la analogía de esta familia, lo «de cuya alcurnia yo 
desciendo por la linea recta de varón» que asi como lo dice en el 
^¿jofe se halla en la genealogía de Quijada de Aldereta. 

Para formar la genealogía de D. Rodrigo Pacheco de Sotoma-
yor, Gutierre de Quijada, etc., hemos lomado á D. Juan Pacheco 
Maestre de Santiago y Duque de Escalona, que floreció por los 



años de 1491. De D. Juan Pacheco hubo á Doña María Pacheco que 
casó con D. Rodrigo Alonso, conde de Benavente y de quien des­
ciende Mosen Juan Pacheco padre de D. Rodrigo. 

Los Pachecos y Sotomayores, resultan también entroncados 
con los Pérez por Doña Inés Pérez de Ambia. 

D. Alonso de León, hubo en Doña Fernanda Maldonado, de la 
ilustre casa de los Maldonados, á Aluar Pérez de Sotomayor, en 
donde vuelven á entroncar los Pérez y Sotomayor: Se juntan con 
los Vargas y Riveras por Pedro Alvarez de Sotomayor, cuyas ar­
mas juntaron, y son unas ondas azules en campo de oro. 

Los Pérez y Sotomayor entroncan con los Viedmas por Pedro 
Mendoza de Sotomayor, hijo de Mosen Pérez de Sorred y de Doña 
Inés Pérez de Ambia, que casó con Doña Juana Yiedma desde don­
de vienen juntos los Sotomayores Perez y Viedmas. Estos entronca­
ron con los Ximenez por D. Alonso García de Sotomayor, que ca­
só con D. Pedro Ximenez de Góngora, hijo de Luis de Vandoma 
de Góngora, primero de este señorío por merced del Rey D. Fer­
nando el Sábio, desciende de la sangre Real de los Reyes de Na­
varra y de los de Francia, que traen su origen por los Vandomás. 

Los Pachecos, Sotomayor, etc., entroncaron con los Saavedras 
por Doña Inés de Saavedra madre de Alonso García de Sotomayor. 

Pedro Ximenez de Góngora casó con Doña Beatriz de Castille­
jos desde donde vienen juntos con los Pachecos y Sotomayor. 

Se unieron á los López los Pachecos, por Doña Beatriz de So­
tomayor que casó con D. Diego López de Haro. 

Los Figueroas entroncan con los Pachecos por Doña María de 
Figueroa que casó con Doña Gutiérrez de Sotomayor. 

Los Ayalas y Sotomayor formaron familia por D. Juan Domin­
go de Quijana Haro y Sotomayor, que casó con Doña Isabel de 
Zúñiga y Fonseca, sesta condesa de Montere^, hija de D. Fernan­
do de Ayala Fonseca y Toledo, conde de Ayala y Marqués de Ta-
razona. 

Con los Camaños y Mendozas, Marqueses de Villa García se 
enlazan los Sotomayores, por Doña Urraca de Sotomayor, hija de 
D. Rodrigo de Mendoza. 

Con los Rivadeneiras y Mariñas entroncaron los Zúñigas y So-
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tomayores, por Doña Ana Paezde Sotomayor y Mendoza, que casó 
con Gómez Pérez de Marinas. 

Los Córdobas, marqueses de Priego, tenían el apellido Córdo­
ba, por Fernan-Nuñez de Temes, uno de los conquistadores de 
Córdoba. 

Los Pérez entroncaron con los Córdobas, por D. Fernando 
Pérez de Trava, hijo del conde Ds Bermudo Pérez de Trava, que 
casó con Doña Urraca Fernandez de Trava, bija de D. Sancho de 
Castro y Vasco Nuñez de Temes, viniendo así mezclados los Pérez 
y Temes. 

Los Sotomayores entroncaron nuevamente con los Pérez, Temes 
y Córdobas, por Doña Elvira de Sotomayor que casó con D. Alon­
so Hernández, que se llamó de Córdoba por ser hijo de los con­
quistadores. 

D. Alonso Fernandez de Córdoba, que se llamó Aguilar, casó 
con Doña Juana Pacheco hija del Maestre D. Juan Pacheco. 

Alonso de Córdoba hijo de Alonso Fernandez tuvo por mujer á 
una hija de Lope Gutiérrez de Córdoba, progenitor de los marque­
ses de Gualdacázar. 

D. Alonso Fernandez de Córdoba casó con Doña María de Ve-
lasco, por donde viene este entronque, que recibió el título de con­
de Alcaudete del Emperador Cárlos V, y después casó con Doña 
Leonor de Pacheco. 

D. Diego Fernandez de Córdoba casó con Doña Catalina de So­
tomayor, hija de Garci Méndez de Sotomayor, señor del Carpió y 
de Doña María Figueroa: en la época de los Reyes Católicos, y 
después casó con Doña Juana Pacheco, hija de Juan Pacheco, y' 
tuvo á Doña Leonor Pacheco. 

López Gutiérrez de Córdoba casó con Doña Inés García de Lo­
bos y Ayala, de quien tuvo á Lope de Córdoba y á García Hernán­
dez, que casó con Doña Mayor de Ayala hija de D. Diego Gómez 
de Toledo. 

Con los Pérez y Sarmientos, Condes de Salinas, venían enlaza­
dos los Pachecos y Sotomayores, y con estos entroncaron los Qui­
jadas por Doña Leonor hija de D. Francisco de Zúñiga y Sotoma­
yor, que casó con D. Antonio Quijada de Ocampo, señor de villa 
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García, por donde se unieron de nuevo los Pachecos, Sotomayores 
y Quijadas. 

Doña Ana Sarmiento de Sotomayor, nieta de Antonio Quijada 
quinto conde de Salinas y Rivadeo, casó con D. Diego de Silva y 
Mendoza, Duque de Fracavila, veedor de la Hacienda de S. M . , 
Presidente del Consejo de Portugal, Comendador de Herrera en la 
Orden de Alcántara, y entre otros muchos mas títulos. Camarero 
Mayor de D. Felipe II, y descendiente «por línea recta de varón de 
D. Gutierre Aldareta de Sílua, señor de la casa y solar de Silua 
en el reino de Galicia.» Sin pasar en la genealogía de los Pache­
cos, Sotomayores y Quijanas, vea el lector si hizo ó no con acierto 
Cervantes, la aclaración aquella en que dice D. Quijote desciende 
«por la línea recta de varón de Gutierre Quijada» y si se halla ple­
namente comprobado que D. Rodrigo Pacheco de Sotomayor, lle­
vaba y con justo título el apellido Quijada, que algunos han su­
puesto y creído adoptó como mote Cervantes, por lo saliente de 
sus pómulos, cosa fuera de todo principio verdadero. Con mas ra­
zón puédese creer queAntonio Quijada fuese el aludido, que no 
Cárlos V ni otros de quien se han ocupado. 

Volviendo, pues, á la genealogía de los Pachecos, los Saave-
dras entroncaron con los Sotomayores etc., por Doña Inés de Saa-
vedra madre de Alonso García de Sotomayor; lo cual prueba evi­
dentemente, la verdad déla tradición de Argamasilla, así como de 
los antecedentes en que Cervantes era pariente de los Pachecos y 
Sotomayores. 

D. Fernando Ruiz de Castro; sesto Conde de Lemos, casó con 
Doña Catalina de Zúñiga y Sandoval, hija de Doña Francisca de 
Sandoval y Rojas, por donde también entroncaron los Pachecos, 
Sotomayores y Saavedras con los Castro de Lemos. 

Las relaciones de familia de los Sotomayores con los Sarmien­
tos, Condes de Salvatierra, fueron por la boda de Doña Mencía de 
Andrade con D. Garci Fernandez de Sermiento, por quien hubo la 
villa de Salvatierra. 

En la casa de los Pardos de Cela, entraron los Pachecos por la 
boda de l). Juan Pacheco con Doña María Portocarrero, hija del 
primogénito de esta casa D. Pedro Fernandez, y de Doña Beatriz 
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EnriqueZjhija del almirante D. Antonio Enríquez, cuyos hijos fue­
ron D, Diego López Pacheco, Marqués de Villena, y D. Pedro Por-
locarrero, señor de Villalva del Fresno. 

I). Pedro Portocarrero. casó con Doña Magdalena Pacheco hija 
deD. Diego López Pacheco, segundo Conde de Escalona, siendo 
segundo Marqués de Villena. 

Aún cuando pertenece á otro lugar tratar del apellidó López 
que se vé lle-vaba el de Lemos, no obstante llamamos la atención 
para que se tenga presente cuando llega el caso oportuno. Tam­
bién por el apellido López, se ven unidos los Saavedras y los Pa­
checos, lo Cual corrobora lo fiel de la tradición. 

Ya conocidos estos pormenores que duda alguna no dejan de 
que D. Rodrigo Pacheco, es el héroe del gran poema regenerador, 
réstanos todavía presentar al caballero Quijana tal como nos le re­
trata Cervantes en el tomo 5.°, capítulo 14; diciendo por el Caba­
llero del bosque: 

«Por el cielo que nos cubre, que peleé con D. Quijote, y le 
vencí y rendí, y es un hombre alto de cuerpo, seco de rostro, esti­
rado y avellanado de miembros, entrecano, la nariz aguileña y 
algo corva, de bigotes grandes negros y caldos.» 

Y en el capítulo 1.°, habiendo descrito la posición del héroe, 
dice hablando de la inversión que daba -á. su hacienda: 

«El resto de ella concluia sayo de velarde, calzas de velludo 
para las fiestas, con sus pantuflos dé lo mismo; y los días de entre 
semana, se honraba con bellorí de lo mas fino* Tenia en su casa 
un ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba 
á los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el 
rocín como empuñaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hi­
dalgo con los cincuenta años, era de complexión récio, seco de 
carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza; 
quieren decir que tenia el sobrenombre de Quijada ó Quesada, 
(que de esto hay alguna diferencia entre los autores que de esté 
caso escriben; aunque por congeturas verosímiles se deja entender 
que se llamaba Quijana.» 

Queda ya anteriormente dicho, como la capilla perteneciente á la 
familia Pacheco, se edificó en los años de 1600 á 1606 por D. Ro-



drigo Pacheco, y que uno délos descubrimientos hechos por mí, ha 
sido el cuadro que hay en dicha capilla, en el que se representa un 
caballero orando, y una joven que le acompaña, cuyos dos perso­
najes son el caballero D. Rodrigo y su sobrina, y como no me ha 
sido posible dar láminas, no doy esta por donde el lector tendría 
el gusto de ver, el tipo original del caballero Quijana tal y como 
Cervantes le describe, copiando solo el rótulo del cuadro, para que 
así pueda juzgarse de la verdad de lo dicho. 

«Apareció Nuestra Señora á este caballero estando malo de 
una enfermedad gravísima, desamparado de los médicos, víspera 
de San Mateo año de 1601, y encomendándose á esta Señora y 
prometiéndole una lámpara de,plata, y llamándola de dia y de no­
che de gran dolor que tenia en el celebro de una gran frialdad que 
se le cuajó dentro.» 

Gomo el lector puede observar por el rótulo del cuadro, no apa­
rece el nombre del caballero por quien se dedica, lo cual da á co­
nocer, que al paso que se quería poner de manifiesto el milagro, 
se trató de ocultar el nombre de la persona en que se efec­
tuó. Empero siendo el personaje D. Rodrigo Pacheco, y la jóven 
que le acompaña su sobrina, resulta la propiedad con que Cer­
vantes caracterizó al caballero andante en la locura que pa­
deció D. Rodrigo, la cual ocasionó el acto de prisión de Cervantes, 
cuyos acontecimientos dieron origen á la inmortal producción del 
Quijote 

Ahora, ya así conocido al héroe, toca también tratarle como y 
en qué sentido Cervantes nos le presenta, porque si como loco le 
toma por tipo de D. Quijote, ó del caballero de la Triste Figura, 
para ridiculizar con su estravagaute locura el exagerado espíritu 
caballeresco, justo es también le conozcamos en el verdadero sen­
tido de su sano juicio. 

En todos los actos y aventuras en que D. Quijote representa 
al caballero andante, vemos no á D. Rodrigo Pacheco ni al hidal­
go manchego; vemos sí al hombre loco trasmutado por su enaje­
nación mental, en desfacedor de agravios, en enderezador de tuer-



tos, en sostenedor de casas ajenas, y por úllimo, como lal Joco, en 
ridículo y estravagante maniático: de modo que, en el bien enten­
dido sentido de lo que en si es el Quijote, nada hubo en la mente 
de su autor, para afectar lo mas mínimo la reputación de D. Ro-
drigo Pacheco de Quijana, puesto que el ridículo recae sobre su 
desvario y locura; y sabido ya, que por efecto de una enfermedad 
perdió el juicio, y que esta circunstancia produjo cuantos aconte­
cimientos surgieron, nada absolutamente tiene de responsabilidad; 
porque el hombre cuando pierde su razón y sostiene una idea por 
exajerada que sea, este no responsable de sus actos. 

Hoy, cuando nuestros Códigos fundamentales exhiben de toda 
responsabilidad al que, perdido el juicio comete un atentado, ¿pue­
de por ventura la sociedad moderna juzgando á D. Rodrigo en su 
estado de cordura, no concederle la gloria que es dada al hombre 
eminentemente ilustrado, virtuoso y con todas las dotes de un ca­
ballero español? Sin citar aventuras, ni hechos que tan conocidos 
han de ir siendo, trataremos al héroe como caballero andante, no 
de otro modo que como el mas demente de cuantos caballeros an­
dantes pudo haber ni conocerse puedan en los enbaucadores libros 
de caballería, y los cuales no menos conocidos, vistos y estudia­
dos tendría Cervantes, cuando tan profundamente los trata y co­
noce. 

Empero si hasta aquí solo así se ha conocido, prescindamos en 
algo del caballero andante, para tratarle según Cervantes nos le pre­
senta, ya combatiendo Con el ridículo las doctrinas caballerescas, ya 
como á D. Rodrigo Pacheco en la realidad de su ser, único medio 
de evitar en lo mas posible un juicio errado, que alterar pueda sus 
cualidades propias. 

Háse sostenido por autores de gran valia, que Cervantes no 
hizo en su Quijote otra cosa que representar episodios, y pensa­
mientos de Homero y Virgilio, aquilatando así su grandioso 
poema. 

La naturalidad de que carecen los héroes de Homero y Virgilio, 
resalta en el héroe dé la caballería andante, caracterizándolo co­
lérico en su locura, piadoso y prudente ageno de ella, pero sin que 
esto sea razón suficiente para hacerlo imitador de ambos génios. 



Que Cervantes no se propuso imitar á Homero y Virgilio, lo 
dice asi D. Quijote después del manteamiento de Sancho: 

«A fé que no fué tan piadoso Eneas como Virgilio le pinta; ni 
tan prudente Ulises como le describe Homero.» 

De módo, que aquí nos dice Cervantes como la Eneida é lita­
da, son en esta parte dos poemas faltos de propiedad, por la exa­
geración de sus protagonistas. 

Para no creer que Cervantes trató dé imitar pasages de la 
litada y h Eneida debe tenerse presente, que él solo pensó en 
un principio en escribir un libro de caballeria, el cual reuniese las 
condiciones todas de un buen libro, y que por la corrección dé esti­
lo y parte verosímil, pudiese sobreponerse á los mejores que se 
conocían. 

Esta idea la tenia Cervantes antes de escribir su Quijote, y con 
este objeto se habia dedicado al estudio de todos los libros de ca­
ballería sin lo cual imposible le hubiera sido escribirle ocurridos 
los acontecimientos de su prisión. 

Partiendo del principio de que Cervantes habia ya pensado es­
cribir un libro de caballería antes de los sucesos de Argamasilla; 
lo que debió suceder es, que ya una vez preso por efecto de la lo­
cura de Quíjana, los acontecimientos todos inspiraron su mente 
poética; y como la prisión se efectuó por D.Rodrigo, amigo y 
basta unidos por afinidad, la causa era en estremo estraOrdinaria, 
y por lo tanto los efectos no lo pudieron ser menos, y de aquí que 
concibiese la idea de escribir su Quijote tomando por tipo á don 
Rodrigo Quijana. 

Fruto así ya á Quijote de grandes acontecimientos, su esencia 
es la idea inspirada por la divinidad; su encarnación fué providen­
cial; Cervantes no pone en él mas que la parte ejecutiva, lo demás 
no es sino la trasmisión de ideas que á él trasporta el autor 
de las producciones, las cuales traspasa al papel sU correcta plu­
ma, y como de materia solo tiene la forma, y el espíritu es su vida 
real y existente, hé aquí por qué vivirá eterno encarnado en el 
corazón de todos los pueblos. 

Como se hayan tenido por apócrifos los personajes que en el 
Quijote figuran, de ahí la razón porque unos han dicho si repre-



sentaba su héroe á Cárlos V, y oíros al Duque deMedina-Sidonia. 
cuyos asertos no necesitan comentarios, para que se consideren 
destruidos. 

Si bien es verdad, que el desalió de dicho Emperador y Fran­
cisco I, el cual no se llevó á efecto por faltar á él Francisco de. 
Francia, y su carácter caballeresco, pudieron tener presente para 
tenerlo por tipo de D. Quijote, no en él existia cualidad alguna pa­
ra por tal tenerlo, antes al contrario: dicho Emperador no pensó 
en resucitar la andante caballería, y menos en proteger la literatu­
ra de sus libros, como se ve por las disposiciones y pragmáticas 
dadas en 1545, en que se prohibe imprimir libros de historias fa­
bulosas y profanas para los dominios de América: de modo que 
no deja de haber no identidad sino antítesis entro Carlos Y. y don 
Quijote. El utío piensa así acabar, y da á conocer lo perniciosos que 
á la sociedad eran los libros de caballería tratando de destruirlos, y, 
el otro, arrastrado por su looura, solo piensa elevarlos á la mayor 
altura decible, tocándose de este modo los estremos opuestos. 

Como ha sucedido con la personificación que cada uno á su 
modo de ver ha hécho, sucede con la imitación. SegUn Pellicer no 
imita á Homero ni á Virgilio, sino á Lucio Apúloyo en su Asno de 
Oro fundándose en que ambos fueron pobres, y que en el Asno de 
Oró como en el Quijote, hay parte metamorfósica y de encanta­
mento, razón en mi juicio poco poderosa y que nada prueba la 
imitación. 

El Sr. Rios dice: «El principal fin de Cervantes fué la correc­
ción de un vicio solo,» y sigue haciendo ver es el de la caballería 
andante. Después dice también, «que ú Quijote interesa menos á; 
los españoles que á los estranjeros, y menos que á los españoles á 
los manchegos.» Esta aseveración del Sr. Rios, es hija de no ha­
ber profundizado lo bastante el Quijote, para haber llegado á com­
prender como (*irvantes hace figurar á su héroe, y yo como man-r 

diego que soy, digo al Sr. Rios, que los manchegos apreciamos el 
Quijote mas que el resto de los españoles, y los hijos de Argamá-. 
silla doblemente mas todavía que los manchegos, como se prueba 
con la fé y la constancia que conservan su tradición, y que como 
se irá viendo, razones, poderosísimas tienen para ello. 
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Declara el Siv Rios lo que era de común creencia, de que el 
héroe era un ente ideal sin relación alguna de existencia. 

Admitido este principio, el Quijote dejó de ser historia según 
la titula Cervantes, pues historia en su verdadero sentido, no pue­
de haber sin que haya sugeto, y esto no admitido es negar lo que 
Cervantes sienta como base de su producción; bajo este concepto 
tienen razón en decir que no supo lo que hizo. 

Si fueran ideales los personajes del Quijote; seria este, en vez 
de historia un tratado mitológico ó una novela sin sugeto, y no una 
producción de propiedad, Y considerado como poema, sus perso­
najes tienen que haber tenido existencia; porque si el héroe es mi­
tológico, no puede haber fama, y faltando el héroe y la fama, no 
puede haber propiedad, y faltando estas circunstancias no veo yo 
como un libro por mas perfecto que sea en el arte y en el estilo, 
pueda tenerse por poema. 

Yo puedo decir en verdad, que no conozco poema que no repre­
sente una ó mas acciones elevadas, con mas á menos parle fabulo­
sa; pero que su principio es la representación de una heroicidad. 

SielSr. Rios y otros elevados ingenios hubiéranse internado 
mas en desentrañar el Quijote, hubiera con su magnífica erudición, 
dado una cosa digna del grande objeto de que se trata, cosa que yo 
hacer no puedo por la carencia de principios literarios; pero si este 
nada que yo hago, abre el camino para que mas dignas plumas 
den y hagan todo aquello á que se presta la portentosa historia del 
hidalgo manchego, mis aspiraciones se han llenado. 

Con mezcla de locura y de privilegiado entendimiento se nos 
presenta el héroe de su gran poema, combatiendo en el capítulo 
primero aquellas formas que se empleaban en los libros de caba­
llería, las cuales influyeron para que perdiese el juicio el hidalgo 
de Argamasilla, de «la razón de la sin razón que á mi razón se ha­
ce, de tal razón mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la 
vuestra fermosura.» Estas redundantes formas, eran lo que consti­
tuía la elegancia en el estilo, y esto que en grande escala, era un 
vicio de pedantería, es lo que satiriza Cervantes. 

E l libro de Belianís, es uno de los mas estravagantes en la ma­
nera de presentarle herido, y esto es por lo que dice que ni aún 
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D. Quijote estaba conforme con tanta herida recibida y con tanta 
maestría curadas. 

La alusión que hace al cura, de «que era hombre docto y gra­
duado en Sigüenza,» ha dado ocasión para que se crea que Cervan­
tes le ridiculiza, lo cual nos abstenemos de comentariar, por te­
nerlo que tratar en su capitulo biográfico. 

Presentar los vicios de la caballería andante, es uno de los ob­
jetos que se propone Cervantes al decir que D. Quijote estaba me­
jor con bernardo del Carpió que coñ el Cid ; con «el gigante Mor-
gante y Con Reinaldos dé Montalban, y mas cuando le veia salir de 
su castillo y robar cuanto topaba, y cuando en allende robó aquel 
ídolo de Mahoma que era todo de oro.» Como D. Quijote repre­
senta la sociedad de su época, por él vemos, que aquella gustaba 
de los libros cuanto mas misteriosos y fuera de lo posible eran, y al 
paso que esto satiriza, no lo hace menos á los caballeros andantes, 
que eran arbitros, como Reinaldos, para en su término jurisdiccional 
robar cuanto topaban, así como también presenta el ridículo de su 
mentís al decir, que robó un ídolo de Mahoma, cosa que no ignora­
rá el lector jamás ha existido. 

Antes de presentarnos en toda su locura al héroe de su drama, 
da una idea de sus conocimientos literarios, presentándole dispues­
to á concluir el libro de D. Belianis de Grecia, escrito por Jeróni­
mo Fernandez, que no le concluyó porque el sábío Friston, autor 
del original, no le había facilitado la conclusión déla historia. Dos 
pensamientos desarrolla aquí Cervantes, uno hace ver como los au­
tores de tales libros suponían, para corromper la sociedad, les fa­
cilitaban los encantadores el original de la vida de los caballeros, 
haciendo así ver Como hasta los mas privilegiados íngénios tenían 
descompuesta su razón, merced ála influencia de las doctrinas ca­
ballerescas, y dándonos á conocer lo ilustrado que era él caballero 
Quijana. 

Manifiesta así la locura del héroe, y con nombre ya él y su ca­
ballo, preséntala acción ridicula de un caballero andante, con en­
cantos, hechizos y descomunales aventuras, todo en disposición en 
el segundo capítulo, para dar principio á su grande empresa, salien­
do por la puerta falsa de su corral á donde su ventura le guiase. 



La importaneia que llegó á darse al ser armado caballero* ê  
satirizada, al decir que llevado de su locura se «propuso de hacer­
se armar caballero del primero que topase, á imitación de otros 
muchos que asilo hicieron» haciendo cita solo de Galaor armado 
por Amadís de Gaula, esto por no dar ostensión á las citas. 

Este capítulo se hace mas interesante, á medida que se exalta 
la locura del héroe, que caminando y hablando solo, piensa y da 
por hecho, ha de tener sábio que escriba su historia y señora de 
sus amores que le haga el agravio de imponerle no parezca ante 
su hermosura, circunstancia no poco ridicula, pero que era precisa 
en los caballeros para cantar desdenes, y acometer aventuras con 
que al fin rendir pudieran el corazón de su amante. 

Con estas vaciedades caminando, llegó á las ventas del puerto 
Lápichc, donde su loca fantasía, le lleva á anunciarse á las que cree 
doncellas, Somo caballero andante; pero «las que de profesión no 
lo eran» soltaron la risa al ver ante ellas tan cslraordinaria figura. 
Aqui ya no solo ridiculiza las costumbres de la caballería andante, 
con la facha de D. Quijote, sino que también, hace ver son defec­
tos propios de persona de poca educación, burlarse ;y reírse de 
persona alguna, y menos ante su presencia diciendo lo «bien que 
parece la mesura en las fermosas y ser ademas mucha sandez Ja 
risa que de leve causa procede.» 

La alusión que hace al ventero de ser «de la playa de San Lucar, 
no menos ladrón que Caco ni menos maleante que estudiante ó 
page» pone en relieve lo que eran los venteros en aquella época, y 
á la verdad que no pudo llevar la acción á lugar mas á propósito, 
que á las ventas del puerto, que están en la carretera de Madrid á 
Andalucía, y las cuales, han tenido fama en la calificación que 
hace Cervantes. 

Para ridiculizar los pasages de Lanzarote con cuantos mas. se 
dicen en los libros de caballería, refiere el romance de «nunca 
fuera caballero» etc. que unido al ver á D. Quijote, echándole el 
vino con una caña, da una idea exacta del espíritu que ú Qm§ote 
encierra. 

Pasando al capítulo 3.° veremos á D. Quijote, hincado de rodi­
llas ante el ventero, suplicándole le arme caballero como señor de 
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aquel castillo, fórmula bajo la cual eran arpiados infinitos de ellos 
como fueron Enil por Amadis, Argensilao por el caballero de 
Fénix y otros de que hablaremos mas adelante. 

Como en su origen el espíritu caballeresco iba unido al religioso, 
de aquí la costumbre de velar las armas, y el que D. Quijote, qui­
siera hacerlo en la capilla do aquel que para él era castillo; vinien­
do después á establecerse ley esta costumbre en ú Código de las 
partidas de Alonso el Sábio. 

Para que se vea que Cervantes no quiso imitar sino corregir 
ridiculizando, no vela en la capilla su héroe, como hicieron Amadis 
de Gaula, Horambol, Limarte, Leandro El Bel y otros muchos, 
sino que le llevó al corral de la venta, las armas posan sobre la 
pila del agua, donde bebían los burros, y el ventero, sustituye al 
libro de los Evangelios con el de paja y cebada, y la Tolosa ciñe la 
espada á D. Quijote,,que con el golpe en el cuello y el ventoml 
espaldarazo presenta el mayor ridículo que imaginación alguna in­
ventar pudo. 

El Sr. Clemencia asegura, que Cervantes no conoció el ridicu­
lo de esta aventura, y dice que hasta «estuvo muy lejos de su i n s ­

ten cion » Yo soy de diferente modo de pensar, concedo á Cervan­
tes el profundo conocimiento de esta aventura, y no al acaso creo 
que se la deba. 

Vemos ya por el art. 4.°, armado y hecho caballero al hidal­
go manchego, y pueste en el camino de su pueblo, en el egerciclo 
de sus aventuras, desfaciendo el agravio que Aldudo hacia en su 
criado Andrés, representando en aquel lo que son esos amos, 
que asi abusan, délo que ellos dicen sus criados, descontándole de 
siete reales que al mes ganaba, los zapatos y la sangría, con lo 
cual caracteriza el estado social de aquella época. 

Por el estado fatal que tuvo para Andrés la protección de don 
Quijote, nos enseña la prudencia que se necesita hasta para hacer 
el bien, sino ha, de resultar un mayor daño; y también sirve de es­
pejo para que se vean los resultados que daban los servicios de la 
caballería andante. 

Terminada la primera de sus aventuras, llegó á la cruz de los 
cuatro caminos, donde para ridiculizar los pasos de la andante ca-
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ballería, invita á los mercaderes toledanos, á jurar y defender la 
hermosura de Dulcinea sobre todas las damas conocidas, lo cual 
no confesaron los mercaderes, por ser tan «en perjuicio de las 
Emperatrices y Reinas de la Alcarria y Estremadura,» cuya ne­
gativa dió por resultado, que D. Quijote les acometiese, dando fin 
á esta aventura con la herida que le causó la caida de rocinante, y 
la paliza del mozo de los mercaderes. 

Si ridicula es en su origen esta aventura, lo es mucho mas des­
pués que de herido hace mención de Baldovinos y el Marqués de Mán-
lua, cuyas historias así trae á la acción, para satirizarlas y desmen­

tirlas, haciéndolas tan verdaderas como los <milagros deMahoma.» 
Trasformado por su locura en el moro Abinderraez, se cree al 

ir sobre el burro de Pedro Alonso, le lleva preso á su alcaidía, y 
no es lo menos gracioso ver á I). Quijote en su casa creyéndose 
cautivo por el «valeroso Rodrigo de Narvaez» pidiendo le traigan 
«á la sabia ürganda que cure y cate sus heridas recibidas por los 
jayanes.» Con lo cual se pone en evidencia, que no menos locos 
que D. Quijote eran aquellos que daban crédito á las que encanta­
das y magas curaban á los andantes caballeros; y mas locos que 
estos los que lo escribían. 

Pasando el escrutinio por tratarse en el capítulo del licenciado, 
y haber de él hablado al tratar de la casa de Quijana, nos halla­
mos en el sétimo y segunda salida de D. Quijote; pero antes dire­
mos qué siguiendo la locura del héroe durante la estancia en su ca-
áa, se figura haber pasado tres dias en tornear á manera de los 
habidos en Tercépolis y en Londres, donde lidiaron caballeros cor-
tesanos y aventureros, cuyas estravagantes costumbres enloquecían 
de tal modo á la nobleza, que se hacían víctimas y verdugos por 
solemnizar una fiesta ó una boda de uno de sus Príncipes. 

El encantamento de la librería, hace ver que solo siendo tan 
locos cómo D. Quijote podía creerse en los encantos deFreston. 

Dice en el capítulo 8.°, que yendo de Mancha D, Quijote y 
Sancho, «descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que 
hay en aquel campo, los cuales efectivamente en cordillera y en 
ese número, se hallan en el campodeGriptana pueblo situado en el 
camino de Argamasilla al Toboso. 
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La cordillera de molinos de viento del campo, lodos en una l i ­
nea algo curva sobre una sierra de poca elevación y ostensión, v' 
que se ven de frente al primer golpe de vista, es lo que con toda 
propiedad pudo en la fantasía de D. Quijote representar bravos y 
descomunales gigantes «con brazos de á dos leguas.» En esta 
aventura no hay nada de imitación con otra de caballero andante 
alguno; lo que hace si es dar un grado mas de ridículo |á las que 
suponen los caballeros andantes contra descomunales gigantes. 

Trae á la acción al gigante Briareo para poner de manifiesto, 
que tan loco fué como lo era D. Quijote, el que dijo tenia cien bra­
zos y cincuenta vientres con todos los demás disparales que de éí 
se cuentan. 

Aún cuando mucho pensó Cervantesen destruir todo cuanto per­
tenecía á historias caballerescas, no se olvidó de la corrección que 
necesitaba la verdadera historia, y hé aquí porque trae á la acción 
el hecho histórico de Diego Pérez de Bargas Machuca, que se re­
fiere en el «Valerio de las historias eclesiásticas y de España de 
Diego Rodríguez de Almela» cuyo apellido Machuca dice se le dio 
por los muchísiraos moros que mató con un tronco de encina en la 
batalla de Jerez, después que se le rompió la lanza; exageración 
indigna de loque se dice historia, en la que nada deben alterarse 
los hechos. 

En el coloquio de Sancho y D. Quijote, combálense las leyes 
de caballería, como cosa que en nada se relaciona con lo divino ni 
con lo humano. 

Para que la acción de la fábula vaya tomando interés, las aven­
turas han de ir cautivando mas y mas la atención del lector, y hé 
aquí porque nos presenta la aventura del vizcaíno. 

El pensamiento de Cervantes en esta aventura, es ridiculizar 
dos instituciones- la de la caballería andante y la de los frailes, y 
con este objeto los trae á la acción presentándolos «en sus castillos 
muías,» como sabios encantadores, y concluyendo por acriminarlos 
con el epíteto de «Fementida canalla.» Las comunidades de frailes 
llegaron á ser un vicio que no poco aquejaba á la sociedad, y esto 
conocido por Cervantes, no de un modo mas perspicaz y encubier­
to, pudo protestar contra ellas. 
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Présenla lo raro de las costumbres de la andante caballería^ 
al imponer 1). Quijote, al vencido Vizcaíno, y á las altas y 
merecidas princesas, fuesen á posternarse á los piés de Dulcinea. 

El mentir de los encantadores lo satiriza con los reverendos 
frailes y aquello de hacerle retroceder á la espada del vizcaíno 
para protejer á D. Quijote, ridiculizando así mas directamente que 
a otras aventuras las de Horambel y Tristan en que por encanta­
mento les sucedió lo que al vizcaíno no hubo ocasión de que le su~ 
cediera. 

En la acción de hincarse de rodillas Sancho á besar la mano á 
D. Quijote para pedirle la gracia de la ínsula, ridiculiza lo bajo, lo 
denigrante de esta acción, no menos en el que la recibe que en y 
que por humillación la hace. 

El estado en que la sociedad estaba, por las leyes de caballería 
y los privilegios de los nobles, lo representa cuando aconsejando 
Sancho á D. Quijote se acojiesen al sagrado de una iglesia, le con­
testa: «¿Y dónde has visto tú ó leído jamás, que caballero andante 
haya sido puesto ante la justicia por mas liomieidios que haya co­
metido?» Tantos eran á la verdad los fueros de los caballeros an­
dantes, que no había leyes que sobre ellos pesaran: estaban, si, 
tanto ellos cuanto los de á pié parado, por cima de la sociedad, y 
hasta del Trono. Estos y otros privilegios que vinieron á pervertir 
la nobleza y tendían á destruirla, son los qué combate Cervantes, 
en el ente ridículo de D. Quijote, que solo por considerarse caba­
llero se cree autorizado para herir y dar muerte á su salva locura, 
sin que ni leyes ni santa hermandad tengan acción á pedirle cuen­
ta de sus crímenes. 

La iglesia que en los primeros tiempos velaba por la igualdad 
y fraternidad del mundo cristiano, si bien no pudo, ápesar de sus 
cánones, destruir los privilegios de la andante caballería, dió de­
recho á todos para ser libres de la pena de muerte acogiéndose 
á¡su sagrado; arrancando así á la justicia esa ley tan reclamada 
hoy, de su abolición. Antes que nuestros modernos la hayan 
presentado como reforma, la iglesia la dió sancionada por sus 
cánones. 

Al decir Cervantes, por Sancho, que debieran acojerse á la 



55 

iglesia, dice al hombi'e que solo aííí tienen todos derechos funda­
mentales, el cristiano allí se desnuda, como sucedía en los siglos 
primeros del cristianismo, de privilegios mundanos, al congregar-
se.y mezclarse en las Catacumbas como templo de Dios, La virtud 
y el verdadero espíritu religioso solo en la iglesia.tiene asiento 
preferente, do quiera sea el lugar que ocupen. 

Cervantes, cuyo espíritu cristiano y civilizador le lleva al ter­
reno de la verdad sólida, dice en esta parte de período, mas que 
decirse pudiera empleando papel en grandes volúmenes: ¡dichoso 
el que en tan poco supo decir tanto! 

Al hablar aquí de la santa hermandad, la presenta como buena 
en su origen, pero ya en la venta nos la da a conocer con todos los 
vicios que á adquirir llegó. Fué institución de los Reyes Católicos 
en los años de 1476. 

Para animar la fábula en el terreno de las cosas caballerescas, 
habla del bálsamo de Fierabrás, por el cual dice D. Quijote á San­
cho, que si á partirle por medio llegasen de una cuchillada le én-
caje una mitad de cuerpo con otra ((igualmente y al punto» 
y quedaba sano como una manzana; Sacando así al mercado de la 
burla creencia tan ridicula como estravagante. 

Recuerda D. Quijote al verse herido, el juramento del Marqués 
de Mántua, corno uno de los raros que los caballeros andantes ha­
blan y el que Sacripante hizo sobre el yelmo de Mambrino. 

Para que se vea que Cervantes no trató de imitar, y donde imi­
ta lo dice, como se verá, asegura 1>. Quijote que tiene «á quien 
imitar» pero que como el lector puede ver, D. Quijote por no imi­
tarlos, ni lleva adelante el juramento del Marqués dé Mantua, ni 
loma venganza del vizcaíno. 

Está clase de juramentos eran comunes en los mas de los 
caballeros. Tirante el Blanco juró á Dios y á su dama no dormir en 
cama ni ponerse camisa hasta cautivar ó dar muerte á Rey ó hijo 
de Rey. DioselO votó á Dios y á su dama, de no comer sentado, y 
dejarse toda la barba hasta ganar la bandera roja del Soldán de 
Babilonia; y de estos que tales juramentos haciaft, pudiéranse c i ­
tar muchos mas, á no tener por objeto concretarnos todo lo 
posible. 
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Kn el capítulo \ í, después de hacer ver por Sancho qtu! en el 
hombre de conciencia tranquila, es mas «un poco de pan y cebolla» 
que «pabipollos» en grandes mesas donde todo debe ser «compos­
tura» y mentira, hace vaya perdiendo D. Quijote la locura por el 
sencillo obsequio de los pastores, para asi dar á conocer lo que el 
hidalgo rnanchego era hallándose en su estado normal. El discurso 
que á los cabreros pronuncia, no es una imitación de Virgilio y 
Ovidio, por mas que el caballero Quijana hubiese bebido en tan 
ciaras fuentes. Lo que Cervantes aqui se propuso fué poner de 
manifiesto lo que es una sociedad virtuosa y otra corrompida, cual 
era en la que vivía; la que «con artificiosos rodeos había perver­
tido los conceptos amorosos del alma, como el fraude, el engaño 
y la malicia habían pervertido la verdad y la llaneza.» Nos presen­
ta á la justicia acosada por el favor y el interés continuos perse­
guidores de ella, y la ley del encaje sobrepuesta á la ley verdad! 
ridiculizando, así la conducta de los jueces encajeros. 

Combatiendo el abuso que el hombre hace de su posición para 
pervertir á la mujer, dice no se hallaba segura ninguna aunque se 
encerrase en otro «nuevo laberinto como el de Creta.» Solo este 
discurso pone k salvo al caballero Qnijana en su vida social, del 
ridículo que sobre él recaen cuando arrastrado por su manía sos-
tenia las ideas caballerescas. 

Del cómo Cervantes juzgaba de ese cúmnlo de medicinas que 
por muchos médicos suelen usarse, lo demuestra por la Curación 
que con romero y sal hace el cabrero en la oreja de D. Quijote, 
asegurando «no había menester otra medicina, y así fué á la 
verdad.» 

Ya en el capítulo 15, puesto D. Quijote á caballo, no podia re­
presentar otro papel que el de caballero anclante, y así se declara 
á la comitiva de Yivaldo. 

Para que se vea que Cervantes escribió no solo para corregir 
los vicios de ta sociedad en su pálria, trae á la aceion el cuento del 
Rey Arturo, para así representar la preocupación del pueblo inglés 
en aquella época, en la cual se creia que el Rey Artus no había 
mnerto, sino que le tenia encantado su hermana la Fada Morgaina. 

Urganda la desconocida, fué la que vaticinó que el Rey Artus 
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vokeria á reinar cuando su hermana le desencantase; lo cual espe­
raban loa ingleses. 

Sosteníase vulgarmente, que á estos les estaba prohibido ma­
tar cuervos, águilas ni grullas, porque Artus estaba encantado en 
una de estas aves; pero el Sr. Clemencia ha dicho y con mucho 
acierto, que esta prohibición hecha por una ley en el siglo x fué 
porque se conoció por los legisladores ingleses lo útiles que eran 
estas aves para la ^terminación de los insectos, cosa mas que ra­
zonable conocido el carácter de los ingleses. 

La mención que hace de «los amores de Lanzarote» de «los he­
chos de Amadís de Gaula, Félix Marte, Tirante el Blanco y í). Be-
lianis de Grecia» cuyas disparatadas historias califica Vivaldo de 
locura, en el hecho de que D. Quijote solo se refieraáellas, no pue­
de decirse hay imitación; lo que hay si es sátira y ridiculo. 

No quiso Cervantes que Vivaldo como hombre entendido, pu­
diera calificar á su hóroe de ignorante, y asi pone en su boca el 
discurso sobre los que profesan la orden religiosa y la de la caba­
llería andante, en que se hace conocer el claro ingenio de don 
Quijote. 

La acción que representa Vivaldo á pesar de ser solo en este 
suceso, es muy escogida y elevada, indicando por lo tanto debió 
ser uno de los ilustrados amigos de Cervantes. 

El que los caballeros invoquen á sus damas, lo satiriza dicien­
do por Vivaldo que D. Galaor nunca tuvo dama y fué «muy va­
liente y famoso caballero.» Con lo cual combate la locura de los 
caballeros que pedian á sus escuderos si caian heridos, les acaba­
sen de matar y les sacasen el corazón para llevarlo á su dama, y 
decirla que su última palabra habla sido para dedicárselo; que es 
hasta donde puede llagar el estravio mental del hombre. 

El que los caballeros se encomendasen á sus damas, quedó san­
cionado por la ley segunda de Partidas de D. Alonso el Sábio, que 
dice así: «E aún porque se esforzasen mas, teman por cosa á gui­
sa de que los que tuviesen amigas, que se mentasen en las lides, 
porque les creciesen mas los corazones, é obiesen mayor vergüen­
za de errar.» 

La edad media se caracteriza por el amor que se llegó á pro-
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fesar á la mujer, y no solo que llegó á exagerarse por los caballe­
ros andantes, sino que en el artículo 31 de la orden de la Banda se 
dice: «Que ningún caballero de la Banda estuviese en la corte sin 
servir á alguna clama, no para deshonrarla, sino para la festejar ó 
casarse con ella, y cuando saliere fuera, la acompañase á pié ó á 
caballo, llevando quitada la gorra y haciendo su mesura con la ro­
dilla.» La costumbre del galanteo llegó así á tan alto grado de 
exageración, y esto es por lo que los caballeros llegaron á tener á 
la dama de sus pensamientos por una divinidad. 

E l discurso de Ambrosio sobre la crueldad de Marcela, brilla 
por todas sus buenas formas, y tiene por objeto combatir el amor 
exagerado, que tocando á un estremo censurable, produce el fre­
nesí, afecta demasiadamente las pasiones, desarrolla la desespera­
ción y la melancolía y produce la muerte. Estos estremos son los 
que censura Yivaldo, al aconsejar no se les dé fuego á los papeles 
de Crisóstomo. 

Cervantes sin duda caracterizó en la pastora Marcela á una da­
ma hermosa á par que desenvuelta, como se deja ver por su pre­
sentación al lugar del triste suceso, por mas que sincerada quede 
de la crueldad que se la imputaba. 

La mala acción de Rocinante por ceder a un impulso de la natu­
raleza, da ocasión en el capítulo 15 á la ;aventura de los Yagüen-
ses, en que tan mal parados quedaron caballero y escudero. Esta 
aventura en sí lleva el ridículo á muy alto grado; pero en lo que 
mas se caracteriza, es en que I). Quijote monte por segunda vez 
en burro, contrariando y echando así por tierra una de las prescrip­
ciones de la caballería, y la cual todavía se observará pesar de 
contravenirla D. Quijote, lo que da lugar á creer sigue aún aquella 
preocupación. Ya solo falta haya quien se arroje á sucederle en el 
campo de las aventuras.. 

La alusión que D.. Quijote hace á Sileno, tal vez sea por la que 
seha llegado á creer trató Cervantes de iraiíar á Ovidio, y yo creo 
que al así traerlo á la acción, no sea mas que para satirizar que, á 
cosas tan puramente fabulosas, por un ingénio como el de Ovidio se 
Ies haya dado un carácter real y efectivo y mas en poema tan sublime. 

Al decir Cervantes que Sileno entró ea la ciudad de las cien 
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puertas, equivocando así á Tebas de Egipto con Tebas de Beocia, 
pátria de Sileno, es para demostrar que todo va errado en los l i ­
bros de cabailería; y que así entró en la de ciento como en la de 
siete, respecto á la manera como se cuenta y á la importancia, que 
se da á su actitud. 

Ya en la venta D. Quijote y su comitiva, digo comitiva porque 
parece que Cervantes se propuso hacer sugetos de caballería an­
dante á Sancho, Rocinante y el Rucio, puesto que todos padecian 
achaques caballerescos, encontramos que entre los personajes que 
allí figuran, hay indicios de que Mantornes sea un nombre com­
puesto de María Tornos, cuyo apellido es de antiguo origen en la 
Mancha, y tal vez le tenga como dice Cervantes de Asturias. 

Es indubitable que Cervantes personificó en Maritornes una de 
esas señoras que, habiéndolo perdido todo, solo les queda hacer 
alarde de su hidalguía. 

Su principal objeto es hacer ver que no hay hidalguía posible, 
donde no existe moralidad y virtud. 

Así como para la fantasía de D. Quijote la hija del ventero, era 
como hija del señor de aquel castillo, «la mas apuesta y fermos» 
doncella que en gran parte de la tierra se puede hallar, encantada 
por algún encantador moro como poderosa Princesa,» eran, según 
el espíritu , de esta aventura, cuantas aventuras de castillos en­
cantados y moros encantadores se dicen en los libros de caballería, y 
cuya creencia, puede decirse era tan general como ridicula, hacien­
do ver, que así como era la importancia que daba D. Quijote á la 
para él hermosa Princesa, eran las de tan decantadas aventuras. 

La despedida de D. Quijote negándose al pago de lo gastado, 
por no contravenir á las leyes de caballería, tiene por objeto ridi­
culizar tan antisocial costumbre, por la que los caballeros andan­
tes eran exentos de todo compromiso social, que creyéndose árbi-
tros para disponer de lo ajeno por sus privilegios y fueros, eran 
una terrible calamidad para la parle activa y laboriosa, viniendo á 
hacerse tan ostensivo, que no habia hidalgo queno viviere ó preten-
diere vivir sin trabajar por solo aquello délo bien nacidos, vinien­
do á constituirse en polillas de la'sociedad, cuyo vicio combate 
Cervantes por el hidalgo manchego. 
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Luego queü. Quijote y Sancho se vieron, dice en el Gapílülo 
18, que D. Quijote dijo á Sancho habia estado encantado sobre ro­
cinante; pero que ya procurarla «haber á las manos alguna espa­
da hecha con tal raaeslría, que al que la trajese consigo no le pu­
dieran hacer ninguna clase de encantamentos.» 

Era (anta la superstición que se habia encarnado en la sociedad 
por las doctrinas caballerescas, que se tenia por cosa infalible ha­
bla espadas encantadas. 

Estos absurdos se ven en Amadis, en la historia de Lisuarte, en 
la de Belianis que tuvo la de Jason que se fa dio Medea, y baste 
decir que no hubo caballero que armas ú armadura encantadas no 
tuviera, y como mas ridículo lodavia se vé en Astolfo su cuerno, 
que tocándole hacia huir á cuantos le oian. 

Como la fantasía de D. Quijote se exaltaba según se interesaba 
en recuerdos caballerescos, ya con la historia de las espadas y eí 
bálsamo de Fierabrás á tan alto grado sube su locura, que las do& 
manadas de carneros las cree dos poderosos ejércitos que á en­
vestirle vinieran. 

Entre las bellísimas formas con que Cervantes supo adornar su 
(tyfjofó, en este suceso es donde mas elevado estuvo, donde mas 
historia desarrolla con la formación de nombres fabulosos unos é 
históricos otros. 

El espíritu religioso de aquella época se representa en Penta-
poliny los suyos, que contra el pagano Alifanfaron, iban per sos­
tener que la hija de Penlapolin no entregase la mano al pagano, 
si primero no se hacia cristiano, demostrando así como et espíritu 
caballeresco estaba unido al religioso. 

La idea de Cervantes en aquella aventura, es ademas ríw 
diculizar aquellos ejércitos de caballeros que se reunían para 
vengar agravios particulares, viniendo á hacerlos cuestiones re­
ligiosas; con lo cual D. Quijote se hallaba «lodo absorto y empa­
pado en lo que habla leido en sus libros mentirosos. » 

Dice el Sr. Clemencin en su nota «al tortuoso Guadiana,» que 
corriendo dicho rio por estensas llanuras, mas parece debe conve­
nirle el «epíteto de perezoso y lento, que el de tortuoso. » Si el se­
ñor Clemencin hubiese tenido conocimienlo deí Guadiana, no ha-
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biera dudado de lo acertado que estuvo Cervantes al así calificarlo. 
El Guadiana tiene su origen en las lagunas de Ruidera, y tan­

to la parte que corre por su cauce natural, cuanto en el artificial, 
viene formando un continuo serpenteo por sus multiplicadas 
curvas. 

Dice Cervantes «que nunca la lanza embotó la pluma ni la plu­
ma á la lanza», con lo cual indica la necesidad de que los hombres 
de armas sean ilustrados, para que asi la valentía no degenere en 
ferocidad. 

Resuelto D. Quijote á ganar el Yelmo de Mambrino, presenta 
en el capítulo 15 la aventura del cuerpo muerto, cuyos acompafian-
les los cree D. Quijote fantasmas y gigantes, para con ella ridiculi­
zar las apariciones de muertos y las aventurasj en que tenían los 
caballeros que vencer fantasmas y gigantes para llevarlas á cabo. 
Esta aventura es fría como sucede en todo aquello que se escribe 
sin inspiración y trabajando mucho el raciocinio, como sucede en 
este caso, en el que la única idea de Cervantes, es la de desfigurar 
al bachiller Alonso López del cual nos ocuparemos en lugar oportuno. 

Al traer á la acción al «buen Rodrigo de Vivar» cuando el dia 
que fué descomulgado, anduvo «como muy honrado y valiente ca­
ballero» es para satirizar el abuso que se hacia de las! escomunio-
nes, y lo que influían en el corazón de los instruidos y valientes. 

Dispuesta la aventura de los batanes por la trasformacion de 
Alonso López y demás clérigos en jente de Iglesia, por el Sábio su 
enemigo, ya en el capítulo 20 van á quedar oscurecidas las locas 
y decantadas de «los Plátires, los Tablantes, Olivantes y Tirantes, 
los Febos y Belianises,» ios cuales «han de quedar en olvido» por 
el ridículo de la presente, que asi ataca á todas aquellas en que los 
caballeros citados y otros de su jaez asaltaron castillos encantados, 
islas guardadas por encantadores y cuantos mas disparates'dicen 
sus historias. 

Demostrando así lo que los encantamentos eran, termina el ar­
tículo con la máxima moral de que «el criado no debe hablar sino 
para honrar al amo, porque después de los padres á los amos se 
han de respetar como si lo fuesen.» 

La aventura de los bataneŝ  tal como la hace aparecer Cervan-
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tes, fué en la Hivera del Guadiana cerca del molino de Miravetes. 
Ya de antemano habla jurado D. Quijote ganar el Yelmo de 

Mambrino como hizo Reinaldos de Montalban cuando ganó el Yel­
mo encantado. 

Aquella idea hace creer áD. Quijote, á pesar de las observa­
ciones de Sancho, que la vacia es Yelmo encantado y de un inmen­
so valor, fabricado por un pagano. 

Algo comprendido el espíritu de esta aventura, véase como se 
ridiculiza en ella cuanto de importancia se le daba por la historia 
de Reinaldos á la árdua empresa que acometió para ganar el Yel­
mo de Mambrino. 

E l Sr. Ríos supone que Cervantes en esta aventura no hizo mas 
que imitar la Iliada cuando por Tetis, madre del héroe, le fueron 
entregadas á este las armas, y la Eneide cuando Venus se las en­
tregó á su hijo, y el Sr. Clemencin dice no es á estos poemas á los 
que imita, sino que es á Ariosto cuando se batió con Roldan por 
adquirir la espada Durlndana, en cuya pelea Roldan se fingió loco 
y huyó arrojando la espada. Yo solo tengo que decir á estos modos 
de ver esta aventura, que la imitación quiere y exige propiedad, y 
el lector vea la que existe entre la vacia y el barbero con Tetis y 
las armas que da a su hijo, entre Venus y sus armas, entre Rol­
dan y la espada Durindana, por si juzga de la imitación que puede 
haber. Lo que á mi parecer hace, es ridiculizar que en poemas tan 
grandiosos se diese cabida á la creencia de que el Dios de las her­
rerías forjase armas para el Dios de las batallas, haciendo ver que 
asieran aquellos Dioses como el herrero que se proponía buscar 
D. Quijote para que le arreglase la vacia y satirizar esta parle 
mitológica con que dieron colorido á poemas de carácter histórico, 

Al decir D. Quijote á Sancho, «soy hijodalgo de solar conoci­
do, de posesión y propiedad y de devengar 500 sueldos, y podría 
ser que el sábio que escribiese mí historia, deslindase de tal ma-
iiera mi parentesco y descendencia que me hallase quinto ó sesto 
íiieto de Rey;» hace una declaración genealógica del héroe, la cual 
como el lector verá no puede estar mas es relación con la genea­
logía de D. Rodrigo Pacheco de Quijana, que ya se vé descendía 
de los Reyes de Francia y Navarra. 
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A mas de así dar á conocer el origen del héroe, pone de uiani-
íiesto lo que son las vanidades humanas en el modo de ser y no ser, 
diciendo «que unos fueron que ya no son y otros son que ayer no 
fueron» haciendo así ver al opulento la constante alternativa en que 
|a sociedad gira, por lo que nada hay estableen este mundodeapa-
riencia, y lo único que mas se perpetúa es la fama que el hombre 
adquiere por sus virtudes y su ciencia. 

En lo que á nuestro juicio está muy acertado el Sr. Clemencin, 
es en decir que Cervantes quiso en lo del Castor, hacer mención de 
fray Luis de Granada, en el diálogo que medió entre el Cura y el 
CanónigQ, lo cual trataremos mas estensamenle en su respectivo^ 
lugar. 

También dice el Sr. Clemencin que el personaje de quien ha­
bla Sancho, «muy pequeño y que decían era muy grande,» em 
«D. Pedro Girón, Duque de Osuna, Yirey primero de Sicilia y des­
pués de Ñápeles.» 

El capítulo 25 hasta la carta de Cardenío, es un capítulo de 
transición donde poco parece se resuelve; pero ya por el hallazgo 
del dinero, el soneto y la carta misiva se vé preparada una aven­
tura en laque algo notable ha de acontecer. 

Dice que esta aventura sucedió ocho leguas de Almodovar con 
dirección á Sierra Morena y Andalucía, cuyos sitios debieron ser 
conocidos por Cervantes; porque en Ciudad-Real y Almagro tenia 
parientes, y no hay duda los recorrió en algunas cacerías que: por 
ellos hiciera. 

^ara conocer al héroe llevando adelante la penitencia, y al ca­
ballero roto y de la mala figura, vayamos al capítulo 24 donde 
ambos personajes se hallan repitiéndose ofrecimientos y cortesías, 
y donde Cardenio da principio á contar sus desgraciados amores 

con Iiíscipjk.'j-;;m •iBitfiii MÍ:/».-;;)5.) oliíid íMjn Bhn Uiixi íúimuú 
Dice el Sr. Clemencin que en esta aventura se representa al­

go del caballero Tineo cuando tenia colgado délos cabellos al 
enano Mordote, la dePolicini, la de Olivante cuando al ir á cortar 
la cabeza de Tambrino le dijo tu me has conjurado de manera que 
yo te dejaré con la vúja, y en lo de penitencia que alude á Claria-
no, cuando se encontró con el caballero del Febo en la ínsula solí-
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taria; á D. Belianis de Grecia, cuando D. Contumeliano de Fenicia le 
halló disfrazado de doncella; donde le hizo de conjuro por la orden 
de caballería para procurar su remedio. 

De las citas que el Sr. Clemencin hace, de cuyas historias dice 
liéne algo esta aventura, yo en conciencia nada encuentro de iden­
tidad ni propiedad entre las unas y la otra, en razón á que nada 
perteneciente á la caballería andante representa Cardenio, que no 
es mas que un loco llevado á aquel estremo por un exajeradoamor. 
Yo, sin que esto sea pensar en absoluto, creo que en esta aventura, 
aparte de lo que representa D. Quijote, lo de Cardenio debe tener 
relación con un hecho de amoríos de D. Fernando, de lo cual tra­
taremos en el capítulo á él dedicado. 

En las notas del Sr . Clemencin al capítulo 25, habla estensa-
mente de esta aventurado D. Quijote por la que se propone Imitar 
á Beltenebros. 

La penitencia de Amadís de Gaula en la Peña Pobre, es una de 
las aventuras mas raras de su historia. Desdeñado de la hermosa 
Oriana, pasó á la isla Firme, donde por el Ápolidoro se decía 
existían tan grandes cosas de encantamentos, y estraordínarias 
aventuras. De las mas raras era la cámara encantada, que para lle­
gar á ella había que pasar por el arco encantado, declarando que 
mejor caballero que Apolidoro seria el que diese cima á ella, con­
siderándolo al mismo tiempo no desleal á su primer amor y señor 
de la ínsula. Amadís, que habla sido rechazado ^e Oriana, por ha­
berle acusado el enano Ardían de desleal amante, acometió la em­
presa de ganar la cámara encantada, para probar á Oriana su 
constante amor. 

Ganada la cámara encantada fué cuando trasformado en Bel­
tenebros, se retiró ála Peña Pobre, sitio inmediato á la isla, para 
hacer la penitencia que tanto deseaba imitar nuestro hidalgo ca­
ballero. 

Sabedora Oriana de la aventura del arco encantado, mandó de 
Embajadora á la peña Pobre á la doncella de Denamarca para que 
íe participase su amor; siendo conducido por ella en la barca en­
cantada al castillo de Miraflores. 

Gomo D. Quijote va á imitar á Beltenebros en Ja nenitencia. 
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cuidase muy bien Cervantes de decirlo, separando de esla aventu­
ra todo lo de encantamentos imposibles y mentirosos que en las su­
yas tiene Amadís de Caula. Esto para probar que no trató de 
imitar en ninguna de las aventuras de su héroe, aquellas en que 
un caballero hiende la cabeza de un gigante, en que le divide de 
arriba á bajo ó le troncha á manera de nabo; en que otro corla la 
cabeza á una serpiente cuya lengua es de fuego, y los mil y 
mil hechos falsos y eslravagantes que todas las historias de caba* 
Hería refieren. 

El principio que Cervantes sienta en su prólogo, deque su libro 
no va á ser de imitación, y sí de pensamientos nuevos, lo repro­
duce en este capítulo al decir que D. Quijote no va á imitar á Bel-
tenebros en otra cosa que en la penitencia. Con lo cual escluye to­
das las demás aventuras, que como las antes indicadas, no son sino 
otros tantos absurdos, sin que haya por lo tanto en que poder­
se apoyar para suponer imita las tantas de que se deja hecha 
mención. 

Examinado con alguna profundidad el Quijote, veremos que lo 
que en la locura de D. Quijote son encantamentos ó cosas equiva­
lentes, son en realidad cosas sencillísimas y sin nada de estraordi-
nario, por lo que entre la esencia de las aventuras del héroe man-
chego y las de los libros de caballería media un abismo, en cuyos 
estremos tocan el un libro con los otros. 

No satisfecho Cervantes con la protesta anterior, véase también 
en lo que dice que su héroe va á imitará Roldan, concluyendo por 
también protestar contra la penitencia que aquel hizo por el desdeño 
que de él hizo Angélica la bella, con cometer vileza con Meodoro. 

Como Cervantes se propuso combatir los vicios todos, hé aquí 
porque D. Quijote diceá Sancho, «que no dé su carta á copiar á 
ningún escribano; que hace letra procesada y no la entenderá Sa­
tanás.» Con cuyas palabras censura á estos y puede aplicarse tam­
bién á los que sin ser escribanos escriben mal, así como por darse 
tono, como si el escribir mal no fuera un defecto cerno cualquiera 
otra cosa mala que se hiciera. 

Los capítulos 24 y 25 son como otros muchos capítulos de 
transición, sin que por eso en ellos se deje combatir vicios, trayen-
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do al 25 aquello de «porque aunque süele decirse que por las sel­
vas y campos se hallan pastores de voces estremadas, mas son en­
carecimientos de poetas que verdades;» con cuya alusión censura 
ia escesiva preponderancia que se habia dado á la poesía pastoril, 
y el vicio exagerado de presentar á los pastores tipos de prendas 
relevantes. 

Hánse pasado los capítulos 25, 26, 27 y 28 sin que D. Quijote 
tome parte en la acción de la fábula, interesándose en ella el Cura 
y D. Fernando; pero ya tenemos á nuestro héroe á caballo, reci­
biendo con corteses palabras y finos ademanes á la Princesa MicO-
micona, y como estos personajes tienen sus arliculos respectivos, 
en el de cada cual se tratará la acción que representa. 

Al decir Dorotea á D. Quijote «que en el lado derecho, debajo 
del hombro izquierdo, ó por allí cerca habia de tener un lunar par­
do con ciertos cabellos á manera de cerdas,» es en primer lugar 
para que no se crea que los equívocos que tiene el Quijote, son co­
mo se ha querido suponer descuidos ó ignorancia, sino conocidos 
y con estudio, y para así decir al caballero Quijana, que si bien lo 
desfiguraba para la generalidad, le hacia aquella revelación para 
que no dudase era él; lo cual indica las estrechas relaciones en 
que habían estado. 

Los pronósticos era otro de los vicios de que adolecía aquella 
época, y para ridiculizarlos hace decir á Dorotea el de su padre. 

Para decir que en los libros de caballería [la mentira no ha de 
entrar por poco, hace á Osuna puerto de mar, no porque no su­
piese Cervantes que no lo era, sino para así hacer ver la manera 
de mentir de los tales libros. 

Era también costumbre en aquella época, besar á los grandes 
la mano hincando rodilla en tierra, cual hizo Sancho con Dorotea, 
que por industria y casualidad, habíase constituido en Princesa 
Micomicona. 

Tan ridicula costumbre anatematiza Cervantes, porque si esto 
se hace con una persona humana, ¿qué nos queda para la divinidad 
que merece de nosotros un culto superior al de toda criatura? Esta 
razón debió ser lá que movió á Felipe II á no consentir que el cle­
ro le prestase tal homenage; 
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Para que se vea que nada dejaba blvídar Cervantes, ríes pre­
senta á Ginés de Pasamorrte, encubierlo con el traje de gitano, y 
robador del Mcio de Sáncho. Varias cosas se propone Cervantes 
en este hecho; la primera es presentar el ejercicio de esta raza 
dispersa por la faz de la tierra, y la otra indicár, que de esto'©omo 
de todo se abusaba, y muchos bajo la capa de gitanos, cometían ro­
bos y crímenes. 

Las disposiciones adoptadas para la estincion de los gitanos, 
hablan sido infinitas y de ningún resultado. Pero Cárlos 1IÍ, Rey 
previsor y isábio los incluyó en la sociedad, y los consideró sujetos 
á sus leyes, obteniendo asi el resultado que fuertes y estrepitosas 
disposiciones no pudieron conseguir. 

No quiso Cervantes dejar de esponer en cuantas ocasiones hubo 
de dar á conocer las buenas dotes de D. Rodrigo y así hace decir 
al Cura, «que fuera de las simplicidades que este buen hidalgo di­
ce tocante á su locura; si se trata de otras cosas, discurre con bo­
nísimo entendimiento claro y apacible en todo etc.» 

Pasando al capítulo 31, dejaremos lo correspondiente'á Dulci­
nea, y veremos como por merced de los sábios encantadores, fa­
vorecedores de los caballeros andantes, recorrían estos en una no­
che miles de leguas, para llevar á un amigo suyo al sitio del com­
bate, donde Otro, á quien quedan protejer, llevaba lo peor de la 
feieaí; ^ ^ í l U t u r e b mtMáimim- Bffbú'ífímiuhtB míPmpúé} íhiñ 

De estas sandeces SQ ven en Amadís; en Belianís cuando 
en el castillo de la Fama los condujo la sábia Bolonia á 
Egipto, y las mil y mas de este género de que se ven pla­
gados los libros de caballería, y las cuales así son ridicu­
lizadas y desmentidas. 

Dícenos también que Rocinante andaba «como si fuera asno de 
gitano con azogue en los oídos,» lo que deben tener presente los 
que no quieran ser sorpredidos por ésta clase déjenles. 

Lo que eran los servicios de los caballeros, aún cuando ya ha­
blamos de ello en otro lugar, lo representa de nuevo aquí con la 
aparición de Andrés que, acriminando á D. Quijote le decía; que 
del nuevo castigo que había recibido, solo él tenía la culpa por me­
terse «á donde no le llamaban.» Yéase si supo ó no Cervantes lo 
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ballería, y al decirnos miremos antes de hacer un bien la manera 
como se hace para que no produzca un doble mal. 

La estancia en la venta de toda aquella gran comitiva, da oca­
sión al discurso de las letras y las armas, en la cual pone de ma­
nifiesto la perpetua lucha en que siempre se han encontrado estos 
dos fuertes poderes. 

Supone el Sr. Clemencin que Cervantes se propuso contrariar 
lo dicho por Cicerón, de acedante arma / o ^ » cuando dice D. Qui­
jote: «Quítenseme delante los que dijeren que las letras hacen ven­
taja á las armas, que les diré sea quien fuere que no saben lo que 
se dicen.» Yo creo que Cervantes á pesar de decir esto, lo que hizo 
fué presentarnos la idea dominante de aquella época; y si no véase 
el «gloria sea en las alturas y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad, el paz sea en esta casa, mi paz os doy, mi paz os 
dejo, paz sea con vosotros. » Esta paz diceD. Quijote «es el verda­
dero íin de la guerra; que lo mismo es decir armas que guerra.» 
Sin que por comentarios quiera inclinar al lector, por esto que Cer­
vantes nos dice, vea si puede hacerse una condenación mas directa 
de las armas, y si pensó ó no Cervantes en sobreponerlas á las le­
tras, haciéndolas punto de oposición á la paz de las naciones; con­
cluyendo por bendecir los siglos «que carecieron de la espantable 
furia de aquestos endemoniados instrumentos de artillería, á cuyo 
inventor tengo» dice D. Quijote, «para mí que en el infierno se le 
está dando el prémio de su diabólica invención.» 

E l aspecto y facha que presenta D. Quijote cuando colgado por 
Maritornes, se considera encantado y. llamando en su socorro á los 
sábios Lirgandeo y Alquifeyá su amiga ürganda, es el mas directo 
ridículo que puédese dar á los encantamentos que de todos es­
tos se decían. 

La resolución de D. Quijote, de armar caballero á Sancho, por 
la defensa de la albarda de su Rucio, es la sátira mas punzante que 
puede hacerse á los que en tanto tenían ser armados caballeros, 
haciendo asi ver que cuantos tan simples y con iguales méritos que 
Sancho, oslentarian con aprendida dignidad el manto de caballero) 
y á la verdad que no pocos serian los caballeros Sanchos. 
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Presenta io que dice «Campo de Agramante,» para dar á en­
tender que por cosas poco mas ó menos que la cuestión de la al-
barda son suscitadas esas grandes cuestiones en que las naciones 
sacrifican millares de hombres; actos que solo parece pueden tener 
efecto entre personas como Sancho y el Barbero. 

Entrelos sucesos do la venta, se nos presenta el délos cuadri­
lleros, donde D. Quijote dice: «Venid acá ladrones en cuadrilla, 
que no cuadrilleros, salteadores de caminos con licencia de la 
Santa Hermandad, etc.» Tres grupos ó conjuntos de figuras cons­
tituyen este cuadro. Los cuadrilleros de la Santa Hermandad, que 
de institución provechosa habíase convertido contraria á todo régi­
men social. Otro es el de los privilegiados hidalgos, cuyos fueros, 
preeminencias y exenciones, los tenia alejados de todo compromiso 
social, habiéndose venido á constituir en una carga pesadísima so­
bre la que sufría todos los cargos: y el otro el de los caballeros 
andantes, que no reconocía mas leyes ni fueros que su espada; cu­
yas tres clases constituían tres vicios, de los mas cardinales, y que 
mas afectaban á la sociedad, razón por lo que á la vez los comba­
te á todos, representando cual seria el estado de la sociedad domi­
nada por aquellas tres espúreas y bastardas clases." 

E l enjaulamiento de D. Quijote, es para satirizar toda aquella 
manera de encantamentos en que los caballeros caminaban por e* 
aire dentro de castillos y torres encantadas, en que los magos y 
magas los trasportaban de uno á otro punto, ridiculizando el vola1' 
de aquellos con el paso de tortuga de los bueyes. 

La aparición de las novelas en lávenla, es una declaración de 
Cervantes para que se sepa que antes de aquella época había re­
corrido la Mancha, y para mí es uno de ios tantos misterios; y 
que no dejo de conocer es de grande significación . 

Al decir el Cura al Canónigo, <;este es, señor, el caballero de 
la Triste Figura, si ya le bisteis nombrar en algún tiempo, cuyas 
valerosas hazañas y grandes hechos serán escritos en bronce duro 
y en eternos mármoles, por mas que se canse la envidia en escar­
necerlos y la malicia en ocultarlos;»-es para dar á conocer Cervan­
tes lo que habla de ser su Quijote, con objeto de que dudarse no 
pudiera conocía á fondo lo mucho que en sí valia, y para deci'' 
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también como la envidia y la malicia, hacian cuanto podían por 
oscurecer su gloria. 

í.a aventura de los disciplinantes tiene por objelo hacer ver 
por cuan poca causa venían á las aventuras los anclantes caballea 
ros, y para que nada se crea de sus encantos y disparates, sale don 
Quijote herido por el horquiliazo del disciplinante para ásí dar ocasión 
de que al presentarse tan mal parado en su casa , el ama y la sobri- . 
na vuelvan á maldecir los perjudiciales libros de caballería que en 
«aquelestado había puesto el mas claro ingénio de la Mancha,» 
anatematizando de este modo la lectura de tales Übros. 

Terminada la primera parte, pasamos á tratar de los académi­
cos «de la Argamasilla, lugar de la Mancha, en vida y muerte dê  
valeroso D. Quijote de la Mancha.» 

IÍOG SÚRIPSERUNT. 
, E l Monicongo Académico de la Argamasilla, 

á la sepultura de D. Quijote. 

Dos cosas ó ideas se hallan en este epitafio; la una es la de dar 
muerte al héroe, la cual no se comprende puesto que en la fábula 
queda con vida; pero aquí parece que quiso dar á entender que 
D. Quijote halila llevado á la sepultura los vicios caballerescos que 
aún existían.. , 

En cuanto al nombre de Académicos no debió darle, Cervantes, 
sino en un sentid^ irónico, pues aunque Argamasilla entonces era 
uno de los pueblos mas ilutrados de la nación, y tenía colegio cu­
yos restos aun se conservan, no por eso pudo haber los academia 
eos que le da Cervantes. 

El Monicongo debió ser el marido de laEsclava de D. Rodrigo; 
titulándolo así Cervantes porque del Congo, pais del Africa, eran 
traídos á España los mas de los esclavos. Este, naturalmente era 
favorito de D. Rodrigo, y porio tanto de los que obrasen encentra 
de Cervantes por complacer á su señor, debiéndose entender que 
Monicongo es un nombre compuesto de Mono de Congo. -

De lasidentidad déla Esclava de D. Rodrigo, podemos ofrecer 
este dato, único que se ha podido encontrar: «D. Juan Pedro Parra 



71 

Cüra Prior de la santa iglesia de San Juan Bautista de esta villa 
de Argamasilla de Alba, Certifico: Que en el libro segundo de 
Partidas Bautismales de la dicha parroquia, y en la parle que cor­
responde á los años de J575 hay una Partida del tenor siguiente: 
—Partida.—En treinta dias del mes de Marzo de mil quinientos 
setenta y cinco, bautizó fray Juan de Avila á una bija de Alonso 
Kuiz y de su mujer Quiteria Ballesteros; fueron padrinos Cosme de 
la Orden y su mujer Magdalena Martínez. Asimismo bautizó á una 
hija'de ía Esclava de D. Rodrigo; fueron sus padrinos Andrés de 
Añaja y Mari a Lopoz su mujerv—Juan de Avila.—Concuerda con 
su originalá que me remito.—Argamasilla de Alba, Junio 28 de 
j862.—Juan Pedro Parra. 

En el capítulo que trata de los Perlerines, se dice como el la* 
brador que pidió prestado á Cervantes para la boda de su hijo, 
burlándose asi de su pobreza, debe ser el burlador, y su hijo el 
Bachiller el Cachidiablo, pueslo que allí nos le da á conocer como 
endemoniado. 

El que con nombre de Tiquitoc figura en el ultimo epitafio, es 
Sebastian Placalrole, escribano entonces en Argamasilla ; el 
cual figura en las testamentarias de D. Fernando Pacheco y otras 
muchas, y en las cuentas de las que se da adjunta certificación. 

D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de la iglesia de San Juan 
Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, Certifico: Que en 
cuentas del Santísimo Sacramento y actos de nombramientos de 
oficiales de su Cofradía desde lós anos de mil quinientos noventa y 
siete á mil seiscientos diez, viene firmando en ellas Sebastian Pla-
catrote.^Argamasilla de Alba Julio 20 de 1862.---Juan Pedro 
Parra. 

Los Académicos que así figuran, son á no dudarlo todos aque­
llos qüe tomaron parte en el proceso, y según costumbre curial, 
el escribano que cierra con su signo todos los actos, cierra y sella 
también con su signo la muerte de las locas ideas caballerescas; 
pero así como el proceso estaba sujeto á apelación, así también la 
tenia la muerte de D. Quijote, por lo cual solo puede aparecer efl 
la segunda parte. 



VOY el que el leclnr va á ver quien er; 
Sancho Panza. 

Con el nombre de Sancho Panza figura otro personaje en el 
Quijote, qm aunque en dislinío conceplo que el iiéroe, no es sio 
embargo menos célebre que el mismo D. Qnijolc, y ai que Cer­
vantes, como á todos, da á conocer de una manera asaz arUficiosa., 
presentándole envuelío entre relrnécaños y contrasentidos, pero 
sin dejarlo por esto oculto de tal modo, que imposible fuera poder 
darlo á conocer como hijo de Argamasilia. 

De otro que como Cervantes, no hubiera previsto la universal 
aceptación que su magmíjca obra liabia de obfener, pudiéramos 
creer, no hubiera tenido objeto alguno aLpresentar así este perso­
naje, pareciendo no debía cuidarse en nada darle á conocer sin am-
bajes ni i'odeos, ni otra cosa alguna que tendiese á ocultar su ver­
dadero nombre, atendiendo á la posición que parece tenia; sin em­
bargo no sucedió así, toda vez que preveía que había de llegar 
liempó en que se estudiasen y analizasen sus palabras para sacar 
de ellas el oculto.y misterioso sentido que estas encierran, siendo 
esta y no otra la razón por la que nos le viene á presentar con el 
nombre de Panza ó Zancas, apodos ambos inventados por él, y ba­
jo los cuales vemos al personaje en cuestión. . 

Para dar á conocer á Sancho, conviene presentémosle del modo 
que lo hace Cervantes en el capítulo 7.° del tomo primero, donde 
dice: «En este tiempo solicitó D. Quijote á un labrador vecino suyo 
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hombre debien(sies que este líluío sepuededaral que es pobre,) pero 
de muy poca sal en la nioll era etc.» y.en el mismo capítulo página 71: 

«Deesa manera, respondió Sancho Panza, si yo fuese lley por 
algún milagro de los que vuestra merced dice; por lo menos Juana 
Gutiérrez, oíslo, vendría á ser Reina y mis hijos infantes. 

—¿Pues quién lo duda? respondió I). Quijote. 
Yo lo dudo; replicó Sancho Panza, porque tengo para mí, que 

aunque-lloviese Dios reinos sobre la tierra, no asentaría ninguno 
bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa señor que nóvale dos 
maravedís para Reina, Condesa le caería mejor, y así Dios y ayuda.» 

Pasando al capítulo 20 del tomo primero, páginas 246 y 47 á 
la despedida de D, Quijote y Sancho para acometer la aventura de 
ios batanes, da á conocer que Sancho era de origen noble al decir 
«que debia ser bien nacido, y por lo menos cristiano viejo.» Des­
pués de esta declaración, en el tomo tercero capítulo 5.°, nos da á 
conocer la edad de sus hijos, poniendo en boca de Teresa Panza; 
«Mirad también que vuestra hija Mar i Sancha, IIONSO morirá si la 
casamos, que me va dando barrunto, que desea tanto tener marL-
doy como vos deseáis veros gobierno.» 

Hecha esta declaración, pasaremos al capitulo 13 del tomo pri­
mero en donde pone en boca de Sancho hablando con el del Bos­
que: «Dos tengo yo, dijo Sancho, que se pueden presentar al Papa 
en persona, especialmente una muchacha á quien crio para con­
desa, si Dios fuere servido, aunque á pesar de su madre. 

—¿Y qué edad tiene esa señora que se cría para Condesa? pre­
guntó el del bosque. 

—Quince años, dos mas ó menos, respondió Sancho; pero es 
tan grande como una lanza, y tan fresca como una mañanado 
Abr i l , y tiene una fuerza de un ganapán.)) 

Por la cita primera del tomo primero nos da á conocer Cervan­
tes á Sancho como un labrador vecino de D. Quijote y hombre de 
bien; aunque de poca sal en la mollera. Y efectivamente, la per­
sona que sirvió de tipo para el personaje en cuestión, era un veci­
no suyo, labrador, hijo de Argamasilla, y como mas adelante se d i ­
rá pertenecía á una familia bien acomodada y de antiguo origen en 
este pueblo. 
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Conocido ya esle personaje, como labrador y vecino de don 
Rodrigo, por lo que Cervantes de él nos dice, ahora analizaremos 
hasta donde llegar podamos, para darle á conocer como Melchor 
Gutiérrez, que son su verdadero nombre y apellido. 

En el capítulo 7.° del lomo primero, declara en primer lugar, 
llamarse su hija Juana Gutiérrez, y mas abajo la d a á conocer con 
su verdadero-nombre y apellido de Mari Gutiérrez. 

Usa Cervantes de estos equívocos para que sin duda no se pue­
da á primera vista sacar el verdadero nombre que la clá, y para 
así, usando diferentes nombres, que aparezca no dirigirse á ningu­
no; esto por razones que le conviniese adoptar bajo distintos y va­
riados, conceptos; pero tampoco quiso dejarlo de tal modo, que 
con trabajo mas ó menos ímprobo, pudiese dejar de hallarse un 
medio con el cual pudiera darse á Conocer al buen Sancho, y de este 
modo poder decir no fué solo un ser imaginario hijo esclu-
sivamente de la imaginación de Cervantes, si que también 
un se.r existente que sirvió de tipo para representar el papel 
de Sancho en su obra maestra en donde figura, cuyo carácter 
es el mas difícil, el que requiere mas estudio de todos los perso­
najes de la fábula, y del cual traiaremos, no como se debe, sino 
como nos sea posible, y daremos á conocer, no con el nombre de 
Sancho Panza ó Zancas con que Cervantes encubre el suyo, sino 
tal y como se llamaba. 

Por la cita del capítulo 20 del tomo primero, nos dice que San­
cho debía ser bien nacido ó al menos cristiano viejo, y por la del 
capítulo 5.° tomo tercero nos, dice tenia una hija llamada Mari 
Sancha, en edad de lomar estado, y por la cita del capítulo 15 del 
tomo primero, nos dice también tenia dos hijos; si bien aquí Cer­
vantes hace otra variación en las edades, pues le d á á la hija quince 
años, dos más ó menos, edad que es la del hijo, sin que esto deba 
atribuirse á descuido ó equivocación, sino para confundir mas el 
asunto y hacer mas embrollada la cuestión de este personaje. 

Por cuanto de Sancho se dice en el Quijote, imposible fuera 
venir á sacar quien pudo ser, pomo figurar en todo él de otro mo­
do ni con otro nombre que con el de Sancho. 

Cervantes nos dice, que Panza ó Zancas le liamaban por la 
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conformidad de su cuerpo, que ni debia ser Sancho Panza ni Zan­
cas, pues estos nombres no debieron ser mas que adoptados por 
Cervantes para hacerle figurar hasta con mas gracia en la parte 
jocosa y ridicula de la fábula. 

Conocido yaque por Sancho Panza ó Zancas nada hemos de 
sacar en claro ni por el de Teresa Panza tampoco, nos fijaremos en 
otro punto de partida, que será tal vez por donde podremos quizá 
darle á conocer á nuestros lectores. 

Dice Cervantes que la hija de Sancho Panza se llamaba Mari 
Gutiérrez, de modo que Sancho debia ser Gutiérrez por apellido; y 
ya esto sabido, estamos colocados en la vía que ha de conducirnos 
á averiguar quien real y efectivamente fuese Sancho. 

Al cabo de tantos años trascurridos en que por vez primera 
hayase intentado tratar de este personaje como ser existente, cu­
ya vida pasada desapercibida de todos menos de Cervantes, algo 
difícil es á la verdad presentarle ante la faz del mundo tal y co­
mo ser pudieran todas las partes de su vida; pero dejemos imposi­
bles á un lado, y lleguemos hasta donde posible nos sea, que no 
es poco, si podemos dar alguna luz, por donde descifrando 
el pensamiento del autor, y fijos ya en el punto de partida que 
hemos de seguir, sentemos por principio ó base de lo que á hacer 
vamos, que María Gutiérrez era hija de Sancho, y por lo tanto 
Sancho padre de la María Gutiérrez. 

Esto admitido, da origen á que presentemos la parte documen­
tal por donde pueda probarse la existencia de Mari Gutiérrez, y 
para ello creo no haya mejor documento que la Partida de Bautis­
mo que literalmente copiada dice así: 

«Partida.—Por cuanto á la presente, certifico, yo D. Juan Pe­
dro Parra, Cura Prior de la Parroquial de San Juan Bautista de 
esta villa de Argamasilla de Alba, que en uno de los libros de 
Bautismos perteneciente á los años mil quinientos setenta y siete, 
al folio 50 vuelto, hay una Partida cuyo tenor es como sigue:-— 
Partida.—En dos del mes de Abril de mil quinientos setenta y 
siete, bautizó el Sr> Prior á María hija de Melchor Gutiérrez y de 
su mujer Juana, fueron sus padrinos Francisco López del CampO y 
su mujer Lucia Sánchez.—Juan de Avila.—-Concuerda con su orí-
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ginal a que me remilo.—Argamasilla de Alba, Julio 25 de 1862. 
—Juan Pedro Parra.» 

En el capítulo 52 del lomo segundo, dice Cervantes para acla­
rar que es Juana la mujer de Sancho: 

«Juana Panza, que así se llamaba la mujer de Sancho, aunque 
no eran parientes, sino porque se usa en la Mancha tomar las mu­
jeres el apellido de sus maridos.)) 

P.or esta cita nos aclara que el apellido que le dá á Juana cuan­
do le dice Juana Gutiérrez; no es el suyo, sino el de Melchor Gu­
tiérrez, y como ya sabemos que Panza es apodo, debemos tomar 
el apellido Gulierrea m la persona de Sancho, y así tratarle. 

Por las citas ya hechas, vemos que Mari Gutiérrez es hija de 
Sancho, y por la adjunta Partida tenemos identificada la persona 
de MariGutierrez. Al hablar Cervantes de esta, nos dice también 
que se hallaba en edad de tomar estado, y según la edad que te­
nía por la Citada Partida, y cuando Cervantes había, es de veinte 
y tres años, por lo cual, todo se halla perfectamente identificado y 
probado que Melchor Gutiérrez, padre de Mari Gutiérrez es el San­
cho que en la fábula juega. Por la cita del capítulo 7.° también nos 
declara llamarse Juana su mujer, y aunque le dá el apellido Gutiér­
rez, esto, como todo, es por imbolucrar el hecho en todas cuantas 
aclaraciones pretende hacer. Por la misma Partida vemos también, 
que la mujer de Melchor Gutiérrez es Juana, por lo cual yo veo 
comprobados tocios los esíremos de una menera irrevocable. 

Al hablarnos Cervantes de Mari Gutierrez hija de Sancho, y do 
su mujer Juana, nos habla también de tener un hijo, y el lector, 
si no se le dice el por qué nada decimos de él, tal vez crea que pu­
diera ser un olvido ó quizá por conveniencia; y para que así no juz­
gue, le diremos que no ha sido posible hallar su Partida, no porque 
no haya existido, sino porque indudablemente será alguna de las 
que tiene destruidas el libro á donde debiera aparecer, ó de otras 
que imposible se hace su lectura por su mala letra, y por tanto es­
tar inconcebible; sin que á pesar de esto desistamos de trabajar pa­
ra ver si^hallar podemos algún documento que pueda darnos algu­
na luz para dar á conocer al hijo de nuestro segundo héree. 

Ya resuelto el que Melchor Gutiérrez fué el escudero de don 
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Quijote, conviene saber si su origen está en relación con el que le 
da Cervantes. Melchor Gutiérrez era de la familia de los Gutiérrez 
una de las mas antiguas de esta población. La posición de ella fué 
como la de todos los pobladores, buena, y de aquellos que se te­
nían por hidalgos y que efectivamentivamente lo eran. En la épo­
ca en que Cervantes escribió, solo dos Gutiérrez existían en Arga-
masilla, ó al menos de mas no hay antecedentes. Estos fueron 
Melchor y Ventura. Del primero se halla lo ya dicho, y del segun-
existe otra Partida de dos hijas gemelas que se bautizaron en 18 
de Octubre de 1567 y á las que les pusieron por nombres Ana y 
María, por lo que no debe dudarse no pudo ser otra María la de 
quenos habla Cervantes, por tener una edad que no conviene con 
la que da Cervantes á la tal Mari Gutiérrez. 

Por la familia de los Gutiérrez se fundó en esta villa unas vincu­
laciones que fueron de muy buenas rentas, y de las cuales todavía 
se halla en posesión un Gutiérrez existente en este pueblo, razo^ 
que manifiésta lo en relación que está el que Melchor Gutiérrez sea 
bien nacido, ó al menos cristiano viejo como dice Cervantesco 
cual se comprende bien siendo como fueron sus.antecesores perso­
nas de muy alta posición y dé los primitivos fundadores que todos 
fueron bien nacidos y cristianos viejos. 

Aunque Cervantes hace figurar á Sancho como un pobre labra­
dor unas veces, y como pastor otras, esto no es mas que para amol­
darlo al objeto que se propone, pues para que se prestase á ser escu­
dero de D. Quijote, no habla de presentarlo como un labrador bien 
acomodado; debía sí aparecer pobre, con necesidades y algunas 
aspiraciones, para que, con naturalidad siguiese su destino escu­
deril. La crítica qué Cervantes desarrolla en Sancho, debía pesar 
sobre persona en quien alguna conexión tuvieran los acontecimien­
tos ocurridos. » 

Lo que Melchor Gutiérrez fué es un labrador de muy buena 
posición. Seria uno de esos hombres que siguen á otro que le con­
sideran superior como si fueran su sombra, pero que siempre en 
ellos predomina una idea de esperanza concebida en la posición de 
que goza . 

En este sentido Melchor Gutiérrez estaría constituido en serví-
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dor de D. Rodrigo, y este, como sucede á muchos señores, no da­
da tampoco paso sin que, cual escudero, le siguiera el buen 
Melchor. 

La idea que Cervantes^desarrolla, y lo que deja comprenderse 
en cuanto á las relaciones de estos dos personajes, es que el Gu­
tiérrez seguía á D. Rodrigo, porque en la posición en que se halla­
ba, formaba la esperanza de figurar también en la parle regimen-
lal de la población, lo cual se lo habia de dar hecho y ganado don 
Rodrigo. Aquella ideado mando, es la que le obligaba a seguirle 
á pesar del papel ridiculo que á veces conocía que desempeñaba, 
y D. Rodrigo, que de él necesitaba servirse, íe alimentaba sus 
ideas haciéndole así llevar á cabo los mas exajerados caprichos 
que concebir pudiera. 

Gomó los archivos civiles de esta villa no alcanzan á aquella 
época, no puede llegarse á saber si Melchor Gutiérrez podría ó no 
llegar á ser Alcalde por la protección de D. Rodrigo^ pero que ef 
gobierno insulano de Sancho debe tener relación con un acto de su 
Alcaldía, es, puede decirse, un hecho innegable. 

A Sancho se le vé en toda la fábuía en abierta oposición con 
las locuras de D. Quijote, y atendiendo al papel que representa, 
Melchor Gutiérrez, no debió aprobar en un todo el acto de prisión, 
y lo prudente y racional es, que tratase de disuadirle de su propó­
sito; pero como D. Rodrigo, debido á su estado de locura no tran-
sigiria en contra de sus proyectos, no solo que no accedería en 
manera alguna, sino que como todo lo que fuese contrario a 
ellos, producía en él un efecto enteramente opuesto á lo que 
era de esperar, de aquí que por no alejarse de su amistad transi-
giria cón él á su pesar, para servir de instrumento á la formación 
del proceso. 

De este modo es como nosotros hemos creído chibemos tratar á 
Melchor Gutiérrez, y así estudiado y conocido no debe tener en 
poco Argamasilla, que cómo hijo suyo demos á conocer un perso­
naje de tan alta importancia en el asunto en cuestión. 

Eslúdiese por lo que Sancho representa cerca de D. Quijote, si 
es este el papel que debió desempeñar, y cuanto mas se profundi­
ce el Quijote mas creo se tendrá en consideración este juicio que 
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<je él formamos; y en el capítulo octavo se nos da á conocer como 
no era un pobre pastor, y si un hombre de carrera científica por 
los conocimientos que tenia de aslrologia judiciaria.» 

Conocido ya quién es el personaje que sirvió de tipo a Cervan­
tes para escudero del caballero anclante, ahora resta presentar la 
genealogía de los Gutiérrez, para así conocer de que sugeto se valió 
Cervantes para personificar en él á Sancho., 

De la casa de los Sotomayores, Condes de Velalcacer etc., fué 
progenitor Gutiérrez deSotomayor Maestre de Calatraba. 

A los Gutiérrez de Sotomayor, se unieron los Maldonados por 
Doña María Arias Pérez de Maldonado, y madre de Gutiérrez de 
Sotomayor. 

Los López, Zúñigas, Manriques, Sotomayores y Gutiérrez, 
vuelven á entroncar por Dona Isabel de Guzman, cuarta nieta de 
Diego López de Zúñiga, por la que también entroncaron los llodri-
guez y Viedmas, viniendo por muchos años sin interrupción los 
López de Zúñiga y Gutiérrez poseyendo el título de Sejar. 

Melchor Gutiérrez fué uno de los personajes de mayor posición 
en Argamasilla, y como descendiente del Conde D. Gutiérrez, y 
pariente que seria en algún grado del de Bejar, y con relaciones 
también de afinidad con los Pachecos Maldonados, Pérez, Viedmas 
y López, en él encontró Cervantes un tipo perfecto y acabado para 
su propósito. 

La casa que pertenecía á los Gutiérrez era de las mejoresde Ar­
gamasilla, y todavía existe parte de ella. Su situación es en la calle 
de Travesía frente al pósito de Anade Mondejar. Ocupaba toda 
la parte que da á la calle Travesía y hasta frente de la calle 
Nueva, donde hoy se hallan construidas cuatro casas, sin la parte 
que tiene dentro la casa de D. Tomás Montalbau. 

Lo que antes venimos diciendo respecto á las aspiraciones de 
Melchor Gutiérrez, lo revelaCervantes cuando en el capítulo 16 dice: 

«Verded es que si mi Sr. D. Quijote sana de esta herida ó caí­
da, y yo no quedo contraecho de ella, no trocaría mis esperanzas 
con el mejor título de España.» 

Aquí se deja traslucir, que Melchor Gutiérrez, blasonaría espe­
ranza de que pudiese recaer en él algún título que por derecho de 
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familia le perteneciera, y este debía ser de Conde, puesto que 
mas de una vez dice lo bien que estaría su mujer é hija de Con­
desas. 

Para atacar Cervantes el vicio que hay en la sociedad de 
quitar honras, exige en el capitulo 17 el juramento á Sancho; esto 
para hacernos ver que el hombre ha de jurar solo para decir ver­
dad, anatematizando asi á esos miserables que juran para decir 
mentira, y mas á los que vilmente se los ganan para, que les sir­
van de instrumento á sus ruines y miserables venganzas ó planes 
ambiciosos. 

Para decir que el hombre sensato nunca debe buscar el peligro, 
en la aventura do los batanes, hace que diga Sancho á í). Quijote: 

«Cuanto mas que yo he oído muchas veces predicar al Cura de 
nuestro lugar, que vuestra merced muy bien conoce que quien bus­
ca el peligro perece en él.» 

Aquí Sancho solo sirve de instrumento; lo reíiere como máxi­
ma del Cura, dándole así carácter evangélico; alcance propio del 
ingénio moralizador de Cervantes, haciendo ver que el que así 
obra, falta á las leyes divinas y naturales que nos son establecidas; 
presentándonos también aquella máxima de Catón, «y el mal para 
quien le fuere á buscar.» 

Como legislador, Cervantes, de toda la humanidad, en el capítu­
lo 29 parte primera, para combatir el tráfico do negros, dice que 
á Sancho «solo le daba pesadumbre el pensar que aquel reino era 
tierra de negros, y que la gente que por vasallos le diesen, habían 
de ser lodos negros; á lo cual hizo luego en su imaginación un 
buen remedio, y díjpse á sí mismo: «Que me da á mí que mis vasa­
llos sean negros, ¿habrá masque cargar con ellos y traerlosá Espa­
ña, donde los podré vender, y á donde me los pagarán de contado 
de cuyo dinero podré comprar algún título ó algún oíicio con que 
viviré descansando todos los días de mi vida? No sino dormios, y no 
tengáis ingénio ni habilidad para disponer de las cosas y para ven­
der treinta ó diez mil vasallos en dácame esas pajas; por Dios que 
los he de vender chico con grande ó Como pudiese, y que por ne­
gros que sean los he de volver blancos ó amarillos: llegaos que 
me mamo el dedo.» 
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Entre todos los vicios que Cervantes presenta, ninguno á la 
verdad afecta tanto al derecho del hombre como este que tan dies­
tramente aquí combate, haciéndonos así ver como con razón pudo 
considerar el Quijote, como d mundo eterno puesto que para y en 
favor del mundo todo, escribió su doctrina social. 

El cómo se llegan á elevai; esos traficantes de la sociedad hu­
mana, que de bajos y degradados gitanos, ó cuando menos cha1-
ianes del género humano, se les vé después por el oro sacado' del 
corazón del hombre, arrastrar opulencia, y hasta como dice de 
Sancho, luciendd un título comprado con el producto de los aves 
lastimeros del inocente y débil negro, es lo que en este capítulo se 
propuso darnos á conocer. Cervantes no podia de otro modo pre­
sentar un vicio tan inhumanitario, protegido por las leyes de la 
fuerza y la dominación despótica, y solo asi pudo presentar ese 
horroroso mercado de negros, por el que el padre no tiene derecho 
sobre el hijo, ni la madre le puede llamar suyo, porque las leyes 
dicen que es propiedad del blanco. Al paso que así censura la ven­
ta de negros, no lo hace menos con las que una y mil veces se han 
hecho sino en mercado público, en eso que se dice arreglos diplo­
máticos, y en otras en que, como dice Sancho, han sido Vendidos y 
reducidos á oro y plata miles de hombres de esos á quienes dicen 
vasallos, con lo cual después, mas de uno quizá, se habrá titulado 
grande, que es juslamenle á los vendedores de negros, á los 
que alude Cervantes, representados en el, en esta parte, positivista 
y materialista Sancho Panza. 

El cuento de la Torralba que Sancho trae á la acción, no es lo 
que á primera vista parece, antes al contrario, es una representa­
ción y crítica del cómo se escribía y hablaba no solo por el vulgo, 
sino por autores célebres que para dar al parecer espresion á sus es­
critos, reproducían así las palabras y períodos, haciendo ver no 
era hombre de juicio quien así refiere las cosas. 

Para ridiculizar el uso que se hacia en las mujeres de afeites 
para la cara, hace ver que hasta las pastoras los usaban; como se 
vé hacia la Torralba. 

El Sr. Pellicer dice que Cervantes tomó este cuento de otro 
italiano, que «lo varió y mejoró tanto Cervantes que lo hizo suyo.» 



El Sr. Clemencin en sus notas, dice que esíe cuento es todaviá 
mas antiguo j puesto que el poeta Francés lo tradujo del latín de Pe­
dro AlfonsOj judio converso de Huesca, que floreció en lós anos 
4100 del cual, según D. Francisco Pérez, existe un ejemplar en el 
Escorial, pudiéndose asegurar ser mas antiguo, pues era lomado 
por Pedro Alfonso de los fabulistas árabes. 

• El Sr. Clemencin se opone solo á Peilicer en la procedencia y 
añade: «Cervantes varió el cuento usando los nombres y escenas 
de los adores; pero quitándole la oportunidad y el chiste que los 
lectores del Quijote buscan en él y no encuentran.)̂  Si -Cervantes 
no hubiera llevadomasallá supensamientoqueconchistesoporlunos 
distraer al lector, poco ála verdad hubiera hecho; pero como hasta 
con el cuento de Torralba va mas allá de lo que Peilicer y Clemen­
cin creyeron, poco se cuida de la oportunidad y el chiste, puesto 
que su vista estaba clavada en combatir un vicio arraigado en la 
literatura universal. 

El cu-ento de la Torralba mas ó menos original de Cervantes, 
veniánlo tomando como una gran cosa autores de varios idiomas, 
adoptando sus formas, puede decirse umversalmente, y Cervantes 
ridiculiza así el cuento, y hasta le anatematiza para destruir tan 
necio modo de escribir, sin que pueda decirse quiso apropiárselo, 
en razón á que como cuento lo refiere Sancho, y por lo tanto no 
hay para qué buscarle originalidad ni chiste, y menos pensar en 
que apropiárselo quiso. 

Al decir que Sancho «atusándole un tantico el entendimiento se 
saldría con el gobierno como el Rey con sus alGabalas,,» satiriza 
esa manera con que los Reyes sacan impuestos contra la voluntad 
de los pueblos, pero que se salen con ellos. 

Siguiendo tratando sobre el gobierno de Sancho^ representa lo 
que eran los Gobernadores de aquella época, censurando lo que es 
una sociedad en que sus hombres de gobierno apenas sabian leer. 

Si mucho censura á los que sin ser para ello llegan k ser Go­
bernadores, mas y con justa razón lo hace á íos que con alguna 
ínstrucGion, gobiernan sin conciencia ni moralidad, sacrificando, á 
sus miras ambiciosas, familias é intereses, gozando en su sarcas­
mo, con destruir y arruinar al inocente. 
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A los que por falta de laclo en el modo de gobernar, bien por 
Ignorancia ó demasiado amor propio, cometen eso que se dice abu­
so de autoridad, antes que mas se conozca su impotencia, les dice 
Cervantes hagan lo que el buen Sancho Panza hizo. 

Para los que con ambición desmesurada anhelaban esos altos 
destinos del poder, ahí tienen en Sancho donde estudiar lo que son 
los «argos públicos, cuando el que los tiene trata de desempeñar­
los cual es debido. 

Y para acabar con el gobierno de Sancho diremos, que en todo 
lo que á él se refiere, no hay una palabra ociosa, sus providencias 
y disposiciones son dignas de analizarlas con mas eslension que la 
que aquí puede darse. \ 

La manera con que Sancho hace ver á ílicote lo que en sí son 
esos Gobernadores que apenas desempeñan su destino cuando 
((deslumbran con SIM ricas bajillas etc.,» satiriza efectivdmenle 
á los muchísimos que de esta clase se conocían, y de los que 
no pocos hay por desgracia ; por esto así dicho y no con falla 
de verdad Cervantes escribió para la vida del mundo, porque su 
Quijote cabe dentro de todas las formas sociales, y todas las gene­
raciones. 

Como la traición y'la rebelión ha sido es y será la condenación 
de toda persona ilustrada, así Cervantes la combale por Sancho 
cuando dice á Ricole: «y así por esto como por parecerme haría 
traición á mi Rey en dar favor á sus enemigos, no fuera contigo, sí 
como me prometes doscientes escudos me dieras aquí de contado 
cuatrocientos.» Cervantes no podía amar la traición, no podía 
tampoco dejar de hacer ver que las revoluciones no han de hacer­
se siendo traidores, ni con las armas, sino moderándolas costum­
bres y facilitando la ilustración, para que así, sin necesidad de 
destrucción y criminalidad, las naciones se constituyan en una ra­
cional forma social. 

Presentar también ese vicio que tan arraigado se halla en la 
sociedad, y que tantos matrimonios pervierte, es lo que hace por 
Sancho al decir que él no buscará pastora, porque no quiere «bus­
car pan de trastigo por las casas agenas;» que con su «Teresa» 
trasformada en «Teresona» llena todas las condiciones que son de 
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desear para seguir la vida pastoral, combatiendo la infidelidad del 
matrimonio, que tan inmensas desgracias hace pesar sobre inocen­
tes hijos que á mas de los azares porque corren, cargan con un 
baldón que no poco influye en su representación social. 
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palabras que al no usar con el objeto de presentar en un solo caso, 
nombre, apellido y títulos, seria una superabundancia tal, que pu­
diera tenerse como un defecto, pues se vé no es propio ni nada tie­
ne de natural, el Pero Pérez después del Licenciado, ni tampoco 
entre paréntesis decir, que así se llamaba el Cura, cuando antes ya 
dice, que los que allí estaban eran el Cura y el Barbero. 

El nombre de Pero, que Cervantes dá al Licenciado, es la par­
te de trasformacipn que hace en el todo para no presentarlo tal y 
como era. Resultando también, que como Cura Prior, no estaba 
Alonso Pérez, y sí D. Juan de Avila; pero si no era Cura Prior, 
era, sí, Sacerdote, si bien por su alta posición, ni aún como tenien­
te figuraba. 

La acepción de la palabra Pero, yo creo que debe darla como, 
significado de un nombre que puede agregarse y tenerse por otro, 
que antepuesto al Pérez pueda formar el verdadero nombre y ape­
llido del Licenciado, ó que como mas adelante se dirá lo lomas€> 
de uno de sus antepasados. 

E l nombre Pero, si bien se usaba vulgarmente no era para que 
Cervantes, corrector y perfeccionador de nuestra lengua, lo usase 
en su verdadera acepción, sino que hasta en desfigurar los verda­
deros nombres de los personajes, quiso ridiculizar los libros de 
caballería, y el furor que habia en, bajo distintos é inventados 
nombres, dar la mayor parle de las producciones. 

Este pensamiento fué el primero de Cervantes que descifrando 
el del héroe, dá á entender, con todos ha de hacer lo mismo; pero 
siempre con certera analogía. 

Ya bajo este supuesto, dejemos de pensar en que el Licenciado 
sea lodo y como lo dá á conocer Cervantes, y considerémosle sin ei 
nombre Pero, y sin que sea Cura del lugar., es decir, Cura Pár­
roco, que es lo que manifiesta. 

Si en conciencia no viera yo otra cosa, saldría del paso presen-
lando como el personaje aludido á un Pedro Pérez de Zúñiga de 
elevada posición en Árgaoiasilla, que Viene firmando las cuentas 
del Santísimo Sacramento los años de mil seiscientos uno, y mil 
seiscientos seis, mil seiscientos siete y mil seiscientos diez; cuyo 
personaje era lio del Duclor Alonso Pérez de Manrique, sin que se 
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pueda saber si fué ó no de! estado eclesiástico, por no hallar mas 
aatecedliiles que una partida que ni aún leerse puede por comple­
to por lo destruida, pero que parece ser suya. 

La convicción de que este no es el Licenciado de la fábula, por 
mas que reúna el nombre de Pedro, hace que presentemos como 
tal, á Alonso Pérez, y para'ello copiamos la Partida que es como 
sigue: 

Por la presente, certifico yo D. luán Pedro Parra, Cura Prior de 
la Santa iglesia de San Juan Bautista de esta villa de Argamasiila 
de Alba, como en uno de los libros de Bautismo de la dicha par­
roquia, y perteneciente á los años de 1568, al fólio 68, hay una 
Partida cuyo tenor escomo sigue: 

«Partida.—En veinte y dos dias del mes de lunlo de mil qui* 
níentos sesenta y ocho anos, bautizó el padre Estévan Durfin, h 
Alonso hijo de Agustín Pérez y de Eugenia, (está incomprensible 
el apellido) s« mujer, fueron sus padrinos (no se puede leer este 
signo) el bajo, primo Francisco Labrador, y madrina iMaría López, 
(iiay dossignos que tampocose comprenden) Mayo.—El padre Es­
tévan Durlin.»—Concuerda con su original á que me remito.— 
Argamasiila de Alba 20 de Junio de 1862.—Juan Pedro Parra. 

El que este personaje no reúna el nombre de Pero, no creo de­
ba ser una grande objeción siempre que en él recaigan las demás 
circunstancias que se necesitan para que ser pueda el Licenciado 
de la fábula. 

Entre io que primero debe tenerse en cuenta, es la edad, y es­
ta conviene, pues pudo tener treinta y tres anos cuando escribió 
Cervantes, que pudo muy bien ser Cura y mas Licenciado y amigo 
suyo, de una época bastante anterior. 

Conocido ya que por la edad puede ser Alonso Pérez Licencia­
do, Cura y amigo de Cervantes, tócanos ahora poner de manifies­
to cuantos antecedentes hayamos podido allegar, para aclarar que 
Alonso Pérez es el amigo de Miguel de Cervantes, y según parece 
debió ser pariente como se verá mas adelante. 

Gomo queda dicho antes, el Licenciado Alonso Pereí?, no fué 
ni aún prior ni aún Teniente, esto sin duda, porque Ja elevada po­
sición de sus padres, no le satisfacía aquello, y estarla siguiendo Ja 
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carrera de leyes y^cána i^^ f t i l , ^ p r ^ aspiraciones; como re­

sulta por enconlrarse en 1 ̂ l ^ ^ í f j i i ! ^ ^ . ^ 6 . ^pclpr G O ^ s e .vé 

por fa lestamenlaria ¿ e 5 . p ^ f e r ^ M f i f $ W ^ Ayitó^...§n que co­

mo losligos n r i n a n ^ J a ^ f l Á ' p ^ R ^ í f - Manrique y^Aift»80 

López, véanse ja a¿ljunía. Partida:,. -i ^ ^númun h '-U!"? mw.-
al). Juan Pedro Parra, Cura Prior ; de ,;la Santa.iglesia de San 

Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, certifico: Que 
en el l l b r o ^ t e e r o ^ f w d f i f $p ^st^..vi|la..de. Argainqsillav y 
obra en su parroquia a l folio i 49 en el leslaraento de D. Fernando 
Pacheco, que se hizo en,lós anos de 1613,: íignran eomoJestigos de 
dicha testamentaria y.ñmdacioi^el í loctor Alonso , Pérez de Manri-: 
que y'Alonso López Balera, y couxo,Escribano Snba&tian Pla'dalí'O^ 
te . i j -Ar^agjas^^dg^ $^^0$.^giydSJfl^SN*.l¿^rdl«áro 

, .Por la adjunta Partida, queda • aclarada-, qiieirAlonsOt^reíí^de 
Manrique estaba, cuando escribió Cervantes,' c o f l ^ fradO;(|e ;L i^ 
cenciado, y que después lomó la investidura y^borla del doctorado^ 
lo cual' demueslra^n^r ng.^e^.j^^yna.verdad lo ilust?radQ ¡é; ¡nsr 
truido que Cervantes lo presenta. 

Según aparece. j)pf la ParUda, s.e..firma, Perez^ (^.-.^afií'-iíliiej no-
siendo ni por la.de Bautismo, ni. por Jo qpe dice.Cervantes, ínpda* 
mas que Pérez; t pero, este escrúpulo se qi|i.ta.rá,, dando á-conocer, 
que Pérez.y Ma.nî tque, son„ape¡lldqs de farailja^ los cuales, con.los 
López y Saavedras, Ziiñigas,°Sotomayores y otros, llevabaJDí faáíii-
lia Perez^,dándole ¡^isiiniaíneote e l que les .parecía. Gonío:resuí-' 
l a por su genealogía en el aílícnjo liistoiucp ^e ArgamasilJa. 

. t í o s Pérez, fueron ^ ^ s ^ i - i m i l i v o s moradores, de la población; 
antigua V moderna, los cuales ^ ^ ^ ^ ^ í B e r a noblezaide.Espa­
ña, se constituyeron en Ai;gannisilla, como - hicieron otros 
nobles y ricos señores, por quiene^ ^ ; fundóJa población. 

Las, relaciones'de los Pérez con los Pachecos y .'Solomayores 
eran más;óue.de mni^a^de ,(amjjJa.,í.f^.sí el ,Doctor Alonso J?emz 
de Maiinque cotí M o n ^ ^ g y j ^ f e a ^ a m b o s como sacerdotes, 
l i a r a n en ^ . í f ^ a ^ l a ^ Fen iando^a i t eo y: 
Aviles^hermano de D - R o d ^ ^ •.í^n . , ^ ;,«.í. j{J ^ . { ^ , ^ r,f 

La íamillá Pérez es. de. las mas,nobles, y antiguas de España^isu 

http://la.de


preiwnderancia'TiM-^ aristo­
cracia. .*w\w iñmm { • ^ • • ' ' 

'• L a ^éiiéalogíá :de los 'Pérez 'tamos'cVto'ma"^ de'la casa de los 
•'SlíHúiitóttté^f '©dw!^ ̂ S á í í r a á l ' í Slé ' lo^r^^aVtíi ieni 'o / ' f i í jb s M n -
da dé -Éliegd^PéM'Siai-ttrifebtó y^áé^Dbña'María de Velez, fué el p r i -
meró de esta C a s a ^ f c a á d ' c ^ 

caso con Doila Marta'de ^iiM^a^:liiia de López dé'Zúñíga. De este 
enlace resultó el entronque de los Pérez con los López y Züñigas. 

• ^ U á n ^ é r o á r i ^ ^ t e f q É s * ^ A g u i i a r ^ i í ^ ^ ó ^ y j o s á don 
Rodfigo-Sá-mientO, el. mayor,1). Diego 'Sarmiento, Doña Briadé 
raüjeí': de D^Práncisco dé Zuñida y Sótómayor, Duque de Bejai-, y 
Doña Leonor mujer de Antonio 'Quijada'dé Ocampo, Señor de Villa 
darciá , pof*?dOnde'vinieron á ser unos tos Pérez, Sotomavores v 
Qui jadas] - - ' ^^^ oí» ^ m m m i ^ m m i tem^mmlfi 
-ñBíggfia Ana Sarmiéntd'dé Sbtómayor, nieta de Antonio. Quijada, 
quinto Conde de Salinas y 'Rifádeo, casó con D. Diego' de Silva v 
Méndéza/^ol^doiidé viene el énlron(|ué cpri'!ós Mendozas.; • ' 

A los Riveros' y % l í n M t o pciHenecierOíi 
Aloiiáo' Pérez de Rivero y Doña Aldonza de'Guzmañ, de los cuales 
hubo á Dófía AldonZa dé" RiveVo, rañjer de Gabriel de Manrique 

D. Juan PereZ de Ilivero; segundo Conde dé 'Fuen-Saldaña, 
caió con Doña MaHa^íénchucá':Vétez^qué^ié ihfrja'déJ-uan'de Men-
chuca cabkílero dé i á Orden déSantiago. 

Naéi3ó de este Alonso Pérez de Rivero lercer'CÍ5há!e•:de';Fuen-
Saldáüa?•f';Viziébn(Jíé; deATtiiniiirifli"'^ •' • m !}'i,,m ' Ofnji 

Con la casa dé los Paraques;entroncaron los Pérez por Feriian-
Perez/-<fe'Paráqricáa"|1f)í{5,r's,,Hf*^ ^0"'' 

Muerto sin sucesión Fernan-Pcrez de Paraques^ le sucedió Gó­
mez Pérez de las Sfanñás sü'héraiano, qué también murió sin suce­
sión; liableñdo estado1 casado con Doña Mariana de Yefasco. 

DrAluar 'Pérez de' GastrÓ^'fdé^CápitaH'^e^ tíoclo el éfer-
cilo'qífé'HliVí'o'el Ilcy D.' Fcrníiíldó el Santo, con su hermano el í n -

Los;PéreZ y Gntiéítez descienden también de los Ósorios ííá'r-
que, por Í1. O'sorio Pérez, y en Osório Gutiérrez de quien dice 
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Sandoval era hijoD. Giüí»írrez Osorio de quien fué hijo D. Fruela 
Osorio, que se lu vieron por ricos hombres. 

Los López, Gutiérrez y Pérez se ven venir unidos en la genea­
logía de los Caslros, como se vé en 1). Aluar Pérez, cuarto marqués 
de Astorga. Este personaje reunió todos los títulos de su padre, fué 
el que mas se distinguió por su opulencia en Bolonia cuando la co­
ronación de Cárlos V, y la cual sostuvo después en Espafta en la 
córle de Felipe II. . . 

Por la parle de genealogía.que de los Pérez hemos tratado, oí 
lector verá como el segundo apellido, que Alonso Pérez llevaba es 
apellido de familia adoptado como uno de los muchos é ilustres 
que le pertenecía, por lo que sobre este estremo no hay objeción 
que hacerse pueda en contra de que el Doctor Alonso Pérez de 
Manrique es el ilustrado personaje de la fábula inmorfaL 

En todos losados que el Licenciado figura, vemos sus brillan­
tes cualidades empleadas siempre para hacer el bien al desgracia­
do; presentándolo también Cervantes como tipo de la amistad, 
ejemplo que el hombre debe seguir, para no faltar á ese vineulo 
tan sagradoj que es el que mas nos une en sociabilidad; pero que 
desgraciadamente ha venido haciéndose una forma de moda corte­
sana, en que la palabra amigo se aplica como fórmula, y su efecto 
por este abuso, no es el que la verdadera amistad reclama. Ksta no 
existe, salvo alguna pequeña escepcion, habiendo venido por últi­
mo á conseguirse, que la palabra amistad sea,una mentira. 

Donde primeramente conocemos, al Liceneiadq, es en el escru­
tinio de la librería de. D. Quijote, practicado e» casa de don 
Kodrigo. . 

Entre los grandes y elevados pensamientos que Cervanles se 
propone desarrollar en su (>w/o^, es dar muerte en. parle de ellos 
á la corrompida y viciada literatura de aquella época, con las fa­
tídicas creencias de los encantamentos, y así para demostrar la 
ilustración y por lo tanto despreocupación del Licenciado, hace 
que el ama se presente, antes de dar principio al escrutinio, con 
una escudilla de agua bendita y un hisopo, y diga: «tome vuestra 
merced señor Licenciado, rocíe este aposento, no esté aquí algún 
encantador de los muchos que tienen estos libros y nos encanten 
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en pona de las que Ies queremos dar echándolas del mundo. Cau­
só risa al Licenciado la simplicidad del ama ele.» La desaproba­
ción que á las creencias de los encantamentos da el Licenciado, 
con la risa que le produce «la simplicidad del ama» que así creia 
pudiese haber encantadores, es la condenación de tales ideas, ha­
ciendo así comprender, que persona alguna que no sea simple 
puede dar cabida á tales creencias, y el cómo se esponen al ridícu­
lo, que de él servían, los que las manifiestan ante personas ilustradas. 

Dejando en esta parle las simplicidades del ama, y las prisas 
de |a sobrina, que deseaba por momentos ver arder lodos cuantos 
libros isabia; veamos, pues, al Licenciado condenando a l diego 
aquellos que tan perjudiciales eran á la sociedad por sií» matas 
formas, abusos y disparatados propósitos, y salvando á tes que 
conservar supieron el verdadero espíritu caballeresco, sin Mevario 
al eminente grado de la exageración. 

Para muchos que se han dejado arrastrar ó de la pasión ó sin 
comprender lo que es el Quijote, y que han dicho sin ambajes ni ro­
deos que Cervantes escribió sin conocer lo que hacia, párense en lo 
que es el escrutinio, y si aquellos hacerlo no pueden, háganlo los 
queden crédito á su doctrina, y vean el porqué salva el Licenciado 
del fuego unos libros de caballería mientras que condena á otros. 

El pensamiento de Cervantes se considera al salvar al libro de 
Amadís de Gaula solo por ser el primero que se imprimió en Es­
paña; pero que como el lector vé es condicionalmente y por enton­
ces, haciendo ver así que no de una vez se pueden cortar los 
abusos. 

La salvación que se hace (iPalmenn de Inglaterra y á Tiran-
fe el Blanco, tiene por objeto hacer ver, que Cervantes no se pro­
puso destruiF en un todo el verdadero espíritu caballeresco, base 
del principio social, y eso es por lo que no condena al libro de 
Amadís esponiendo se salva por ser el primero; que es como.si di­
jese, deja á salvo de su crítica el principio, y ataca solo al vicio 
que producido habiael abuso y la exageración; y por lo tanto, á 
todo lo que de perjudicial y estravagante se habia introducido, to­
mando por caballerosidad, Jo que no era mas que disparaladas 
locuras y abusos imposibles de sostenerse sin mengua, descrédilo 



92 

y vejaciones en la sociedad. Eslo es lo que en st encíei'rastíh esta 
parle él escrutinio de los libros de cabal ler ía• respetar cN^píHlu 
cabálieresco dentro de los líhiilés SobiálésV y'iés'li'uir!eíuviéíO que 
tanto lo separa de: lo que en si es la cabaílerosidad en el hombre. 

Ast Cómó el b p í n t u caballeresco se babia pervertido, y la l i ­
teratura en el gónéro'ffislond^ ;erat;ün''V¡b¡0/ M 
con lá pbesíay y de aqní que sean condenadas'por el Licenciddo 
todas aquellíls viciosas producíónes :t{'iié:sa'c-álba:RJ:á-Ir- bV.ífá fioesía 
al caijipo klé lá'tíg^m'dátíícíiii'y'^&tíb^ííc'é^M"bó«-la poesía, virio á 
suceder con tódó genero dé HteríatüFa^ y así son condenadas* al 
í'uegd todas aquél las5 pr oducciones, 'que^iiíis que irislruir desmora-

Si Cervantes íi^ htílMeVa lán proftíndámente • bbnociüb; y Irazá-
do^1á :marc l í a» 'd^ ' ^ g r h n p é m a , yn una vez concebido él gran 
pensamiento, hubiera hecho (0M¥WáÜ \ i inDretla séguri quería 
la sobiina y eí ama; pefo éíílobcfes se lé pudiera lachar de disol­
vente de los principios; y para que sdfo se le tenga por ebrrectór 
del vicio, hace se i-espeten los qtie ño debiéron ser eondénados. 

í Entre ios gran-dés í íné^qf^ ^ í é l t o l ' é s ^ é í p ^ ^ t o ' b í í b ^ A v e n ­
turas de SierraíMoHSfiap'íiá'd '^fe"'eHoS': ffiéáéüht: cañipo aribíib 
doñíde 4ap.!ári^^í*lftPtíbKá^l6y,^a<ié^l!btfélítf0 vibiUs^Cialbs, 
ya GOÉnb bmigo y auxiMadoí* suyo durante su p n s i b n ; ' ^ ^ éscribir 

En él capiluloi^d^S-bOnoCer él Licedbiado, que fiór rio serle 
licilo en aquella5época «ni requerirlo el hüdiítiriói)'no decíalo que 
habían de tener los libros de caballería «para que fueran buenos, 
de provecho y aun ííe gusto paía^aíguííos; pero yo esperb» dice 
«tienrpo que lo piíeda éomürifóar con quién pbéda r é m é c r f b . » E l 
espíritu que aquí se eiicierra és f pri!mérócbmbalir los vicios de los 
libros íde cabállerfa por sus malas fórma^ y también dar $:-tífllé# 
der que esperaba en que un hombre habia á quíéií5 él1 comuriiearía 
sus ideas paira que loíreníédiase, cuyo dicho-Tío tiene olra acepción 
que, él qué aquéllo í'emédiaié'éra Cervantes Con su grandiosa pro-
dliccíori. También al hablar^dé auditOrtol!iipÜrecb' ítíteriVétfé '^ftíé 
esperaba5 en dü'á sociedad con quien . p ( f ^ M ^ 7 § m M M l |ibíiái^H 
QiffjóU'eVr-cmedíóde tanto vicio. «'>H.»?<w|mi mm,a 7 ?smm ! 
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CeHinlés qttláó •elé-vartión snJaraa y con su gloí-ia la del L i -
cegc¡a4ó su aiiilgb, y^así'pai'a dar á conocer su ilustración le c é i ^ 
titüye en fiscal censor de sus producciones; tal sucede en la Gala-
tea y en ;ia novela íiel Cúríoso mpertmeníe. ConstilUyéndóle por 
el escrutinio, igualmente en censor general; y teas ídfréy Universal. 

La novela del ^ r i W o ^iprtóíerífc, es bajo un punto de vista 
do • mal efecto en él 'Quijote; pero bajo el de la corrección del'vicio, 
único pensamiento de Cervantes, no puede tenerle mejor!1 -

AnselUib représenla uno de esos bombres faltós5 dé confianza, 
por lo cual pieré5prdtt6^^ ^üétel»íS1rt.úd,-; de su ésposíá^valíén-
d ü ^ & é ^ t í ^ í s f ^ ^ ^ E ó ' É l ' f ó ^ ^ nUíi i n y jOj'^is^. r W M m «jiip 
i ^íloiaviO^'épresCnté un tíñMgO'liel'y honrado; pero^te dfe feondi^ 
cioh temana, f-püegto'en íá ocasion por Anselmoyse desarrollaren 
í?8ipéchQ eí'íifmw^háéia Gamíla, y no düefío ya de sus ácciónes 

Gamila esel Upo anas perfecto de la m-njer honrada; pero que 

por su honor f '^^e^stf esposo;:' abriendo blaireo encella la indi-
íeren^^,%l%^]p.f^» í.si!s;n mp h iúmvm (úmvMpñi tú hh'ml 

W' é^ttiblare Cervantes el vicio ¡del esposo descenfiado, 
sF^^r i J^h^é^f l i í e í -W'peVj tó ic ia l es en ía sociedad^ dé las 
amas que hacen confidentas de sus estravíos á las criadas que dicen 
de COnltea; satilorizándolas asi 'á qué hagan lo que Leonela;^ para 
que at'mercado público salgan sus defeclos;'hacfendo^er^áflo que 
sé^poné eKmarido qué desconíia de su mujer, la itínjer ?que no 
sabe sostener á prueba su dignidad, y después:reverá;sus defectos 
á coníidentás; y el amigo(qué olvidado de sus sagrados debferes, 
abusa por un goCé materiál Como abusó Lotario, y en las criadas 
q'ííé así éspónen él hónor de sus amas; es el cuadro social en que 
debemos mirarnos lodos para marchar cada cual en la línea qué 

La influencia qué énUa sbefedad debe ejercer im sácérdole, la 
poneré mtóiílésta M M mediación derLieenciado con D. Fernando, 
por lil' Cuál/comprehdc D. Fernando sus deberes dé Cabal tero, y dá 
á Cardetífl^üíCÍndá l a ' p z ' M ^ e n W ^ ^ t a n l o anhelaban^ sal-
f^^Sol*deshonoré la hermasa Dorotcá. / ^o i lp sis^-
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La conciencia que de su Quijote luvo Cervantes, donde mas la 
úk á conocer, es cuando en el capítulo 48 dice el Licenciado, que 
el que un libro de caballeria hiciera de buen discurso, según él 
enuncia, haria A su autor «tan famoso en prosa como lo son en 
verso los dos príncipes de la poesía griega y latina.)) Haciendo 
ver así Cervantes, que guardando su (¿«(/o^ todos los dichos pre­
ceptos, había de darle este la reputación literaria que Homero y 
Virgilio habjan adquirido. 
, Cuando un autor pone en boca de un personaje un discurso 
sublime y elocuente, es porque está en relación lo que dice con, lo 
que en si es el sugeto, y en este concepto es como nosotros trata­
mos al Licenciado ó Cura de Argamasilla, cuando con autoridaá y 
conocimientos tan profundos combate los vicios de las comedias 
de aquella época, y dát las reglas qne han de observarse para qwe 
puedan ser buenas; representando lo estragado que estaba el gusto 
y lo viciados los autores que desatendían la gloria que darles 
pudiera el escribir bien por embaucar al vulgo con sandeces y dis­
parates, para darle mas colorido á sus producciones. 

Inició la imperante necesidad que había de que en la córte hu­
biese un censor de comedias que diese correctivo tanto á las mar 
las formas cuanto á la inmoralidad que en las comedias se deja­
ba pasar. 

Hace ver que la sociedad necesita de recreo y entretenimiento; 
pero que este debe dársele hajo buenas formas , anunciando que 
libros de caballería, bien escritos darían la muerte á la gentil lite­
ratura que predominaba. 

Cervantes juzga por sí su Quijote, valiéndose de personas de 
tanta valía como son, el Canónigo, el Licenciado, y el Bachiller. 

Sin los sucesos de la venta y el Canónigo, Cervantes no nos 
hubiera dado á conocer al Licenciado, como hombre eminentemen­
te instruido, pues presentado solo como Cura y de un lugar, y sin 
haberle visto alternar con personas de reputación literaria, nun­
ca este personaje podía hacérsele ligurar cual á su ilustración y 
reputación literaria era debido, y esto es por lo que así lo sanckn 
na con la autoridad del Canónigo, el Oidor y D. Fernando. 

Para que se vea que no hay vicio que no combata c\ Quijote, 



dice, cuando D. Quijote vcticido ya se resuelve seguir la vida 
pastoral que «el Cura no será bien que tenga pastora por dar 
buen ejemplo» diciendo así que el Sacerdote debe ser ejemplo de 
castidad, ó al menos no debe dar escándalo de no serlo. 

Cervantes, que escribió para tocias las naciones del mundo, 
presenta asi al Licenciado de su fábula, como digno ejemplo de 
imitación, haciendo prevalecer entre todas las religiones y sedas 
del mundo, la idea de no haber nada mas grande que un virtuoso 
Ministro de Jesucristo. 

Ya que hemos tratado al Licenciado, lócanos ahora decir al­
go respecto de otro personaje que hace aparecer Cervantes en es­
cena, en el capitulo 22 del tomo tercero, cuando para marchar 
D. Quijote á la Cueva de Montesinos, «el Licenciado le dijo que 
la daria á un primo suyo, famoso estudiante y muy aficionado á 
leer libros de caballería, y autor de varios libros.» Entre los cuales 
tenia escritos, dice: El de Las libreas, otro llamado Metamorfóseos 
ú Ovidio español, y otro Suplemento á Virgilio Polidoro que trata 
de la invención de las cosas. Conocido ya al Licenciado, y que es­
te tenia un primo autor de estos libros, queda decir al lector, que 
éste personaje fué Antonio Pérez, según consta por el libro de 
Meíamorfoseos ú Ovidio Español, qua existe en la Riblioleca Na­
cional, impreso en 1580, por Antonio Pérez, y dedicado al ilustri-
simo Sr. I). Gaspar de Zúfliga y Acevedo, Conde de Monte Rey, 
seflor de la casa de Viezma y Ulloa, cuya dedicatoria se halla per­
fectamente en relación con lo que dice de hacerlas siempre á Con­
des, Duques y Marqueses. 

Délos demás libros de que nos habla, no se han podido hallar, 
y no por esto no habrán existido y tal vez existan. 

El primo, ó sea Antonio Pérez, es digno do considerarlo de 
hoy mas, en el sentido que Cervantes le dá á conocer. 

En este personaje se vé la idea dominante en Cervantes de 
desfigurarlo todo, y en este lo hace, haciéndole aparecer como fa­
moso estudiante, siendo así que por lo menos habia de tener cua­
renta años cuando escribe. 

Al describirnos el Uinerario de aquel dia, dice que fueron á 
dormir á una aldea; y que de allí á la Cueva habia dos leguas, 



cuya "aldea fué Páiidera, así como el pueblo dé donde finge la sali­

da, fué Argamasilla, Aquí sin dudk Cervantes, trazó la ruta según 

Resulla iáífibién;' que Cervantes, según se vé dé la genéaíogia 
de los Pérez, pudo ser pariente de ellos; y lo mas racional es que 
fuese primo del Licenciado y de Aiitnliio Pérez. 

Conocidas las Macioneá de parentesco en que estaban los Pé ­
rez y López viniendo indislinlainenté llamándose ya López ya P é ­
rez, vea el lector como nada hizo Cervantes que sea sín analogía, 
corno resnita qiie al darlé al Cura eí nombre de Pero, no está ajeno 
de que lo hiciese, porque tal vez uno de sus abuelos fuese Pero 
Ruiz Sarmiento, tiznieto de Garci-Lopez Sarmienl^ como se vé en 
la genealogía dé los Pérez y López. ' • 

i^i^^wiVtóilu.obií ínf i í l c r io 'ÍV''̂  v>yt'v?!i>\ 'iV» VA-..v»Di-i> . ' ^ U W ^ L * fiiiidt 

slsíüii IB obr.oi!)1)!) v .x'Asyi oinolíi/i, •ic 

rnl ííinoK sh í)bfio3 Voj 
• B q e H w l ^ B h o l ^ í b e b * 

•ni 

.nsf^ izo ssvf IGKV obij f jzy níndií i i oiiolí'^ l o q o n f 

;!» oHci9bi».í!C!*) oh on^ib v.t ^ y m - l «inoJñA ó toínriq iH 
.layoaoy f. ¿b ?»l «yJnfi'iíK) Í»JJB ofílinóg b ft9 ,?I;ÍH voií 

)b; BQJnfi^iQt); íifi íJÍojHiiínob iíí>vtfc,i ÍÍ"1/ ' OÍÍ>ÍÍO^Í)J|. yls?» .fl4"--.;' 
IÍTI oiíjop TO'ísrt'Snii &lol)iié(Í9íHlifyoKíl oí 3l%& ni», v tol)f)í ohfitiís^yl) 
ftWi, lyfiyf yb /íidfid feonoffi oí ioq $Í3|> J?ÍÍ obnófg ^a t i ih íú^oMom' 
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i .!Rondóse-veFái.qui6ft fué el. Bachiller .San^n Cavrasco, 
••'ikiiíx^-tíüh^n «•»••••,• sus. relaciones con Ccrvanles, ... ,.„.,„•, >,;'. 

Aa^que ¡con disljnto c,ar4ct,er y de diferente rnañera que .canece­
mos.. ral^jíjec^Ma» ^a^;preswi|a Cepant^s otro «personaje do gran­
de infi.ue.Bda-.en.la fábula figur5iiKla..coma amigo de Qnijana con el 
nombre de Sansón Carrasca^e l grado.defBí#]i te .>Íl ckm'í uiiio * 
efíi^i-Gervantes nos presentase loSiSngelog/flir^ ^ i ^ j f á b u l a íigaran 

devana mangra>^í^a y con sus nombres iprqpfios,, hubiera dejí|do 
eH[iesta;paf^4fe ^¡O^l jOi ide esludio y n ) e d ^ ^ o ^ g ^ . e § • ^n^^e. 
jas razones por lo que empieza no dándose á; conocer el mismo, ó 
al menos, ocultando su pueblo y tergiversando hechos y acpníeci-
mlenlogt para i por .ana p|:lardarlas;ái«ppopea^. mieptra?. por 
oti-a^ s^-halja aiotiyq^ ^ h ' ^ p ^ i ^ ^ ^ t i ^ í ^ i M ^ ^ J u i c i o 
que forrhádose habla, resultando así' tal a g l p ^ a g ^ ^ i ^ e . f s . e n -
(^a|ra|as^tqiia]haGen desistir masde una vez de poder ji^a^ípraase 
para tipo de los personajes sugelos que real y efectiYaraente fueron 

existentes. •• •••V^uJasvayb/iaí túUm h oy'iléjH v 
. ,;;..gs,loi#s RorJotqu^,.4eÍ3ea..habersQ teaid^ !.\or apócrifos ,y como 

creados por su poética fantasía. : ::ÍJjíur.y.|ív ^ o-í^ahq 

de:Gai^Gt#i^so^ri;on-y ̂ urjesico, parlo cual na.lleva .adelante, por 
medios tanh#Ja$^s jiqqe ^ ¡e 
anima de atender a." la curacroa (le, Quijaaa, antes sí, á la vez 
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que piensa en salvarle^ lo hace con cierto espíritu y tendenijjas bur-
Jadoras y sarcáslicas. 

Partiendo del principio que Cervantes DO presenta á ninguno de 
los personajes que figuran en su Quijote sin alterar en ellos nombres 
ó circunstancias, no había de quedar escepluado de esta regla el 
Bachiller que conocemos con el nombre de Sansón Carrasco. 

Como á todos ó los mas sucede al de que nos ocupamos. Cer­
vantes no se olvida de dade á conocer, solo si que no lo dejó dis­
puesto para que á primera vista se conozca quién efectivamente 
fuera el Bachiller, y así es ^ue merced á los antecedentes que la 
tradición ha legado hasta nuestros días, y algún tanto detenido es-
ludio en el Quijote, ha podido dar por resultado sacar y llegar á 
saber quién es el personaje que con el nombre de Sansón Carrasco 
tanto anima la fábula del Quijote. 

Pasari-a el Bachiller por Sansón Carrasco si Cervantes no hu­
biera queddo que á descubrirse llegara quién efa este personaje, 
dándonoslo a conocer también con el nombre de Alonso López quu 
comopropio llevaba desde su nacimienio. - v - - ' ub mlmmj 

Parease pronto el lector, como tal íe conozca» vea lo que dice 
Cervantes en el capítulo i9 del lomo primero, donde lleva la ac­
ción á la aventura del cuerpo muerto, para en ella dar un rayo de 
luz, ó mas hien declararnos el nombre del Bachiller haciendo decir 
ai mismo: 

«Suplico á vuestra merced si es caballero cnstianO) que no 
me mate, que cometerá un gran sacrilegio) que soy Licenciado y 
tengo las primeras órdenes. 

—¿Pues quién diablos os ha traído aquí, dijo D. Quijote > siendo 
hombre de Iglesia? 

—¿Quién señor? Replicó el caidO) mi desventura. 
—Pues otra mayor os amenaza si no me satisfacéis á lodo cuan­

to primero os pregunte. 
—Con facilidad se dará vuestra merced satisfecho, respondió el 

Licenciado, y asi sabrá vuestra merced qüe aunque denantes dije 
que yo era Licenciado, no soy sino Bachiller, y llamóme Alonso 
López, soy natural de Alcovendas, vengo de la ciudad de Baeza 
que son los que huyeron con las hachas.» 
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Conocida esta declaración que hace Cervantes presentándonos 
primero al Bachiller como Licenciado, y despuescomo par a mani­
festar su verdadero nombre y circunstancias, como Bachiller y 
Alonso López, cuya rectificación se hace pora manifestar que no 
debia ocultar de todo punto su verdadero nombre y lo que era, 
cuyas rabones poderosas no podemos alcanzar pudiesen ser otras, 
al presentarlo como Licenciado y de Alcovendas, que disfrazar en 
algo al verdaderoBachiller Alonso López, y para que se comprenda 
que este es el Sansón Carrasco, rectifica y dice no tener recibidas 
mas que las cuatro primeras órdenes, lo cual se halla en perfecta 
relación con la declaración que por el mismo Cervantes se hace én 
el capítulo tercero tomo noveno donde dice: «Era el Bachiller aunque 
se llamaba Sansón, no muy grande de cuerpo, aunque muy gran 
socarrón, de color macilento, pero de muy buen entendimiento, 
tendría hasta veinte y cuatro años, oariredondo, de nariz chata y 
boca grande, señales todas de ser de condición maliciosa y amigo 
de donaires y burlas, como lo mostró en viendo á D. Quijote po­
niéndose delante de él de rodillas diciéndole:» 

—«Déme vuestra grandeza las manos, Sr. D. Quijote de la Man­
cha, que por el hábito de San Pedro que visto, aunque no tengo 
otras órdenes que las cuatro primeras, que es vuesa merced uno 
de los.mas famosos caballeros andantes que ha habido ni aún ha­
brá en toda la redondez de la tierra. Bien haya Cide Ha mete Be-
nenjeli que la historia de vuestras grandezas dejó escritas, y re­
bien haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir del 
arábigo á nuestro vulgar castellano para universal entretenimiento 
de las gentes. 

Hízole levantar D. Quijote y dijo: 
—¿De esa manera verdad es que hay historia mia, y que fué 

moro y sábio el que la compuso? 
—Es tan verdad, señor, dijo Sansón Carrasco, que tengo para 

mí, que el dia de hoy están impresos mas de 12,000 libros de la 
tal historia; si no dígalo Portugal, Barcelona y Valencia donde se 
han impreso, y aún hay fama que se están escribiendo en Amberes 
y á mí se me trasluce que no ha de haber nación ni lengua donde 
no se traduzca.» 
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La descripción qtie nos hace del Bacbiliel' en esle. capilnlo, su 
Gai\^eler y risonomia, será-mas ámfliaítiente tratado cuando le de­
mos ájconocer como hijo de Argamasiila^mas ahora nos jpaíarc-
raos sin (l^cir nada;respecto á considerarlo Gervantes como •iíom-
bre da nmy buen juicio, y.t^,.¡kalaternos' Jwsto-doqde...djee.-^íJria 
hasta los veinte y euatro años con las cualro primeras órdenes re­
cibidas, dejando comentarios y deduefiiones para el iugar ya cnun.-r 

Para conocer .al Bacliiller Alonso López como hijo de Argama-
sílla, daremos principioiacompañando copia literal de la Partida 
que cerliíicada por el Sr. Cura, Prior do dicha villa dice: 

((Yo D. Juan Pe^lro Parra, Cura Prior de la parroquial de San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba^ Gertifico: Que 
en ijno de los libros de Bautismos de esta dicha iglesia; que es- el 
segundo, al folio 62,vuelto., hay; una Partida dej[,tenor siguiente:» 

((Partida.—-En este dicho 41»* mea y¡ lato b^ i r t i z á^ l . ^v^ed ro 
de Olivares éU/on^p hijo de Sebastian M|i0pe;Z,4eiMs( Meáaajíy <k 
María Diaz su m.ujer;.. f^rpií »?«§. p^J^aos rfiiagO^afiaihfe^xteioMcHrial 
el J^ozg, ,y su comadre de la. Pija María Gfímez wujer? (leWfcbo^— 
Pedí;© de Q i j f a r^ s . í ^ f e^ iPa^ tóQt f l f i ^e^ tóé l l dio mqs y^año al 
que tfenft l^ia|kteiíi/)^qufíí§s e l ; - ^ J-2jdei^ Í$ffitx&-Qm* 
ciie;rdíi esta copla:pQni la;original; áiqufí 'ítíedi'emito^Argama&illa 

Potóla adjunta Partidat;Consiai quevAlOnsoL íen^2 
de diciembre á&vMJ'J, y por ,lo,;tanto;ípudo;teneriGuando^séi;ibíó 
Gervanies en Argamasilla, de veinte y tres á veinte: y cuatro anos, 
que conviene perfectamente con la edad que Cervantes^ k i dá 
también. . • :n]ttiy :é\6'\í\iQ:M ulfíír/.')l;ül«)xlíl-. 

Para ^pífefi iener á este Alonso .López ^an^iBacai l íér . de la 
fábula no es lo bastante conocerlo ComoiAioisó topé^yidda la edad 
en*relacton con la.fuele dáfevaní;és , j precisa. ím^s que^l^Ilonso 
dé la? P a r i ^ ^ pmliase^erjíBachilier en íaiquepa!épo6áMi^;N>Clial 
nada. tea í rjaoip^ .••:.teiw.|nft«]tewgri te. aplarsíáQi;. P.ái?a ..poderlo-. Ue v a M 
cabo copiamos certiOcacionLtambieo dada'poriek;S^ Gurâ ^ 
^ S § T O Í . ^ H ^ í ^ ^ ^ t Í Ó f t f l : . o U miott búp.mñmi mi wim i; Y 

«Por cuanto á la presente Certifico: Yo D. Juan Pedro Parra 
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Cura Prior de la Santa Iglesia de San Juan Bautista de esta villa de 
Argamasilla de Alba, como en el libro 5.° y 4.° de Partidas Bautis­
males de esta Parroquia y al folio 29 vuelto hay una Partida al 
tenor siguiente:» 

«Partida.—En la villa de Argamasilla de Alba el Sr. Bachiller 
Alonso López Canónigo del Santo Oficio, Bautizó á Francisco hijo de 
Benito Valdelquilez y de su mujer Ana de la Osa; fueron sus compa­
dres Ana del Quilez y Francisco Sánchez vecinos de esta villa y lo 
firmo.—El Bachiller Alonso López.—Concuerda esta Partida á la 
letra con su original, á que me remito. La que firmo en Argamasi­
lla de Alba á 26 de Junio de 1862.—Juan Pedro Parra» 

Por la anterior Partida resulta perfectamente en relación el 
Alonso Xopez de que se habla, con el que figura en la fábula del 
Quijote, Y por la presente resulta ser este Bachiller y Sacerdote; por 
lo que«e encuentra corroborado plenamente ser el mismo personaje 
que Cervantes hace figurar. 

Ya conocidas las citas sacadas del Quijote y la parte documental 
que se acompaña, pasaremos también á tratarlo en la parte tradi­
cional, acompañando no obstante algunos documentos curiosos pa­
ra mejor aclaración de todo. 

La familia López tanto llegó á propagarse en este pueblo, que 
casi todos ellos vinieron á tomar segundos apellidos, por lo que se 
ven en ellos los de Carniceros, Züñiga, Osa, Castillo, Mesas y Tole­
do, pero sin que en ellos se vea el apellido Carrasco, ni tampoco se 
conociese este en Argamasilla hasta mediados del siglo pasado, en 
que Francisco, pariente todavía del Bachiller Alonso López se ape­
llidó López Carrasco. 

Esta familia ha venido sosteniendo por tradición ser parientes 
del Bachiller Sansón Carrasco y de Cervantes. Esta tradición, y 
que se conservarla documento alguno sobre qué fundarla, llegó á 
Francisco López Rivera con tanta fuerza de verdad, que siguiendo 
él la carrera eclesiástica para ordenarse á titulo de la Capellanía 
fundada por el Padre Alonso López, tio del Bachiller, en 1569, y 
de la cual Venia en posesión la familia López, tomó ya siendo estu­
diante el apellido Carrasco, esto solo por la gloria con que recorda­
ba ser sobrino del Bachiller Sansón Carrasco. Su padre se llamó 

8 
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López Rivera. Hemos podido aclarar este hecho, porque Francisco 
López después que como tal le conocieron, empezó á usarse el de 
Carrasco, lo cual se creia le seguia de mote, pero que se vé no fué 
así porque en el libro de gramática latina donde él estudiaba se vé 
un rótulo puesto en él, que dice Francisco López, y después en el 
mismo libro se firma ya Francisco Lope% Carrasco. 

Abandonada por este la carrera eclesiástica tomó estado de 
matrimonio y tuvo á su hijo Francisco, el cual ya hemos conocido 
sin llevar mas apellido que el de Carrasco. Para que se vea la ver­
dad de lo que dicho se lleva, copiamos unos recibos que adquirirse 
han podido entre algunos de los libros pertenecientes á esta familia. 

«Agosto 20 de 1768. Pagó Francisco Antonio Rivera dosfanegas 
y tres celemines de candeal y mas tres celemines por las creces de 
todo.-^-Herrero.»-^Esle fué el padre de Francisco Antonio López 
Carrasco que como Francisco Antonio López Rivera, es conocido tan­
to por documentos públicos y por su testamento. Por el adjunto 
del cual se acompaña cópia, se verá como este Francisco 
Antonio llegó á considerarse también como Carrasco.—«Certifico yo 
el infrascrito monge cisterciense y Abad de este Imperial y Real Mo­
nasterio de Nuestra Señora de Yaldeiglesias sito en el Arzobispado 
de Toledo; quedan á mi cargo el que se celebren á la mayor breve­
dad sesenta misas por el alma de Francisco Antonio López Carrasco, 
cuyas misas son de las que dejó en su testamento, y para que 
conste doy el presente que firmo en dicho Monasterio á primero de 
Febrero de este año de 1805.—Fr. Clemente Morar Abad de Yal­
deiglesias.» 

Por esto recibo se acredita ya que el Francisco Antonio López 
Rivera se apellidaba también Carrasco y esto se ^é igualmente en 
su disposición testamentaria y en varias escrituras de fincas por el 
adquiridas, lo cual justifica lo que por tradición se dice de que él 
primero que tomó el apellido Carrasco fué el mencionado Francisco 
Antonio, y esto lo prueba el no conocerse en su Partida ni en la de 
ninguno de los López hasta el Carrasco. 

Francisco Antonio, hijo único del que venimos hablando, con­
cluyó ya firmándose solo Carrasco y asi ha sido conocido sin que por 
nadie en él se tuviera el apellido López. A este, como á sus hijos 
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se les ha conocido y conocen por solo este apellido. Asi como su 
padre, su hijo Francisco abandonó la carrera eclesiástica que tam­
bién seguía, después de algunos años de gramática, y de este mo­
do la familia López dejó de poseer la Capellanía á que por tanto 
tiempo se hallaron en derecho. 

Ya conocido que el apellido Carrasco lo tomaron los López por 
solo descender del Bachiller Sansón Carrasco, y que asi lo han con­
servado hasta el día, diremos también como esta familia ha venido 
conservando la librería que, según ellos, habla pertenecido á San-
son Carrasco. 

Yo, que sabia estos antecedentes de familia, recordaba haber 
leído un libro del Quijote que tenían, como perteneciente á dicha 
librería, de la primera edición y parte primera, con una carta au­
téntica de Cervantes para el Bachiller Alonso López, al cual trataba 
de primo; y por ver si hallar documento tan precioso podía, recurr 
á Juan Carrasco el cual no pudo manifestarme otros antecedentes 
que las testamentarías de Francisco Antonio López y sus hijos, por 
las cuales saqué que el apellido Carrasco había sido tomado por 
aquellos. Dado este paso, vi á la viuda de José María Carrasco, y 
esta me dijo que todos los libros que existían á la muerte del José 
María su marido, los recogió en unas seríllas y los subió á su cá-
maranchon, donde por efecto de haberse llovido se estropearon tan­
to, que podridos los mas, los bajaron al corral, y solo de una de 
las seras recogió unos cuantos que allí los tenia sin otros que había 
dado para envolver especias á una tendera. Lástima y dolor me cau­
só oír decir á la viuda lo que con tanto é interesante libro se había 
hecho, y mas que yo que no solo en los libros cifraba la esperanza 
de un gran hallazgo, sino que contaba hubiese otros antecedentes 
útiles .y de gran valía en la cuestión de Cervantes y su Quijote, 

Practicado otro escrutinio entre los que me sacó, hallé dos que 
sin primcipio ni fin manifestaban ser bastante antiguos, los cuales, 
según reconocidos que fueron en la córte, hubieron de ser impresos 
del año 1570 al 1580 siendo uno de ellos un nomenclátor por orden 
alfabético de los monumentos, ciudades, montes, ríos, lagos, pro­
montorios, puentes, minas y demás monumentos de España: 
con un vocabulario eclesiástico; y todo ello es obra de Rodrigo de 



Santaella, y escrito en latín. El otro libro es de sermones de un 
Padre Agustino de poco mas ó menos la misma fecha. Estos son, 
según lo ha conservado la familia, por tradición, de la librería del 
Bachiller Sansón Carrasco. 

Entre los demás libros, hallé dos pergaminos grandes, forro 
de dos misales, en uno de estos hay algunos nombres y rúbricas 
que no puede comprenderse su contenido por borradas, y en dos se 
vé el López pero nada mas se descubre de ellas. 

En el otro pergamino hay una inscripción de mucha antigüedad 
que, según el tipo de la letra, es sin duda la misma que usaba el 
Bachiller Sansón Carrasco, según parece cotejada con la de su fir­
ma. No puede leerse su contenido por hallarse bastante borrado 
pero si algunas letras y silabas se comprenden bien, aun cuando 
no por eso puede seguirse ilación en la lectura. De esta se advier­
ten diez renglones, los demás como la rúbrica están borrados, y 
ella es sin duda una ordenación que se impone á la familia López 
O sea al que en derecho poseyese la Capellanía para que con ella 
se conserve la librería, en virtud á que, seguidoy en todo el pergami­
no han puesto sus nombres y apellidos, también rubricados, cuantos 
poseedores ha tenido la librería. Debajo de la inscripción de la 
primera firma, que debió ser del Bachiller, solo se apercibe la A 
con el rasgo curvo que por arriba se les echa. Seguida á la izquier­
da hay otra, perceptible apenas. Sobre esta, hay otra que se lee 
perfectamente por no estar tan gastada y ser una letra bastante 
cursiva y de alguna antigüedad que dice Francisco López con una 
rúbrica perfectamente hecha. Este Francisco López fué sin duda el 
padre de Francisco Antonio López Carrasco Rivera. Sobre esta se 
lee otra perfectamente que dice Francisco Carrasco cuya letra y 
rúbrica es la misma que usaba Francisco López, ó sea Ribera. 
Posterioi* hay otra en qüe solo se percibe una F y una .ñ y una L 
que da á entender por el lugar que ocupa es la de Francisco Antonio 
Carrasco hijo de Francisco Antonio Carrasco Rivera. En la hoja de 
la izquierda se advierten también dos firmas, pero que no pueden 
ser leídas, percibiéndose apenas las rúbricas. Está en esta hoja 
la de José María Carrasco, sü último poseedor. Esta rubricación que 
así viene de unos en otros, asitíomo la tradición manifiesta, es lo que 
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de padres á hijos se ordenaba para conservar la librería, la cua 
efectivamente se conservó como cosa sagrada entre la famlia de los 
López Carrasco, hasta que, por la muerte deiJosé María, por los 
años 50 se perdió por no saber apreciar la viuda aquello que, como 
memoria y gloria de familia, veníanlo conservando tantos aflos. 
Por la tradición de esta familia y por los antecedentes espuestos, 
así como también por la tradición del pueblo queda probado que 
os López, cuando tomaron el apellido Carrasco, fué por la razón 
que se dice de ser de la familia del que con el disfrazado nombre de 
Sansón Carrasco y el propio de Alonso López figurar vemos ven* 
cido y vencedor de D. Quijote. 

De los demás libros que hallar he podido, los hay que debieron 
pertenecer á la librería de Sansón Carrasco, y otros de ejercicios 
piadosos y libros de devoción de los años 1700 que debieron ser 
ya del2.0 ó 5.9poseedor. 

Háse sostenido por la familia López Carrasco el que Cervañte8 
era también pariente de ellos, y según resultado que la carta daba^ 
tratando de pariente al Bachiller por Cervantes, efectivamente la tra­
dición en la familia era una cosa apoyada en un documento que hoy 
seria un tesoro de riqueza si no hubiera perecido como indudable­
mente perecería con el libro en que estaba y con los otros muchos que 
les cupo igual suerte entre el lodo del corral á que los condenaron. 

La genealogía de los López la vamos á tratar desde los primeros 
de la casa de los Moscosos Condes de Altamira, siendo uno de sus 
primeros poseedores, López Pérez de Moscoso que llegó á tener 
res mil vasallos. 

El entronque de los López con los de Lemos fué por D. Rodri­
go Moscoso 5.° conde de Altamira, que casó con Doña Isabel de 
Castro Andrade, nieta de Doña Beatriz de Castro, Condesa de 
Lemos, y de D. Dionisio de Portugal Conde de Monte-Rey 

Después casó Doña Teresa Pérez de Fraba con D. Lope Ruiz de 
ülloa Conde de Monte-Rey. 

Por D. Rodrigo Ruiz, poseedor de la casa de Rivero, huboá 
López Ruiz de Rivera, que con Doña María Ateo tuvo á Ruiz López 
de Rivera, por lo que se vé ser uno el apellido López y Rivera, á 

cuya rama pertenecían los López y Rivera de Argamasilla. 
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Con los Sarmientos Condes de Santa María etc. se juntaron los 

López por Doña Sancha Rodríguez, que casó con Hernán-García 
Villamayor, nieto de Pérez Ruiz Sarmiento y viznieto de García 
López Sarmiento. 

D. Antonio Suarez de Alarcon, primogénito del Marqués de 
Feipal, en sus relaciones genealógicas dice que los Yillamayores, 
Sarmientos, Barbas y Figueroas son todos de un tronco. 

Los Ponces son unos con los Sarmientos y López por la boda de 
Doña Aldonza Ponce que casó con Alonso García. 

Por la boda de Doña Maya y D. Pedro Diaz de Castañeda, hubiera 
los Vélaseos, la casa de los Sarmientos apellidándose Vélaseos y 
Sarmientos. 

Don Diego Sarmiento casó con Doña Beatriz de Zúñiga, hija de 
D. Diego López de Zúñiga y de Doña Elvira de Viezma, los que 
hubieron á Doña Aldonza Sarmiento, y á Doña Costanza, que 
casaron con Antonio Rivera y Andrés Rivera. 

Don Francisco Sarmiento, segundo conde de Santa María, y Rico­
hombre de los Reyes Católicos, casó con Doña Constanza de Zúñiga 
de quien tuyo Doña Isabel Sarmiento, mujer de Alvaro Pérez Darío, 
tercer marqués de Astorga, que entró en su casa el Condado de 
Santa María. 

En la genealogía de los Andrades y Villalba, conde de las casas 
de estos nonbres, figuran poseedores Ruiz Pérez de Vasco López de 
ülloa, Alonso López de Haro y Doña Teresa de Zúñiga y Viezma. 

Con los nuevos condes de Maceda y vizcondes de Josa, entron­
caron Alonso López de Lemos, y D. Juan López de Lazas . 

Conocida la genealogía de los López véa^e, como con legítimo 
título se llamó Francisco López, también Francisco López Rivera, 
apellido que como de familia Usaban como el licenciado Alonso Ló­
pez, el sobreapellido Valera que también traía su familia por 
enlace de los López con los Valeras de Argamasilla. 

Para poder conocer como hace aparecer Cervantes al Bachiller, 
tratémosle desde el capítulo 3.° cuando le toma para poder decir, y 
con mas propiedad hablando, donde se dá el parabién por las grande­
zas que encierra la historia de D. Quijote, y no satisfecho con así elo­
giarse, dice que el Quijote, es un libro de universal entretenimiento. 
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El lector que algo se pare, sobre decir el Bachiller que ya es­

taba escrita la historia de D. Quijote, y mas que estaba impresa 
en Portugal, Barcelona y Valencia y aún en Amberes, le chocará 
que tal pudiera decir, ó lo tomará por una burla hecha á D. Quijo­
te: cosa que á la verdad ni en uno ni otro sentido creo deberá 
tomarse. 

Dos razones debieron llevar á Cervantes para que en tal sentido 
hiciese hablar al Bachiller; la una á mas de lo dicho, hacerle 
anunciador de que su Quijote habia de ser traducido en todas las 
lenguas y naciones, y la otra combatir uno de los vicios que mas 
ridiculos hacían á los libros de caballería, qiie era el suponerse 
escritos por sabios encantadores, para cuyo efecto dicen que Cide 
Hamete Benengeli, como sábio y moro habia escrito el original de 
la historia de D. Quijote; kaciendo sábio y autor á Cide Hamete, para 
desmentir y satirizar aquella creencia; solo con este objeto trae á la 
acción del poema un ente puramente ideal, al parecer, y para eso 
presenta y espone este episodio, por el satírico Bachiller. 

Aún cuando ya algo se trata de lo que es la aventura del caba­
llero del Bosque, y la acción que allí lleva el Bachiller, no por eso 
dejamos de recordar, que allí se verá uno de los mas altos pensa­
mientos de Cervantes para ridiculizar con él, como caballero á lo 
eclesiástico, á los que de tal ministerio, dejando la estola y toman­
do la espada se lanzaban al campo de las aventuras, representando 
así el carácter de aquella época en que el espíritu religioso y el 
guerrero habían hecho causa común, y este es uno de los objetos 
porque le lleva también á Barcelona, si bien en todos ellos hace 
ver que Alonso López durante los sucesos de su prisión, no dejó 
contrariar con Cervantes las disposiciones de D. Rodrigo; cuyo 
resultado debió ser de los que mas influyesen para que á Cervantes 
se diese libertad. 

Otro, y en mi juicio el mas elevado, es que con el vencimiento 
de D. Quijote, por el Bachiller, vemos que si á Cervantes se debe la 
muerte de la andante caballería y cuanto con ella se relaciona, 
fué por la ayuda que á ello le prestara el Bachiller Alonso López, 
haciendo así ver que tanta disparatada locura, era destruida por 
la acción de personas sensatas, que para llevar á efecto tan plausi-
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ble pensamiento, tuvieron que sufrir se les tuviera hasta por locos. 
Que el Bachiller era hombre de chispa y manejaba regular­

mente la poesía, nos lo vuelve á decir Cervantes cuando le elogia 
como celeberrísimo poeta para la vida pastoral que D. Quijote 
piensa seguir después del vencimiento, y es lástima que, debido 
tal vez al trascurso de los aüos, no se halle alguna producción su­
ya, si bien trabajando en la biblioteca, tal vez sucediera lo que 
con los Melamorféseos ó OvidioEspañol de Antonio Pérez; que al­
go de el pudiera hallarse. 

Terminamos con dar á conocer al Bachiller Alonso López, como 
tipo de un fiel amigo, que después de haber hecho cuanto de su 
parte estuvo, para salvar y curar la locura de D, Rodrigo, le ve­
mos acompañándole hasta los últimos instantes de su vida, pres­
tando asi el último tributo que puede darse á la amistad, en lo 
cual debiéramos imitarle antes que desentendernos del amigo, que 
on la desgracia se abandona y se le vuélvela espalda para entre­
garlo á las vicisitudes de la vida humana. 

Gomo la fiel amistad ha de llevarse mas allá de la muerte, hé 
aquí por qué Alonso López para ser tipo perfecto de ella, dedica á 
la muerte de D. Quijote, este epiláfio que Cervantes hace figurar 
en su sepultura: 

Yace aquí el hidalgo fuerte 
Que á tanto estremo llegó 
De valiente, que se advierte, 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 

Tuvo á todo el mundo en poco. 
Fué el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura. 
Que acreditó su ventura. 
Morir cuerdo, y vivir loco. 

El espíritu de este epitáfio no es en mi juicio que Corvante qui­
so que el Bachiller se lo dedicara á D. Quijote, si bien se estudia, 
lo que parece es que Cervantes se lo dedica así mismo, conocedor de 
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que nadie se habia de ocupar de poner una aunque leve iuscripcion, 
en su sepultura que sirviese de recuerdo á la posteridad. 

E l sentido y circunstancias del epitáfio, se prestan perfecta­
mente á Cervantes, en razón á que Idalgo era uno de sus apellidos 
de familia; lo de valiente creo no haya porque podérselo negar, y 
de que la muerte no triunfó de su vida con la muer te parece 
á él mas que áD. Quijote pertenece, y lo de morir cuerdo y vivir 
ôco no menos que lo demás á él compete, sabiendo que por tal se 

le tuvo, 



CAPITULO V i l . 

En el que á tratar se vá de D. Gerónimo 
y López Maldonado. 

Con los nombres de D. Gerónimo y López Maldonado, conoce­
mos dos personajes en el Quijote, de los cuales vamos á acupar-
nos en este capítulo. 

Ya en el escrutinio de la librería, recordará el lector de un 
López Maldonado autor del Cancionero de su nombre, y en el capi­
tulo 49 del tomo cuarto puede conocer también á D. Gerónimo 
que ert la venta hace Cervantes aparecer. 

E l objeto de Cervantes al hacer aparecer en la librería ü?/ Can­
cionero no es otro que para elogiarle por bueno, así como á su 
autor la privilegia da voz y gracia de cantar sus églogas. 

A D. Gerónimo le presenta, para criticar el Quijote de Abella-
neda, tanto en el lenguaje y formas cuanto en la falta de verdad en 
la parte de historia, haciendo decir «que la mujer de Sancho Panza» 
se llamaba «Maria Gutiérrez y no se llama tal, sino Teresa Panza, 
y quien en esta parte tan principal yerra bien se podrá tener que 
yerra en todo lo demás de la historia» 

Como muy bien dice Sancho, Abellaneda no podia estar en los 
pormenores de la historia de los sucesos que Cervantes esplana, y 
así sin mas comentarios, dice y con razón que quién mintió hacien­
do llamar María á su mujer debió mentir en todo lo demás. 

Ya Cervantes nos dice que el ^«Jo/e es una historia, donde 
para ser tal ha de tratar personajes reales y efectivos, y los sucesos' 
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también como la mujer de Sancho no se llamaba María y sí Juana 
con lo cual se vé lo justa de su aseveración contra Avellaneda» 

Conocidos ya estos personages por lo que en la acción represen­
tan, ahora se conocerán también como hijos de Argamasilla á cuyo 
efecto copiamos la Partida que á la letra es como sigue; 

Por cuanto á la presente certifico yo D. Juan Pedro Parra.» 
como en uno de los libros de Partida de esta Parroquia de los años, 
de 1572 fólío 126 hay una Partida del tenor siguiente: 

«Partida.—En catorce días del mes de Febrero del año de mil 
quinientos sesenta y dos, bautizó el Prior Fray Juan de Avila á Her­
nando y Gerónimo, hijos de Fernando Maldonado, GitanOjydesu 
mujer Ana de Guzman^ Gitana. V. 5. que digeron ser de la villa del 
Campo de Criptana, fueron sus compadres de Pila Antón López de 
Carrion y Francisco López de la Parra V . 5 de esta villa y las 
comadres Ana del Cura mujer del Señor Alcalde Matías Romero y 
María Fernandez (hay unos signos que no se comprenden) tocando al 
Gerónimo fueron compadres (otro signo) Francisco López de la 
Parra y la Ana del Gura mujer del Matías Romero, del Licenciado 
fueron padrinos asimismo López del Carrion y María Fernandez 
López Juan Martínez de Yepes.—Nota.—-Tiene esta Partida solo 
rúbrica., pero sin el nombre.—Otra nota.—En el margen dice;— 
Hernando y Gerónimo hijos del Licenciado Maldonado, Gitano.— 
Concuerda con su original Argamasilla de Alba Junio 26 de 1862 .» 
—Juan Pedro Parra»—Tenemos pues por la adjunta partida que 
fueron Padrinos de Pila de los Maldonados, los López, por lo que, no 
queda duda estaría en grado de Parentesco, por lo que López Mal ' 
donado autor del Cancionero, se nombraba con estos dos apellidos, 
que legítimamente le pertenecían; y también según asegura pro­
babilidad, seria todavía pariente de Cervantes. 

La posición é influencia del Licenciado Maldonado en Argama­
silla, la dice el acto bautismal de sus hijos, pues como se vé fué uno 
de esos de grande efecto, que en un pueblo como entonces era 
Argamasilla, seria de grande espectáculo, puesto que los pa­
drinos fueron las personas de mayor posición de Argamasilla, 
inclusa la mujer del Alcalde. 
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E l Licenciado Maldonado, fué casado de segundas nupcias con 

la señora deGuzman, y su mujer anterior fué María Diez como se 
verá por la presente Partida. 

Certifico por la presente yo D. Juan Pedro Parra Cura Prior de 
la Santa Iglesia de San Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de 
Alba, como en uno de los libros de Partida que pertenecen á los 
años do 1569 hay una Partida que asi es su tenor. 

«Part ida.—En diez y ocho de Febrero de mil quinientos 
cicuenta y nueve años, Francisco Gómez del Castillo, clérigo, 
bautizó á Francisco hijo de Fernando Maldonado y de su muger 
María Diez, fué su padrino de Pila Francisco de la Orden.—Nota. 
— A l márgen de esta Partida dice:—Francisco hijo del Licenciado 
Maldonado.—Concuerda con su original á que me remito.—Arga^-
masilla de Alba Junio 26 de 1862.—Juan Pedro Parra .»—Ya por 
esta Partida se comprende que Fernando Maldonado, no era resi­
dente en Argamasilla antes sí, que su estancia era cuando menos 
de tres años anteriores. 

La casa de Maldonado Gitano, estaba sita en lo que hoy se dice 
Huerto del Gitano, que linda á la calle que se decia de Orden, y 
á otra cuyo nombre se ignora. 

Por lo que ocupa el huerto se vé lo que era la casa, pues Cons­
ta de diez y seis mil baras superficiales, por lo que es indudable 
tendrían su huertecito ó jardín dentro. Este huerto sigue todavía 
con el nombre de huerto del Gitano y con este nombre se han cono­
cido varias fincas, y una fundación de la que ya no existen fincas 
algunas. 

Es, puede decirse indudable, que Maldonado Gitano, fué el que 
con nombre de Conde tenían por Rey los Gitanos, alzado en tal por 
sus amores con Preciosa. 

Para que el lector se persuada de esto, que no pasa de ser un 
juicio de apreciación, le recomiendo la lectura de la Giíanilla; 
en ella verá como la que el hábito de Calatrava llebava en su 
pecho tiene vislumbre de ser la madre del famoso poeta López Mal-
donado, tanto por sus gracias poéticas, cuanto por la melodía ygusto 
decanto, cuyas gracias hicieron que á Preciosa se le tributasen 
iguales aplausos que los que López recibiera. 
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Para el que no conózca la novela de la Gitamlla, le diremos, 
que con el nombre de Andrés, la siguió en sus aduares, uno de los 
que ostentaban un hábito de los mas calificados que hay en España, 

según condición impuesta por Preciosa, la que á pesar de no cono­
cer su origen, sentia ser llamada para grandes cosas. 

Como la estension que ha de darse á este capitulo, no permite 
comentarios, lo que en si era necesario la novela, pasamos todos 
los sucesos en que Andrés conoció á Preciosa, su declaración 
amorosa, y rasgos sublimes de la Gitanilla y llevaremos la acción 
á Múrela, donde á Andrés le conducen preso con todo el aduar, don­
de debia ser decapitado por el supuesto robo, y por haber muerto 
al que le dió la bofetada en el rostro. 

La vieja gitana b^jo cuya tutela estaba Preciosa, había conocido 
al corregidor y á la corregidora, como padres de Preciosa, mientras 
que Preciosa también, ya se habla presentado al corregidor habiendo 
conseguido por sus gracias, dominar su voluntad y exaltarla com­
pasión de la corregidora, Inter que la Gitana vieja, se presenta para 
hacer declaración de ser Preciosa la hija que robado se le habia, 
laque reconocida, resultó ser la hija de la corregidora. 

Descubierto ya el misterio de Preciosa, fué preciso también, 
hacerlo de Andrés, y vista la posición y origen, con beneplácito 
de todos, se celebraron las bodas. 

E l lector que lea la novela de la Gi(anülaf echzú de ver, que 
ni fecha ni nombre conviene, con los de Doña Ana de Guzman; 
pero no por eso deje de tener presente que Cervantes trata este 
hecho en una novela en que naturalmente, habia de desfigurar los 
personajes y la época. 

Una de las razones en que yo me fundo es, que la novela es de 
Cervantes, y que el Licenciado Maldonado, no se llamó Gitano 
hasta casado con Ana de Guzman, la cual también se sobreapelli-
da Gitana; así como para decir, que si por la fuerza de amor, pro­
videncialmente Preciosa había dejado de ser gitana, y sus mu­
chas gracias y virtudes, llevaron á serlo á Maldonado^ querían, 
adoptando por apellido el calificativo de Gitano, ó patronímico 
sostener asi la memoria de tan estraños, acontecimientos. 

Esto cómo el lector puede conocer es tratado solo en el terreno 
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de las conjeturas, puede sí guiado por sú prudencia, estimarlo en 
aquello que lo crea conveniente. 

La genealogía de los Maldonados creemos escusado el darla, 
por hacerlo, puede decirse, en la de los personajes que la llevan, y 
que se vé trae su origen de la ilustre casa de su nombre, sin que 
en ninguna de ellas ni en la délos Maldonados, aparezca el apellido 
Gitano, así como tampoco en la ilustre de los Guzmanes, ó yo al­
íñenos ni en la una ni en la otra lo he podido hallar. 



CAPITULO VIII. 

En el que se vá á decir quién pudiese ser 
D. Fernando 

Con el nombre de D. Fernando, aparece en la venta otro per­
sonaje, que por los estraños y variados sucesos, no es el que menos 
contribuye para animar tanta série de acontecimientos, como allí 
suceden. 

Nos dá á conocer Cervantes á D. Fernando en el capítulo 28 
como hijo de Duque y de un pueblo de Andalucía; amante burla­
dor de la hermosa Dorotea, falso enemigo ¡de Cárdenlo y raptor 
de la desgraciada Luscinda. 

Dos, dice, eran los hermanos, el uno heredero de los estados 
del padre, y el otro ni aún de sus virtudes. 

Que D. Fernando fuese*hijo de Duque y de Andalucía es la par­
te que hay de misterio, ó desfigurada. Según mis opinionesj y que, 
así resulta de los antecedentes, no debia ser otro este personaje 
que D. Fernando Pacheco y Avilés , hermano de D. Rodrigo, cuyo 
sugeto, si bien no resulta hijo de Duque por la genealogía de don 
Rodrigo se verá las relaciones de familia que con Duques le unían. 

Don Fernando Pacheco y Avilés existió en Argamasilla en la 
época que Cervantes escribió, y en los años de 1602 figuraba sien­
do Alcalde de la Cofradía del Santísimo Sacramento, según se acre­
dita, por la certificación que adjunta se acompaña: 

«D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de la Santa iglesia de San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, Certifico: Que 
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en uno de los libros de Cofradías que pertenece á los años de 1602 
se hallan las cuentas correspondientes á aquel afiOj y las cuales 
copiadas son como sigue: 

Cuentas.—En la villa de Argamasilla de Alba, á veinte y ocho 
dias del mes de Mayo de mil y seiscientos arlos se sentaron D. Fer­
nando Pacheco y Avilés , Alcalde de la cofradía del Santísimo Sa­
cramento, y Gabriel Sánchez Mayordomo, Velasco Zúñiga, y así 
mismo Gaspar López Escribano, (hay unos signos) Márcos, Alcal­
de que se ha nombrado por haber muerto el P. á López el nombra­
miento de los oficiales de este oficio del Santo Sacramento, y es la 
forma siguiente: 

Siguen las cuentas.—D. Fernando Pacheco y Avilés, Gabriel 
Sánchez, Gaspar López.—Concuerda la parte copiada con su origi­
nal.—Argamasilla de Alba Junio24 del862,—Juan PedroParra.» 

Una de las razones que algo demuestra que D. Fernando es el 
personaje de la venta, es que el apellido Avilés es un apellido his­
tórico en la familia Pérez, que ya visto queda llevaban los Pachecos. 

Uno de los hechos de armas de nuestras glorias nacionales, es 
cuando para la reconquista de Sevilla, fué por el heróico y caba­
llero-Ruy Pérez, rota la cadena que interceptaba el paso del rio 
para poder asaltar la memorable ciudad, por cuya acción se le dió 
á Ruy-Perez por alcúrniay apellido, el nombre de su pátria, que 
era la villa de Avilés, que por donde los Pérez, descendientes de 
aquel ilustre caudillo, se llamaron (de Avilés ,) y D. Fernando que 
así llegó á llamarse, es porque descendía de Ruy-Perez y Avi lés . 

Que Cervantes diga que e& de Andalucía el pueblo de donde 
toma el título el padre de D. Fernando, no es. para mí otra cosa 
que la parte de misterio que en todos emplea para así ridiculizar 
el mentir de los libros, y para no dar á entender claramente el es­
píritu de su Quijote. Y creo sí que lo que nos dice es, que el ape*-
llido de D. Fernando, le tomemos de un pueblo que toma alcurnia 
un personaje, el cual yo creo no sea otro, que Avilés; y al decirnos 
que es de Andalucía donde toma título el Duqne es para así iniciar la 
oma de Sevilla de donde como dicho queda, tomó el Capitán Ruy-
Pérez el apellido y al aclcúrnia Avilés. 

El suceso de la venta debe ser una acción de un lance de amor 
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de D. Fernando, llevado á cabo por su brillante posición, y asi se 
desprende no puede hacer mas que dejar un flanco accesible por don-. 
de pueda la investigación penetrar á tan intrincado laverinto. 

En el pensamiento de Cervantes, se vé habia una cosa mas 
grande, que la que es presentar á D. Fernando enorgullecido por 
su posición burlando á una, violentando la voluntad de otra, y fal­
tando á las leyes de amistad; este objeto solo no guiaba su 
correcta pluma: habia en él todavía un pensamiento mas elevado, 
mas digno, mas doctrinario, Tenia si que combatir ese vicio que 
tanto contribuye á desmoralizar la sociedad, y asi en D. Fernando 
presenta esa parte impura de la humanidad que es el vicio de la 
sensualidad y los placeres, que por una costumbre habitual, habia 
hecho desaparecer de él la caballerosidad y la virtud , cuyos princi­
pios recibido habia de la educación de su padre, y de los cuales, 
vemos no separarse jamás su buen hermano D. Rodrigo. 

Asi vemos á D.Fernando en el mas alto punto de degrada­
ción, forzando el monasterio y practicando el rapto de Luscinda, 
viniendo á unir este vicio con su espíritu caballeresco. 

Los raptos de vírgenes enclaustradas, eran entonces tan frecuen­
tes, que llegó hasta hacerse alarde de heroicidad y galantería, cuan­
do en el templo Santo, un caballero hacia una conquista de amor. 
Esto mas que por amor lo hacían los paladines enamorados, para 
dar á sus amores ciertas sombras de aventuras caballerescas, pues­
tas á la orden del día, cuyos hechos tanto llegaron á propagarse, 
que solo á la influencia de la Inquisición, se la debió poder evitar 
en algo, aquello que ya se iba haciendo poco menos que general. 
Perder á una, burlar á muchas, y desmoralizarlo todo, era el es­
píritu de amor imperante en los que si ya no eran caballeros 
andantes, vivían y aspiraban solo de la atmósfera caballeresca. 

Cervantes nos presenta á D. Fernando como el Tenorio de su 
época, esto es para en él combatir aquel vicio, que así hacia sepa­
rar á caballeros como D. Fernando de la virtud y del amor legal . 

Nadie como Cervantes ha combatido las ideas enagenadas del 
amor material, las cuales presenta con el mas vivo colorido en 
los amores de D. Fernando. 

Gomo se vé por lo que representa D. Fernando, los caballeros en 
9 
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aquella época no amaban, hallábanse sí dominados por los goces de 
la sensualidad material, y el orgullo fanático de amor propio, y 
asi se vé que D. Fernando no siente que Luscinda no le ame, sien­
te que le desprecie, porque en ello vé resentido su orgullo; y asi 
sus resoluciones no son hijas del amor, lo son fruto de la dominan­
te vanidad. 

No hubiera sido grande y sublime este episodio, si al lado de 
D. Fernando no apareciera Cárdenlo, amante no de las apariencias 
de Luscinda, sino de sus dotes morales que tanto la embellecian, 
por lo que su amor no era el amor material, era si ese amor que 
se encauza en el alma, por el cual se ama noálo que en si es la for­
ma, sino a esa cosa secreta que no se destruye porque la persona 
amante deje de ser hermosa ó rica; el que como Cardenio ama, 
fija si| amor en el alma de su amante, en sus virtudes, y este 
amor que es de alma á alma, es el que arrostra peligros, es el que 
padece, el que sufre, el que se resigna, el que nunca sale de los 
límites de*la decencia y la virtud, 'este es el amor que Cervantes 
premia en Cardenio, Luscinda y Dorotea. 

Nos pone de manifiesto Cervantes en la hermosa Dorotea, á lo 
que se espone una joven que se deje arrastrar por las seductoras 
palabras de un desigual amór. ¡Oh que lección dá el génio de 
nuestros génios á las deidades del bello sexo en los acontecimien­
tos de Dorotea! ¡Cual en ella pueden ver lo que son los amores en 
la desigualdad de clases! ¡Cual en aquellos acontecimientos les 
dice vean á lo que se vio espuesta, por creer en esa palabra de 
amor, pocas veces pronunciada con el sentimiento del alma! ¡Y 
cuán por último les hace ver que no todos los amantes son de los 
sentimientos deD. Fernando, ni siempre hay personas como el Gu­
ra de Argamasilla para hacer conocer, al una vez estraviado, cual 
es su deber como hombre. D. Fernando, que llevó adelante aquel 
amor, primero, por satisfacer Un capricho, y por último, una 
venganza, conoce después su hierro, y ya se le vé tener aquellos 
acontecimientos como una cosa providencial, y dá gracias, porque 
merced á tan raros sucesos, ha Caído de los errores en que habia 
vivido. 

No solo que así corrije Cervantes los vicios espuestos, si que 
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también en el capítulo 45 presenta otro de los que mas afectan á la 
sociedad, que es sobre la equitativa aplicación de las leyes, con 
cuyo objeto promueve la cuestión de la albarda y la bao% consti­
tuyendo para ello, el tribunal de justicia en forma ó manera de 
los que asi se llaman. 

Chocante á la verdad es ver á D. Fernando tomar votos sobre 
la resolución de la albarda y después decir al Barbero en voz alta: 

«El caso es buen hombre, que ya estoy cansado de tomar tantos 
pareceres, porque veo que á ninguno pregunto lo que deseo saber, 
que no me diga que es disparaté, el decir que esta sea albarda 
de jumento, sino jaez de caballo, y aún de caballo castizo, y asi 
habréis de tener paciencia, porque á vuestro pesar y al de vuestro 
asno, esto es jaez y no albarda, y vos habéis alegado y probado 
muy mal de vuestra parte. No la tenga yo en el Cielo, dijo el sobre 
barbero si todas vuestras mercedes no se engañan, y que así pafezca 
mi ánima ante Dios como ella me parece á mí albarda y no jaez, 
pero allá van leyes....» 

De una manera singular combate así Cervantes los fallos sesga­
dos que dan los tribunales de justicia. La cosa, pues, no pudo ser 
mas satírica y oportuna. Constituye un tribunal de personas ins­
truidas con litigante con derecho y sin él y un público que ignorante 
oye y juzga, hay aquello de que el litigante en derecho no ha sabido 
alegar, y contra todo convencimiento moral, se falla en contra. 

Demuestra después una de tantas transacciones, como las que 
hace la parte que reclama en derecho, cuando dá el Cura al barbei-o 
los ojcho reales por su bacía, «haciendo aquel un recibo de no 
llamarse á engaño ni por siempre jamás amen.» 

No con mas propiedad puede traerse al terreno de la crítica 
uno de esos negocios que así se tratan, dirigen y terminan, y cual 
para presentar ciertos actos de identidad, sino en la cosa en los 
modos, hace que para ello digese Cervantes, «alia van leyes.......» 
refrán tan conocido y tal vez no poco puesto en uso por desgracia. 

Supone Cervantes que los desposorios de Luscinda tuvieron 
ocasión en el centro de Andalucía, pero para hacer ver que así no fué 
dice el mozo de D. Fernando que se había unido á la comitiva ha­
cía dos dias y. venia para Andalucía 
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Por la distancia que hay de Argamasilla á la venta, viene per­

fectamente que un dia antes se habia hecho el rapto de Luscinda, 
que en ê to Cervantes no desfigura respecto que en Argamasilla no 
habia convento de monjas, y probablemente tendría presente á 
Alcázar que tenia dos. 

Esto, que por lo mas se cree descuido, yo no lo creo tal, antes 
suponer el hecho en Andalucía, y después llevar dos jornadas ca­
minando para Andalucía, creosilohizo con profundo convencimien­
to, para que así se viniese á comprender fuese en un punto á dos jor­
nadas de la venta, que debe ser Argamasilla, puesto que también 
dice que Luscinda salió del pueblo y se entró en el convento cir­
cunstancia que comprueba cuanto dicho llevamos, y que así corno-
mintiendo da al Quijote la forma de un libro de caballería, diciendo 
la verdad, en el mismo caso, lo hace un verdadero libro de aconteci­
mientos históricos, y por tanto digno de calificarlo como poema. 

Al decir que e\ Quijote es un libro de acontecimientos históricos, 
decimos también que los sucesos de la venta tuvieron cuando menos 
analogía con hechos exístententes, y principalmente los relativos 
á D. Fernando, los cuales yo creo sucesos de sus aventuras 
amorosas. 

Para bien comprender la acción de Dorotea en la fábula, tras­
pórtese el lector al capítulo 28 de la parte primera, y allí 
verá á la angelical Dorotea, refiriendo sus desgraciados amores con 
D. Fernando, y la historia semitrágica de Luscinda y Cárdenlo. 

Tanto en este capítulo cuanto en el 29, Cervantes se procuró 
poner al frente de la mujer el primero y segundo período de los 
amores de D. Fernando, para así hacerle ver cual nunca debe con­
fiar en palabras amantes, pronunciadas por esos desmoralizadores 
Tenorios, que debido á su posición y escuela en el arte de conquis­
tar, son la ruina y perdición de las que una vez oidos llegan á 
prestarles. 

Para las que por su desgracia tengan que escuchar las palabras 
de estos D. Juanes, yo les recomiendo lean este paso trágico de 
Dorotea, y considérense á lo que se espone la mujer que con tan 
poca previsión obra, confiánddse á un criado que se cree en su 
derecho para abusar de ella por solo reconocer su falta; y al consi-
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derarla en aquel trance, Ubre sí, pero criminal, sírvale de ejemplo 

esle espejo que el raoralizador universal le pone para que al amor 
enajenado no rinda culto jamás; y si un hombre á burlarla llegue, 
faltándole á la palabra de esposo, la casa desús padres es el sagrado 
asilo que la mujer no debe abandonar jamás. 

Huyendo Cervantes de la imitación, y llevado solo del ridiculo 
que con los sucesos todos piensa dar á las aventuras caballerescas, 
hace que la fingida Micomicona, no camine por los aires, ni en una 
noche corra las dilatadas distancias que recoman las altas y pode­
rosas princesas, que para ser vengadas en sus agravios, de luengas 
tierras venían á implorar el valor de los caballeros andantes, sino 
que hace gaste dos años en venir de Micomicon á España, ó mas 
bien dicho de Guinea. 

Aún cuando ya en otro lugar se dice, por el cuento de la Prin­
cesa Micomicona, verá el lector como Cervantes no se equivocó, 
como se ha supuesto de ignorancia, al hacer á Osuna puerto de 
mar, puesto que después lo reprocha D. Quijote, y lo enmienda el 
Licenciado. 

Presentando unos vicios, y combatiendo pasages, se ter­
mina este capítulo, y el lector, siguiéndola comitiva de don 
Quijote, se hallará en la venta donde sucede el desenlace de Doro­
tea y de D. Fernando; pero que ya una vez reconocidos amantes, 
dice Sancho que Dorotea «se hociqueaba con algunos de los de la 
rueda, porque era la verdad que su esposo D. Fernando alguna 
vez á hurto de otros ojos había cojido con los láblos, parte de 
prémio que merecían sus deseos, cuya desenvoltura califica San­
cho sea mas propia de damas cortesanas, que de damas de tan 
grande reino» haciendo ver cuan bien parece siempre el pudor en 
la mujer sea cual fuere su estado hasta para los ojos del mas sen­
cillo y humilde personaje. 



CAPITULO IX. 

Por el eual algo se vendrá á decir acerca de maese 
Nicolás. 

No quiso Cervantes dejar esceptuado á este personaje, que ha­
ce figurar en su fábula, de la regla general con que los presenta á 
todos, así que, como personaje tan conocido por maese Nicolás y 
como barbero del pueblo, hace mención de él en el capitulo 5.° to­
mo primero, donde dice el ama: 

«¿Qué le parece á V señor Licenciado Pero Pérez (que asi se 
llamaba el Gura,) de la desgracia de mi señor? Seis dias há que 
no parece él, ni el rocín, ni la adarga, ni la lanza, ni las armas. 
¡Desventurada,de mil queme doy á entender, y así eselló á la ver­
dad, como nací para morir, que estos malditos libros de caba­
llería que él tiene, y suele leer tan de ordinario, le han vuelto el 
juicio, que ahora me acuerdo haberlo oído decir muchas veces ha­
blando entre sí que quería ser caballero andante, é irse á buscar 
las aventuras por esos mundos. Encomendados sean á Satanás y á 
Barrabás tales libros que así han echado á perder el mas delicado 
entendimiento que habia en toda la Mancha. La sobrina decía lo 
mesmo y algo mas: sepa señor maese Nicolás (que este era el 
nombre del barbero,) que muchas veces le aconteció á mi señor 
tío estarse leyendo en estos desalmados libros desventurados dos 
dias y dos noches . » 

Como el objeto, es solo dar á conocer á este personaje que 
como barbero del lugar figura, nos concretamos á hacer esta cita 
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del Quijote, er\ el cufil juega como por ella se habrá visto. Ahora, 
réstame poner de manifiesto lo que descubrir he podido acerca del 
personaje que nos ocupa. 

Como barbero de Argamasilla en aquella época no figuraba 
ningún maese Nicolás, ni nada se halla que demuestre existir este 
personaje con tal nombre; pero Cervantes, como en lodos 
ellos, babia de tratar de encubrirlo, dejaremos al maese Nicolás y 
concretémonos solamente á quien en aquella época existia con el 
nombre de Pedro Ortiz Barbero, y para que asi lo puedan conocer 
nuestros lectores copiaremos lo que de la Partida hemos podido 
descubrir: # 

«Por cuanto á la presente Certifico yo'D. Juan Pedro Parra, 
Cura Prior de la parroquial de San Juan Bautista de esta villa de 
Argamasilla de Alba, como en el índice de un libro de Bautismo 
que corresponde en su parte á los años 1585 hay un renglón que 
dice: Pedro, hijo de Pedro Ortiz Barbero . — Y para que conste á 
los efectos de que haya lugar, doy la presente que en la parte del 
renglón antedicho concuerda con su original á que me remito.-— 
Argamasilla de Alba 20 de Julio de 1862.—Juan Pedro Parra,» 

Ya el lector conoce por documento legal quién era de apellido 
Barbero en Argamasilla en los años de 1585, y el que yo creo, 
según los antecedentes y noticias tradicionales debió ser el que, 
como maese Nicolás ó barbero de Argamasilla figura en el Quijote. 
E l nombre de Pero que por boca del ama dá Cervantes al Cura, no 
es á mí parecer mas que un equívoco tomado del nombre que el 
barbero tenia, y del que usa para involucrar mas el conocimiento 
ó averiguácion del nombre de aquel, apesar de lo dicho en el capí­
tulo del Licenciado, de lo cual puede juzgar el lector. 

Hasta los años 1820 vivió en este pueblo el Sr. Juan Francisco 
López Ortiz, cirujano de tercera clase en este pueblo, el cual sos-
tenia ser descendiente del que en el Quijote figura como maese 
Nicolás. 

Las noticias que'D. Juan Zarco me ha dado sobre este perso­
naje, son que la casa que ocupaba maese Nicolás es la misma que 
todavía poseyó el Sr. Juan Francisco Ortiz, que es la que dá¡ frente á 
la iglesia y hace esquina á la casa de Cervantes; que este poseyó 
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también como sucesor de Pedro Ortiz Barbero, una vinculación que 
tenia el árbol genealógico que encabezaba con maese Nicolás, ó sea 
Pedro Ortiz Barbero. 

Nos ha dicho que repetidas veces habló con D. Tomás Marín, 
presbítero, y sobre los sucesos de Cervantes le dió á conocer al­
gunos trabajos muy curiosos que tenia, que eran una especie de 
anales del pueblo donde muchas veces consultaron, y en ellos habla­
ba del acontecimiento de Cervantes; pero que después de la muerte 
de dicho señor, lo mejor de la librería lo recogió D. Sabas Marín, 
oficial entonces de artillería, donde indudablemente existían los 
anales citados. # 

Que maese Nicolás no era un simple barbero, nos lo dice la 
amistad que tenia con D. Rodrigo, el Cura, el Bachiller y hasta 
con Cervantes, y que también nos le presenta como algo poeta, 
que en el mero hecho de decirle era algo, hay que presumir, que 
Cervantes le consideraba instruido. 

No puede negarse absolutamente, como ni tampoco tratarse 
como cosa fija, que el nombre de Pero que el ama dá*al Licencia­
do, sea el del barbero, hecho con el fin de involucrarlo, para que 
la investigación trabajase en su descubrimiento. 

Yo creo que la amistad que aparece tenia Maese con D. Quijo­
te > debe entenderse también por la que con Cervantes tenia, y la 
cual llevó adelante con la mayor consecuencia, sin faltar á ella 
cuando en su desgracia se hallaba preso y perseguido por don 
Rodrigo. 

Que era persona de algunos conocimientos, lo demuestra Cer­
vantes cuando hace que el Licenciado le tome parecer sobre si l i ­
braría ó no del fuego á los libros de Palmerin y Amadís de Gemía, 
y cuando nos le presenta dando su opinión sobre los de D. Belia-
nis, los que creía debían respetarse haciéndose en ellos m buen 
ruibarbo. 

La consecuente amistad que guardó Barbero á Cervantes hasta 
el último momento de su desgracia, la lega á la posteridad, dan­
do una sublime lección á los hombres para que sean fieles y conse­
cuentes amigos; y para dar á entender que el hombre, aún á cos­
ta de algunos sacrificios, debe guardar consecuencia; ridiculizando 
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á la vez á aquellos que hoy piensau de un modo, mañana de otro, 
perdiendo de este modo el mas noble distintivo que caracterizar 
debe á todo hombre que se tenga por tal • 

• 



CAPITULO X. 

En el que se tratará del oidor y del capitán 
Pérez de Viezma, 

Queriendo Cervantes sin duda, que en su Quijote figurasen 
personas á quienes con vínculos de amistad le unian, hace se agio-
meren en la venta tanto distinto y variado personaje, como en ella 
vemos figurar, representando diferentes papeles los unos que los 
otros. Entre los que durante la estancia de D. Quijote en ella figu­
ran en primer término, son el oidor, el cual, por su categoría y 
dignidad debe así aparecer en ella, y como parte de mas interés 
en los acontecimientos, su hermano el capitán Yiezma. 

Para que el lector pueda tener conocimiento de estos persona­
jes, copiamos lo que de él dice Cervantes en el capítulo 42 del to­
mo segundo: 

«El cautivo que desde que vió al oidor le dió saltos el corazón 
y barruntos de que aquel era su hermano, preguntó á uno de los 
criados que con él venían, cómo se llamaba, y si sabia de que tier­
ra era. 

E l criado le respondió se llamaba el Licenciado Juan Pérez de 
Viezma, y que habla oido decir que era de un lugar de las monta­
ñas de León.» 

Ya conoce el lector por esta cita, que el oidor era de apellido 
Pérez, por lo cual conocerá que hay alguna relación entre él y el 
Cura, á pesar de que muy bien se guarda Cervantes tocar un pun­
to que algo sobre ello indique. 
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El oidor resulta hermano del cautivo y como tal, también 

aparece en la venta, en donde por la mediación del Gura son re­
conocidos ambos hermanos. 

Dejando aparte detalles de lo ocurrido en la venta, espondre­
mos nuestro juicio acerca de la escena que medió en el reconoci­
miento de ambos hermanos, y para que como á tales se conozcan, 
copiaremos lo que del capitán nos dice Cervantes en el mismo ca­
pítulo: 

«Del mesmo nombre de vuestra merced, señor oidor, tuve yo 
un camarada en Gonstantinopla, donde estuve cautivo algunos 
años, el cual camarada era uno de los valientes soldados y capita­
nes que habia en toda la infantería española; pero tanto cuanto 
tenia de esforzado y valeroso, tenia de desdichado. 

—¿Y cómo se llamaba ese capitán, señor mió? Preguntó el oidor. 
—-Llamábase, respondió el Cura, Ruy-Perez de Viezma, y era 

natural de un lugar de las montañas de León, el cual me contó 
un caso que á su padre con sus hermanos le había sucedido, que 
á no contármelo un hombre tan verdadero como el lo tuviera 
por conseja de aquella que las viejas cuentan en invierno al fuego; 
porque me dijo que su padre habia dividido su ñacienda entre tres 
hijos que tenia, y les habia dado ciertos consejos mejores que los 
de Catón. Y sé yo decir, que el que él escogió de venir á la guer­
ra le habia sucedido también, que en pocos años por su valor y 
esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha virtud, llegó á ser ca­
pitán de infantería, y á verse en camino y predicamento de ser 
presto maestre de campo; pero fuele la fortuna contraria, pues 
donde la pudiera esperar y tener buena, allí la perdió con perder 
la libertad en la felicísima jornada donde tantos la cobraron, que 
fué en la batalla de Lepanto. Yo la perdí en la goleta, y después 
por diferentes sucesos, nos hallamos camaradas en Conslantinopla. 
Desde allí vino á Argél donde sé que le sucedió uno de los mas 
estraños casos que en el mundo han sucedido.)) 

Conocidos ya estos personajes, por lo que de ellos nos dice 
Cervantes, copiamos á continuación una Partida de Bautismo per­
teneciente á una hija de Juan de Viezma, y la cual es como sigue; 

«Certifico: por la presente, yo D. Juan Pedro Parra Cura Prior 
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de la santa iglesia de esta villa de Argamasilla de Alba, como en 
uno de los libros de Bautismos de la dicha parroquia, hay en el 
márgen de la hoja que pertenece á los años de 1582, dos renglo­
nes que dicen:—«Ana hija de Juan de Viezma,»-^y certifico tam­
bién como la Partida se halla borrada, sin que dable sea poder 
comprender su contenido por encontrarse la hoja en esta parte des­
truida por el agua. Y para que conste doy la presente en Argama­
silla de Alba á 26 de Junio de 1862.—Nota.—La hoja pertenece 
al folio 135.—Juan Pedro Parra.» 

Para subsanar el defecto que existe en la anterior, copiamos 
otra perteneciente á Santiago, hijo de Juan de Viezma que es como 
sigue: 

«Yo D. Juan Pedro Parra, Gura Prior de la santa iglesia de 
San Juan Bautista dé esta villa de Argamasilla de Alba, Certifico 
que en uno de los libros de Partidas de Bautismo perteneciente á 
los años de 1575, hay una Partida cuyo tenor es como sigue: 

«Partida.—En 14 dias del mes de Mayo de 1575, bau­
tizó el venerable Pedro Martin de Valdemozo á Santiago, hijo 
de Juan de Viezma y su mujer Francisca ; fueron sus padrinos 
Francisco.—Nota.—Los apellidos de Francisco así como lo demás 
de la Partida no puede comprenderse por hallarse esta parte 
de hoja destruida.—Concuerda con su original á que me remi­
to.—Argamasilla de Alba Junio 25 de 1862. Juan Pedro Parra.» 

Por las Partidas ya espueslas, y por las citas que del Quijote 
se hacen, resulta que el que figura como oidor, es el mismo Juan 
Pérez de Viezma, que el que en la fábula se representa, pues sí 
bien en el apellido hay la diferencia de Viedma á Viezma, esto no 
puede ser otra cosa que una adulteración por la una ú otra parte, 
pues reuniendo la circunstancia de ser el nombre uno y en el ape­
llido variar solo de la ¡s á la no debe ser esto, en sentido razo­
nable, motivo suficiente para poder juzgar en contra, y que se vé 
que indistintamente se llamaban Viezmas y Viedmas. 

Si no conelnombre deClara con que figura la hija del oidor, se­
gún su Partida, resulta, que la edad que representa no está en oposi­
ción con lo que demuestra la hermosa joven y adorada de D. Luís. 

Por las relaciones de amistad que á Cervantes unían con la 
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familia Pérez, es de suponer que el suceso de amoríos de la joven 
Clara, representado en la venta, tuviese lugar en Argamasilla, 
pues el que Cervantes haga aparecer á Juan de Viezma como de 
las montañas de León, esto no debe ser mas que para asi echar un 
velo misterioso al todo del suceso, ó que tal vez efectivamente el 
origen de los Viezmas viniese de dichas montañas, y el D. Juan 
Pérez de Yiezma se hallase en Argamasilla como pueblo entonces 
á donde vinieron á residir infinitos caballeros de diferentes puntos 
de la nación, ó mas bien debe creerse, que el padre del oidor y 
del capitán, viniese, sí, de León á Argamasilla como heredero de 
los bienes del capitán Ruy-Perez, reconquistador también de este 
territorio. Con Mosen Pérez de San^bria, como se verá al tratar 
de la rivera del Guadiana; y de aquí que el capitán llevase el nom­
bre también de Ruy-Perez de Viezma. 

Esto así esplicado se apoya en que en ninguno de los libros 
bautismales ni otros resulta el apellido Yiezma, constando este so­
lo en las Partidas referidas. 

Respecto á el suceso del capitán y Zoraida, esto bien puede 
comprenderse pudo suceder así, pero sin que por esto aquí se trate 
fuera de lo probable y verosímil. Si así sucedió con respecto á que 
Zoraida viniese á España con el capitán Viezma,, Cervantes para 
referir el hecho ó hacerlo así constar en su Quijote, debió, para 
que interesase, presentarle adornado con la parte novelesca, tan 
precisa para sostener la animación de la fábula, para así no hacer 
monótono y cansado el pasaje histórico. Ser muy bien pudo, que 
este fuese su objeto al presentar los amores de Viezma y Zoraida 
con los demás incidentes de puro pasatiempo que tan precisos, ya 
eran, considerada la ostensión que el discurso tomaba. 

Que sin objeto alguno no hace Cervantes aparecer este suceso 
en la venta, puede muy bien asegurarse, y que es uno de ellos para 
formar un episodio donde á la amistad del capitán tribute un re­
cuerdo de conmemoración, honrando asi la familia Pérez y Viezma, 
pues estudiando detenidamente loque en sí es la novela del cautivo, 
lo que se vé es que un acto de amistad y reconocimiento debe ha­
cer que esta figure en la brillantísima epopeya del Quijote. 

Empero para que con alguna fijeza podamos seguir adelante^ 
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concretémonos á esponer la narración tal y como mas claro apare­
ce á vista de los sucesos de entrambos personajes. Asi tratado, lo 
que de ello resulta es, que el capitán Yiezina fué amigo y camara-
da de Cervantes, y para recordarle que no podía tributar á la 
amistad mayor homenaje, que hacer el suceso eterno, figurado 
con visos de aventura caballeresca, lleva la acción con este objeto 
á la venta, donde con efecto podia tener cabida, teniendo en cuen­
ta lo que es la historia del cautivo, en analogía con la hilacion de 
la fábula. 

Entre las partes misteriosas de este episodio, es una la del có­
mo, figurando de un apellido los hermanos Pérez de Yiezma y el 
Licenciado, no resulta reconocimiento alguno por parte de estos, 
cosa altamente estratia, cuando ya las simpatías y afectos hablan 
constituido un interés elevado en la voluntad del Licenciado. 

Cervantes deja de hacer mención del apellido del Cura por una 
idea que tal vez alcanzar no podamos, pues un hombre con los 
principios de Licenciado, aún cuando solo por cortesía, estaba en el 
orden darse á conocer á los Pérez de Viezmas, como sugetos que 
llevaban el mismo apellido . Que por descortesía no pudo faltar, ha­
ciendo figurar al Licenciodo cómo ni era ni lo hace en ningüno de 
los casos que lo presenta, no puede concebirse tampoco. 

Por omisión desapercibida no debe tomarse sino como cosa 
muy estudiada y pasada en cuenta y con objeto determinado. 

Lo que Cervantes debió proponerse con no dar á conocer e] 
apellido del Cura, seria no dar ocasión á descubrir el incógnito de 
si eran ó no parientes, pues habiendo resultado del mismo apellido 
el reconocimiento era inmediato, y esto es por lo que creemos ha­
ga esta omisión para dejar á la investigación en los futuros siglos 
lo que haber pudiera respecto á los citados personajes. 

La familia de los Pérez fué bastante rica hasta aquella época, 
y gozó también de muy buena posición, como se deduce de Mosen 
Pérez de Sanabria, á el cual ya el lector conocerá al hablar del 
castillo de Peñarroya, y de Juan Fernandez Pérez comendador de 
la órden de San Juan de Jerusalen, cuyo apellido se ha conserva­
do y conserva hasta el dia como de los de primitivo origen en Ar~ 
gamasilla. 
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Resulta, pues, que el oidor y el capitán Viezma, hijos de A r -

gamasilla, prescindiendo de la amistad que el capitán hubiera po­
dido tener con Cervantes como compañeros de infortunio, debieron 
si estar de su parte en los acontecimientos de su prisión, y por 
efecto de esto debieron escribir la novela del cautivo, y después 
hace que para eternizar el nombre y memoria de los Pérez de 
Yiezmas con el suyo, forme un episodio caballeresco en el poema 
universal. 

Si no sucesos todos los de la venta ocurridos en Argamasilla, 
son sí, hechos de relación entre sí los cuales á ningún otro punto 
mas adecuado pudo llevar Cervantes para presentarlos con algún 
viso de aventura caballeresca; y siendo á par que ajenos en algún 
tanto á la hiíacion de la fábula un requisito si se quiere preciso^ 
para preparar el enjaulamiento en que por via de encanto pusieron 
á D. Quijote para así poderle traer á su pueblo y terminar lo que 
constituye la parte primera. 

Cervantes nos dá á conocer al oidor y al capitán como Pérez 
d.e Yiedma, y el lector observará, que en la Partida es solo Yiez-
ma, pero esto no debe tenerse por grande objeción atendiendo á 
que en aquel tiempo se daba en las Partidas solo un apellido, va­
riando después el que los llevaba; que se vé á muchos dejar aque-

ilo& con que se cristianaban y seguir tomando apellidos de familia 
según y como el capricho de cada uno, y ya se vé en la genealo­
gía de los Pérez como les pertenece el de Viezma. 

Creemos identificada suficientemente la persona del oidor, re­
uniendo este la circunstancia del nombre y apellido Yiezma, y 
siendo como era el apellido Pérez conocido y llevado por personas 
de alta posición en Argamasilla en la época á que nos referimos. 

En Doña Clara y D. Luis nos presenta Cervantes el tipo de dos 
amantes, que llevados de un inocente amor, se arrojan en brazos 
de la suerte siguiendo el impulso de su ferviente pasión. 

D. Luis, joven y enamorado de la hermosa Doña Clara, es la 
personificación de la juventudüvirtuosa y enamorada, que rinde su 
culto á la belleza y al amor, y por la mujer que adora arrostra 
cuantas dificultades se le presenten; en Doña Clara lo que es una 
joven que sufre y lacha con el amor y el pudor, y así la vemos en-
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tregada al dolor que en ella produjo el reconocimiento de su aman­
te, trasmutado en mozo de muías por solo poder dirigirla una can­
ción amorosa, y recoger el prémio de una virginal mirada. 

E l cuadro que diferentes grupos de amor presenta, no seria 
perfecto sin este que, con la aureola de la pureza, cubre las som­
bras de los demás grupos, apareciendo en él Doña Clara como án­
gel de amor, que solo habia aspirado la dulce brisa del Paraiso, 
de la inocencia y la virtud. 

Si bien es verdad que tan magnifica figura presenta Doña Cla­
ra, y D. Luis no ha traspasado los límites de un amor santo y 
heroico, en este hay sí un vicio que combatir, vicio que produce 
la poca reflexión en jóvenes como D. Luis, que dominados por una 
pasión, olvidan lo mas sagrado que el hombre tiene que es el deber 
de hijo, del cual no puede jamás separarse sin atacar la tranquili­
dad paternal, como sucedió^con el anciano padre de D. Luis. 

El hombre joven y amante debe ante todo contemplar este 
suceso, y considerar que la falta de juicio de D. Luis, habia 
sin ser sabedora de ello Doña Clara, echado por tierra su honra 
y honor, así como también la del oidor su padre; porque para 
el padre de D. Luis y personas que el hecho sabían, no estaba 
justificada la inocencia de Doña Clara, y pasaría la inocente jó-
ven para ellos como una libertina, que habia arrastrado con 
sus atractivos al jóven su amante. 

Para que estos pasos sean evitados, es para lo que el inmortal 
moralizador nos presenta el suceso de D. Luis, y en él ha de 
estudiar el hombre jóven y amante, que debe ser siempre su lema 
llevar á las aras del himeneo, inocente, sin deshonra y pura la 
que ha de ser madre de sus hijas. 



Por el cual se dirá á quien debe personificar 
el Canónico. 

Entre los objelos que Cervantes debió llevar, al hacer figu­
rar al eanónigo después de ios sucesos de la venta, uno de ellos 
debió ser representar un alto y elevado personaje, por mas que 
también, por boca del canónigo, .se represente así misino, para 
dar á conocer cual era su pensamiento respecto de los libros de 
caballería. 

Sin que esto pase de una mera apreciación, en el canónigo de­
bió personificar á fray Luis de Granada, varón ilustre por todos 
conceptos, y de una autoridad cual no otra para el objeto por él 
propuesto. 

No de otro que de Fray Luis debió Cervantes hacer mención 
en tan brillante episodio, porque nadie como él había combatido 
los libros de cabalJería de una manera tan digna y elevada. 

Trastorna Cervantes el algo,^presentándolo como canónigo, 
esto sin duda, no por el virtuoso fray Luis, sino porque la maledi­
cencia de sus enemigos no pudiese encontrar un motivo para poder 
atacarle, y porque en parte así lo requería su plan formado. 

De que así no sea, hay motivo para creer que el que juega en 
la acción es dicho padre; y para esto, véase lo que dice Cervantes 
cuando lastimado el canónigo de la locura de i ) . Quijote le dijo: 

«¿Es posible señor hidaigo que haya podido lauto con vuestra 
merced la ociosa lectura de los libros de caballerías, que le hayan 

10 



154 

vuelto el juicio de modo, que venga.á creer que va encantado, con 
otras cosas de este jaez, tan lejos de ser verdaderas, como lo está 
la misma mentira de la verdad? ¿Y cómo es posible que haya en­
tendimiento humano que se dé á entender, que ha habido en el 
mundo aquella iníinidad de Amadises y aquella turba multa de 
tanto famoso caballero, tanto Emperador trapisonda, tanto Felix-
Marte de Ircania, taato palafrén, tanta doncella andante, tantas 
sierpes, tantos endriagos, tantos gigantes, tantas inauditas aven­
turas, tanto género de encantamentos, tantas batallas, tantos des­
aforados encuentros, tanta bizarría de trajes, tantas Princesas ena­
moradas, tantos escuderos Condes, tantos enanos graciosos, tanto 
billete, tanto requiebro, tantas mujeres valientes, y finalmente, 
tanto y tan disparatado caso como los libros de caballerías con­
tienen? 

De misé decir, que cuando los leo, en tanto que no pongo la 
imaginación en pensar que son todas mentiras y liviandades, me dan 
algún contento; pero cuando caigo en la cuenta de lo que son, doy 
con el mejor de ellos en la pared, y aún diera con él en el fuego, 
si cerca ó presente le tuviere, bien como á merecedores de tal pe­
na, por ser falsos y embusteros, y fuera del trato que pide la co­
mún naturaleza, y como inventores de nuevas sectas y de nuevo 
modo de vida, y como á quien dá ocasión que el vulgo ignorante, 
venga á creer y tener por verdaderas tantas necedades como con­
tienen: y aún tienen tanto atrevimiento, que se atreverán á turbar 
los ingenios de los discretos y bien nacidos hidalgos, como se echa 
bien de ver por lo que con vuestra merced han hecho, pues le han 
traído á términos, que sea forzoso encerrarle en una jaula y traer­
le en un carro de bueyes como quien trae ó lleva algún león ó al­
gún tigre, de lugar en lugar, para ganar con él dejando que le 
vean. Ea, Sr. D. Quijote, duélase de sí mismo, y redúzcase al 
grémio de la discreción, y sepa usar de la mucha que el cielo fué 
servido de darle, empleando el felicísimo talento de su ingénio en 
otra lectura que redunde en aprovechamiento de su conciencia y 
en aumento de su honra; y si Loduvia, llevado de su natural incli­
nación, quisiere leer libros de hazañas y de caballerías, lea en la 
Santa Escritura el de los Jueces, que allí hallará verdades graudio-



sas y hechos tan verdaderos como vállenles. Un Virialo luvo Lu-
sitauia, un César Roma, un Aníbal Cartago, un Alejandro Grecia, 
un Conde Fernan-Gonzalez Caslilla, un Cid Valencia, un Gonzalo 
Fernandez Andalucía, un Diego García de Paredes Eslremadura, 
un Pérez de Vargas Jerez, un Garcilaso Toledo, un D. Manuel de 
León Sevilla, cuya lección de sus valerosos hechos pueden entrete­
ner, enseñar, deleitar y admirar á los mas altos ingénios que les 
leyeren. Esta si será lectura digna del buen entendimiento de 
vuestra merced, Sr. í). Quijote mió, de la cual saldrá, erudito en 
la historia, enamorado de la virtud, enseñado en la bondad, mejo­
rado en las costumbres, valiente sin temeridad, osado sin cobar­
día: y lodo esto para honra de Dios, provecho suyo y fama de la 
Mancha, do según ho sabido trae vuestra merced su principio y 
origen.» 

Conocida ya esta cita, sin mas aclaraciones ni comentarios, 
trascribiremos lo que en el capítulo 17 de la parte segunda, pági­
na 327 de su Símbolo de Fé dice respecto de los libros de caballe­
ría, el ilustre varón Fray Luis de Granada: » 

«Agora querría preguntar- á los que leen libros de caballerías 
fingidas y mentirosas, ¿qué les mueve á esto? Responderán, que 
entre todas las obras humanas que se puedan ver, las corporales, 
las mas admisibles son el esfuerzo y la fortaleza. Porque la muerte 
(según Aristóteles dice,) es la última délas cosas terribles, y la cosa 
mas aborrecida de lodos los animales, ver un hombre despreciador 
y vencedor de este temor tan natural, causa grande admiración en 
los que esto ven. De aquí nace el concurso de gente para ver jus-
las, y loros, y desafíos, y cosas semejantes, por la admiración, 
(como el mismo filósofo dice,) anda siempre acompañada con de­
leite y suavidad, y de aquí también nace, que los blasones y in­
signias de las armas de los linages comunmente se loman de las 
oleras señaladas de fortaleza, y no de alguna otra virtud. 

Pues esta admiración, es tan común á lodos, y tan grande, 
que viene á tener lugar no solo en las cosas verdaderas, sino tam­
bién en las fabulosas y mentirosas; y de aquí nace el gusto que 
muchos tienen de leer libros de caballerías fingidas. Pues siendo 
esto así; y siendo la valentía y fortaleza de los Santos Mártires sin 
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ninguna comparación, mayor y mas admirable que todas cuantas 
ha habido en el mundo. (Pues basta para ser como digimos,) un 
hermosísimo espectáculo para con Dios y para sus ángeles, y sien­
do sus historias no fabulosas y fingidas, sino verdaderas; ¿cómo no 
holgarán mas estas tan altas verdades, que aquellas tan conocidas 

• mentiras? A lo menos es cierto que los sanos y buenos ingénios, 
mucho mas han de holgar de leer estas historias que las de aque­
llas vanidades, acompañadas con muchas deshonestidades con que 
muchas mujeres locas se envanecen, pareciéndoles que no menos 
merecían ellas ser servidas que aquellas por quien se hicieron tan­
tas proezas y notables hechos de armas. Pues como yo no deba 
tener cuenta con estos de gustos tan dañados, sino con los sanos, á 
estos sé que hago gran servicio refiriendo estas historias tan glorio­
sas y provechosas; pues con ellas (entre otros muchos frutos, como 
ya digimos,) se confirma la verdad de nuestra fé.» 

Kl lector puede conocer la propiedad é identidad que hay en 
e! pensamiento del canónigo, y el de Fray Luis, pues no parece 
©Ira cosa sino que Cervantes se propuso espresarle tal, que cono­
cerse pudiera, fué su idea representar en él al digno Fray Luis, va-
riándolo solo en presentarlo como canónigo, pues si en vez de apa­
recer como tal le presentase solo como religioso, su identidad y el 
carácter que se desprende es tan idéntico, que seria como haber di­
cho que él era. 

Omite el nombre, y esto sin duda lo hace, para que al tratar 
de investigar á quien debía personificar, solo se estuviesen ateni­
dos á la clase y circunstancias, y1 basado en este principio mi pa­
recer, creo que Cervantes no pudo lomar tipo mas á propósito, 
que el que dicho se lleva, ó âl menos que mas relación tenga del 
uno para con el otro. 

Los dos pensamientos espresados por Fray Luis y Cervantes, 
no parece-sino uno mismo; y tanto es así, que puede seguir el uno 
á continuación del otro, sin en nada alterar, ni en el sentido,ni en 
la forma, ni aún el contenido. 

Otros, documentos no se pueden allegar en favor de esto 
aserto, por lo cual solo al juicio del lector dejamos resuelva 
sobre esto que no es otra cosa que un asunto tratado en el terreno 



de las apreciaciones hechas sobre el sentido de identidad y doctri­
na de ambos pensamientos. 

No pudo á la verdad Cervantes dar mas autoridad al episodio 
que le dá haciéndole en él jugar persona tan erudita y de tanta va­
lía como representa ser el personaje que como canónigo aparece, 
y que para raí es Fray Luis de Granada. 

Como hecho no suficientemente probado, hay motivo si, para 
poder objetar en contra; pero no debe perderse de vista, que si otra 
cosa no es, el dedo de Cervantes dice que su episodio versa sobre 
la autoridad de lo que dicho habia por Eray Luis, con lo cual el 
uno con su Quijote, y el otro con su Símbolo de Fé combaten un 
vicio que corroe cual destructora oruga, la parte sana de ^la so­
ciedad. 

Cervantes debió al dar á su episodio, el espíritu que dádole ha­
bia al suyo Fray Luis, hacer una demostración de Conmemoración, 
al que con prudencia tanta hubo antes que él combatido la perniciosa 
lectura que tanto preocupaba hasta los juicios mas sentados y de 
sensatez reconocida como el mismo Fray Luis de Granada confiesa 
que á él llegaron también á preocuparle á pesar de la prevención 
que contra ellos tenido hubiera. 

E l canónigo, á par que combate los libros de caballería, lo ha­
ce también en otras obras de literatura, cuales son las fábulas mi-
lestas que son cuentos disparatados que atienden solo á deleitar y 
no enseñar. Estas fábulas, se tomaron de Grecia, y aún se cree, 
tuvieron su origen en Mileso; por lo que como creación de aquel 
clima, animan á la vida muelle que en tales países se sigue, con^ 
vidando solo á los placeres- de la frivolidad, «al contrario de lo que 
hacen las fábulas apólogas que deleitan y enseñan juntamente. )x 
Las apólogas ó apológicas, son las que debemos á la Frigia, y 
pertenecen á este género las de Esopo, las de Fedro y Avian, L a -
fontaine y Samaniego; cuyo género recomienda el canónigo para 
la ilustración y el deleite, reprochando toda fábula que su espí­
ritu no sea corregir los vicios, con sana, dulce y recreativa 
moral. 

Para dar á conocer que el canónigo no combate los libros de 
caballerías sin conocimiento de causa, los presenta alíenos de tan-
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tas y tan desaforados disparates)) con lo cual hace mención de los 
que en todos sentidos, hay en los libros de caballería, tanto histó­
ricos como geográficos y cronológicos; cuanto de natural é impo­
sible conlienen con los encantos y hazañas exageradas que se ven 
en sus héroes, así como los preparativos(¡e guerra que se véhacian 
algunos Reyes; y para dar una idea al lector, le hablaremos de uno, 
pues enumerar lo que de esto se habla en todos los libros de caba­
llería, seria para hacer de ello solo un tratado; pero este, con mas 
ó menos exageración, es uno de los tantos que se describen, y del 
que habla el Sr. Clemencin en su nota. D. Belianis, no llénelos 
mil elefantes, tres millones de hombres y sesenta Reyes; dos cali­
fas y cuatrô  lamorlanes que el gran Soldán desembarcó para el si­
tio do Conslanlinopla; pero cuenta que el gran Tártaro y Empera­
dor de Trapisonda, para el ataque de RaMIonia, tenia en su real 

. «mas de dos mil elefantes, todos con castillos de madera, allende 
de otros muchos muy mas fuertes... sobre grandes ruedas .. en los 
cuales iban pasados de doscientos mil hombres, debajo de grandes 
mantas muy fuertes iban pasados de ciento y cincuenta mil peones 
y mas... A tina parte habia siete castillos muy mas fuertes que 
ninguno de los otros, en los cuales iban hasta cuatrocientos gineles; 
habia mas de ciento cincuenta mil caballeros y tantos peones, que 
no podía llevar mímero... pUes la armada que lonian y los capita­
nes de ella no-estaban de valde, antes tenían aderezadas mas de 
seiscientas galeras tan fuertes y bien guarnidas, que bastarán á 
romper cualquier fuerza por aventajada que fuese. Todos los otros 
navios, que de mas de seis mil pasaban, estaban derramados por 
toda la costa con gran copia de gente para quemar y destruir lodo 
cuanto hallasen.)) • 

Entre los disparates que. el canónigo rechaza, entran también 
aquellos en que un mozo de diez y seis años da una cuchi­
llada á un gigante como una torre, y le divide en dos mitades 
como si fuera un alfeñique. Este hecho se le atribuye á Amadis de 
Grecia, que de tan corla edad dividió así de una cuchillada ni ja­
yán Mandroco, y de estos fué el caballero del Febo, el; cual así 
partió por medio al gigante que guardaba el castillo donde oslaba 
encantado su padre, en la ínsula de Lindaraja donde fué llevado 
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por un bajel encantado. Pero nada son estos disparates y los que 
de este género tienen, los deraas libros, con lo que de líoratnbel 
se cuenta, cuando en la isla Sumida, le acometió un jayán salvaje, 
que cual otro Cristobalon, traía un árbol verde por bastón, el cual 
se lo tarazó de una cuchillada, dejándole en lar mano como tres 
palmos. 

Ridiculizando lo de las exageradas victorias, llega á lo mas ra­
ro y de menos discreción que la ignorancia dé los libros pudo en­
cerrar entre sus pergaminos incultos. Dice aludiendo á las torres 
encantadas: «¿Qué ingenio, si no es el de todo bárbaro é inculto, 
podrá contentarse leyendo que una gran torre llena de caballeros 
vá por el mar adelante como nave con próspero viento, y hoy ano­
chece en Lombardía, y mañana amanece en tierras del Preste Juan 
de las Indias, ó en otras que ni las describió Tolomeo, ni las vió 
Marco Polo?» La torre á que alude el canónigo como mas célebre 
en los libros de caballería, es la de la Dueña de Fondavelle, la 
cual se presentó para la ceremonia de armar caballeros, por la 
Reina Altiso, á muchos donceles de Inglaterra, cual se describe en 
Horambel fuesen llegando por el mar, entre relámpagos y truenos 
próxima al sitio de la ceremonia; siendo grande y maravillosa co­
mo ninguna se habia visto; y yéndose redneiendo hasta las dimen­
siones de una mediana torre, donde salieron en un batel dos enanos 
con la Dueña Fondevelle, portadores de las armas para los caba­
lleros; los cuales recibidos que las tuvieron , se metieron en 
la torre, y viento en popa, recorrieron cuantos mares á su 
loca imaginación le pareció describir, arribando ú puntos don­
de tan raras aventuras hicieron como lo es la de la torre en­
cantada. 

De estas torres hay en Lisuarte de Grecia dos;, una del sabio 
Alquife, y otra la de Urganda, que á cual mas disparates de ellas 
se dicen, como si se hubiera propuesto darles mas aceptación, ha-, 
ciendo de ellas mayores> imposibles, y arribando á Insulas y terri­
torios «que ni describió Tolomeo ni l<)s vió Marco Polo, » que es como 
si dijéramos, ignorados del mundo científico, y conocidos solo por 
Ja loc^ faiíífisía, de.los que escribían tan nefandos dispárales. Ata-
cando las malas formas de los libros de caballería viene á decir 
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que «fuera de esto son en el estilé duros) en las hazañas íncrer* 
bles, en los amores lascivos, en las cortesías mal mirados, largos 
en las batallas, nécios en las razones, disparatados en los viages, y 
finalmente ágenos de todo discreto artificio, y por esto dignos de 
ser desterrados de la república cristiana como gente inútil.» 

Las reglas que Cervantes pensó observar en su libro de caba­
llería antes de recibir la inspiración de su D. Ouijote, las describe 
por boca del canónigo; es decir, que sin los aconteeímientos de la 
locura de D. Rodrigo no hubiese podido hacer mas que «represen­
tar un Principe cortés, valeroso y bien mirado; representando bon­
dad y lealtad de vasallos, grandeza y mercedes de señores :ya 
pueda mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo escelente, ya músico, ya 
inteligente en las materias de estado, y tal vez le vendrá ocasión de 
mostrarse nimangronle si quisiere. Pnede mostrar la astucia de ÜIH 
ses, la piedad de Eneas, la valentía de Aquiles, las desgracias de 
Héctor, las traiciones de Sinon, la amistad de Eurialo, la liberalidad 
de Alejandro, el valor de César, la clemencia y verdad deTrajano, 
la íidelidad de Topiro, la prudencia de Catón, y íinalmente todas 
aquellas acciones que pueden hacer perfecto á un varón ilus­
tre, ahora poniéndolas, en uno solo, ahora dividiéndolas entre 
muchos.» 

Unidos á estos principios, caracteres y cualidades, la existen­
cia y locura del caballero Quijana, forma.lo que dice el canónigo^ 
el sugeto ó héroe.de la fábula. Bajo este supuesto, es admitido, que 
en el Quijote §e encuentren^ repartidas entre sus personajes cuali­
dades sin las cuales, no hubiesen podido dar á luz tan sublime 
producción, si asi quiere suponerse conatos de imitación, yo las 
admito; pero en el sentido de esa baja imitación que se quiere su­
poner, así como si el Quijote iuera un libro compuesto de retazos 
de otros muchísimos, ni yo ni ningún español, que tenga en lo que 
en si vale el j ^ j ó f e , para nuestra li teratura, no solo que no debe 
sostenerlo, sino que tampoco admitirio. 

No solo combate Cervantes por el canónigo los libros de caba­
llería, y las fábulas poco morales, critica también las produccio­
nes poéticas, que autores como Lope de Vega acomodaban al gus­
to del vulgo, sacándolas de su verdadero principio, que es corre-
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gir los vicios, y premiar las virtudes, desarrollando la moral que 
no ha de perderse de vista en las comedias, fábulas, novelas y 
cuantas producciones se den al público. Mas que en otros lo com­
bate en Lope de Vega, que sin necesidad de descender de su dig­
nidad de ser tan privilegiado, podia sin alhagar al vulgo ganar 
mas aplausos, gloria y dinero, escribiendo comedias, como las mu­
chas que escribió, dignas de su inmortal gloria, porque en ellas 
sentó el principio de nuestro regenerado teatro. No hay que dudar 
que al combatir las malas de Lope de Vega, lo hace con las que 
escritores de menos valía escribian bajo los principios de alhagar 
al vulgo, recibir aplausos y ganar dinero. 

Entrelas que elogia Cervantes, porque siguieron las leyes del 
teatro moral son la Isabela, la Filis y la Alejandra, tragédias de 
Leonardo de Argensola. 

Justo en todo y apartado como crítico de sentimientos persona­
les, elogia en Lope de Vega las buenas que tiene diciendo: 

«Si, que no fué dispnrsiie la ingratitud vengada, ni Imole Nu~ 
manda, ni se halló en la áú Mercader amante, ni menos en la 
Enemiga favorable ni en otras algunas que de algunos entendidos 
poetas han sido compuestas para fama y renombre suyo.» 

Como la crítica la hace tomando en primer lugar á Lope de 
Vega, así también en los elogios lo pone el primero con la ingrati­
tud vengada. La Numancia es de Cervantes, El Mercader amante 
de Gaspar de Aguilar, y la Enemiga favorable, por Francisco de 
Tarragona. 

Para dar Cervantes mayor autoridad al buen juicio de D. Ro­
drigo, dice que el canónigo «admirábase de ver la estrañeza de 
su grande locura, y de que cuanto hablaba y respondía mosr-
traba tener bonísimo entendimiento, solamente venia á perder los 
estribos como otras veces se ha dicho, en tratándole de caba­
llerías.» 

En este capítulo 49, se propone ya Cervantes poner en boca 
del canónigo toda la farsa, mentira, necedad y falta de juicio que 
desarrollaron los autores de tales libros, y así hace la reconven­
ción á D. Quijote, de que abandone la. amarga y ociosa lectura de 
los libros de caballerias, en laque desarrolla lo mas de la historia 



142 

caballeresca en los Amadises que fueron tres, en los Emperadores 
de Trapisonda, (ciudad del mnndo antiguo) y según los libros de 
caballería la mas poderosa que luvo el mundo, y los cuales fueron 
cinco, según unos, y según oíros hacen mayor el número. Habla 
de las sierpes, endriagos, gigantes, batallas, desaforados encuen­
tros, bizarría de tragos. Princesas enamoradas, escuderos condes, 
enanos, billetes, requiebros, mujeres valientes; lo cual trae a la 
acción para desmentir cuantos en los libros de caballería existían, 
puesto que no hay uno en que no resalten tan falsas y disparatadas 
cosas. Lo cual oido lodo por D. Quijote dice «que le movió si no á 
risa, al menos á mirarlo como blasfemo de que se creia por mas 
verdadero.» 

No es esta la vez sola que Cervantes trató y criticó lo invero­
símil de ciertos pasagesde la llíaday la Eneida lo hace también 
mezclándolas entre los libros de caballería, y diciendo al canóni­
go porD. Quijote: 

«¿Qué ingenio puede haber en el mundo que pueda persuadir á 
otro, que no fué verdad lo de la Infanta Floripes y Güi de Borgo-
ña, y la de Fierabrás con la puente de Mantible, que sucedió en el 
tiempo de Cárlo Magno? Que voto á tal, que es tan verdad, como 
es ahora de día, y si es mentira, lo hubo de ser que no hubo Héc­
tor, ni Aquiles, ni guerra de Troya, ni los doce pares de Francia, 
ni el Bey Artús de Inglaterra,» y continua hablando de lodos 
cuantos caballeros eran conocidos andantes y no andantes, hasta 
Gutiérrez de Quijana; pero como de este se habló ya en el artículo 
del caballero Quijana, se toca aquí solo para que se vea la mezcla 
que hace Cervantes de lo cierto con lo mitológico, en cuyo terreno 
parece quiere colocar las proezas de Aquiles, y las que á este género 
pertenecen, concluyendo este capítulo por decir et canónigo, que no 
podía negar fuese ciento algo de lo que D. Quijote deciaj y «espe­
cialmente en lo que ^oca á los caballeros andantes españoles.» 
Concediendo hubo doce Pares de Francia; pero que no hubo de to­
do lo «que el Arzobispo Turpin de ellos Qscríbe:» no niega la exis­
tencia del Cid ni de Bernardo del Cárpio, pero no admite sus exa­
geradas hazafias: niega como es natural lo déla clavija del caballo 
de Fierres, apoj^ándose que así como no la había visto en la arme-
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ria, no dado caso que allí estuviera, «no por eso había de creer la 
historias caballerescas.» 

El discurso que D. Quijote pronuncia en el capitulo 50, empie­
za por criticar, qomo por los Reyes se daba licencia para imprimir 
lanío conjunto (le necedades, dando fuerza con esta autorización, á 
que se les diera crédito; pues como dice D. Quijote, libros que lle­
vaban la licencia del Rey y la aprobación superior, y se leian con 
beneplácito de lodos, no podian ser sino verdad. Este era el juicio 
deD. Quijote en su locura,- pero ese lamben era el del vulgo, com­
puesto de pleveyos y caballeros. Este discurso de D. Quijote no es 
para hacer de él citas, pues cada palabra es objetó de una larga 
disertación sobre ella. Es de los poéticos y bellos episodios que el 
Quijote tiene. Describe, allá como lo vé la imaginación deD. Quijote, 
los amenos y deliciosos campos que los caballeros descubrían: cas­
tillos formados de «diamantes, de carbuncos, de rubíes, de perlas, de 
oro, ydeesmeraldas» donde por sus puertassalen hermosas doncellas 
que con agua de ámbar y de olorosas flores le sirven para labarse: 
sirviéndole silla de marfil donde ha de sentarse, la música, la comi­
da y todo lo que por arte encantado se refiere en los libros de ca­
ballería, lo vé realidad en su mente, y con ello forma su discurso, 
que el canónigo no pudo por menos de admirar; pero no dándole 
asentimiento para así negar cuanto D. Quijote decia en la parte 
de exageración. 

Viene el capitulo 51 para terminar con el almuerzo y la relación 
ó cuento del paslor, sobre la burlada Leandra. Este cuento tiene en 
mi modo de verdes objetos: el uno, combatir en la mujer, lo que 
es un vicio de ligereza y poca reflexión, dejándose llevar de las 
apariencias y galas que. ta,i> superficial cosa es cuando se trata de 
alegir esposo: cuyo resultado de estos amores tan superficiales co­
mo son la cosa sobre que se cifran, concluyen como sucedió á los 
de Leandra, saliéndose de la casa de sus padres, para marchar con 
él apuesto galán, siendo robada y abandonada por este, resultado 
que rara vez no sucede con las que tan pronto y por tan poca cosa 
se ciegan de amor, que cuando otra cosa no sea les es robada la 
honra que es la joya mas preciosa que la mujer tiene. 

El otro pensamiento, lo esplanaremosen el artículo de pruebas. 
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Terminada la aventura de los disciplinantes, y D. Quijote en su 
carro, se despidieron el Cura, el Canónigo y lodos, los unos para el 
pueblo de D. Quijote, y el Canónigo para donde marchase que dicen 
ser para Toledo, terminándose con la llegada del héroe á Argaraa-
silla, lo que constituye la primera parte. 
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S E G U N D A PARTE 

C A P I T U L O PRflilEaSO. 

üeilicatoria. 

El Conde delemos, á quien Cervantes hace la dedícaloría do 
la segunda parle de su Quijote, era D. Fernando de Castro, casado 
con Doña Catalina de Sandoval, hija del Duque deLerma. 

Dos razones debieron impulsar á Cervantes á dedicar al de 1 « -
mos la segunda parle del Quijote; ambas en mi juicio á cual mas 
poderosas. La una debió ser las relaciones de familia que á Cer­
vantes unieran con Doña Catalina de Sandoval, de quien era pa­
riente por los Saavedras, cuyo apellido también llevaba la familia 
López, según se vé en su genealogía. Habia en el de Lemos, amas 
de las relaciones de parentesco en que pudieran encontrarse Cer­
vantes y Doña Catalina, otra razón para que en él buscase Cer­
vantes la protección que tanto necesitaba, y es que era el de Lo­
mos el Mecenas de los poetas y literatos de su tiempo; ya protegién­
doles con su posición, ya también asociándose con ellos, como su­
cedió con los Argensolas, Lope de Yega y Quevedo. 

Entre todos los poetas, a lus que mas distinciones les hizo, fué 
á los Argensolas; pero el que mas gratitud le ha manifestado fué 
Cervantes, á pesar de no haberle protegido lo bástanlo para sucarle 
de su estado de miseria. 
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La manera con que Cervantes demuestra sil reconocimiento, 
resalta mas en el cuento del Emperador de la China, que con tan­
ta gracia introduce en la dedicatoria; con lo cual, ai paso que tan­
to elogia su liberalidad, hace ver también que aquella no le valia 
de mas que para no morirse de hambre; 

La dedicatoria al de Lemos, es una de aquellas cosas mas fes­
tivas de Cervantes, y en donde da á conocer, y no poco, el mérito 
de su Quijote, poniéndolo como libro de testo, en la enseñanza de 
la lengua castellana, cuya predicción se halla cumplida. 

Este cuento que Cervantes así emplea, y en el cual dice para 
despachar al emisario: 

«Además que sobre estar enfermo estoy muy sin dineros, y 
Emperador por Emperador, y Monarca por Monarca, en Ñápeles 
tengo yo al gran Conde de Lemos, que sin tantos titulillos de co­
legios ni retorías me sustenta, me ampara y hace mas merced que 
laque yo acierto á desear.» 

El objeto que Cervantes debió proponerse al decir «que estaba 
muy sin dineros, y que Emperador por Emperador y Monarca por 
Monarcas en Ñápeles tenia él al gran Conde de Lemos,» no debió 
ser otro, que para manifestar hasta donde llevaba sii reconocimien­
to, y en lo poco que apreciaba eso que en la sociedad se tiene en 
tanto, de riquezas y dignidades. 

El decir que ofrecía al Conde «los trabajos de Persilesy Segis-
munda» cuyo mérito encomia como libro de entretenimientos dió 
origen para que el Sr. Clemencin fundase su nota sobre lo de «me 
arrepiento de haber dicíío el mas malo,» diciendo en ella: «Bien 
claro está aquí que Cervantes tenia á los trabajos de-Persiles ySe-
gismunda, por lo mejor de sus obras; y bien probado por esto solo 
lo que se dijo en el prólogo del presente comentario, á saber, que 
cuando Cervantes escribió la admirable fábula tlel Quijote no supo 
lo que se hizo.» No fué jamás mi propósito atacar la autoridad de 
escritores tan autorizados como el Sr, Clemencin; pero al ver un 
juicio tan estraviado como el que se sigue en algunas notas, y lan 
en perjuicio de la justa gloria del inmortal) Cervantes, no he podido 
pasar de largo por esta, que tan alto dice que Cervantes no supo 
lo que se hizo, ni conoció por lo tanto, lo que su Quijote era. Si el 
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señor Clemencin hubiera estudiado con mas detenimiento el cuen­
to festivo de Cervantes, hubiera visto como en primer lugar, elo­
gia el Quijote haciéndole, como ya antes se dice, el libro de testo 
de la lengua castellana, cuyo mérito antepone al de Persiles y St-
gismmda, y para que se vea que á cada cual elogia en su clase, 
al Persiles le califica como libro de entretenimiento, y en ese gé­
nero «como de estremada bondad posible» y el Quijote le con­
sidera como libro de regeneración en la lengua castellana. De 
modo que el libro de Persiles y Sigismunda como novela, será el 
que en mas pudiese apreciar Cervantes; pero sin que por esto pue­
da decirse que postergó á él su Quijote, puesto que en la escala en 
que los coloca, el primer lugar lo ocupa el Quijote. 

El lector conocerá, leyendo la dedicatoria, cuán lejos estarla 
de la mente de Cervantes, que solo por elogiar como bueno á su 
Persiles, habíasele, después de acriminar de ignorante y descono­
cedor de su Quijote; cuyo juicio parece no pudo hacerse prevale­
cer sin el objeto de querer menoscabar la fama y gloria que el 
mundo le tributaba; pero de modo alguno, tratando solo de co­
mentarios imparciales, pues yo creo que al sentar su fallo, deben 
siempre en caso de no poder alcanzar la verdad, ponerse de parte 
de la honra de la persona que en cuestión se trata, y antes que de 
un modo tan terminante atacarle de* frente, en cuestión dudosa, ja­
más debe optarse por el último eslremo, que es la deshonra. El se­
ñor Clemencin aventuró su juicio, y tal vez sin quererlo; con él 
atacó de una manera directa la gloria del mejor de nuestros ingé-
nios. 

En las notas del Sr. Clemencin, se deja ver el pensamiento 
que le animaba, trataba de comentarios, y quiso presentar sus 
notas, fruto de toda imparcialidad, pero dominado por esta idea, la 
llevó con tanta dureza hácia Cervantes, que no pudo por menos de 
deslizarse hasta poner un pié en el precipicio de su derrumbadero. 
Por lo demás, las hay dignas de eterna conmemoración, y es lásti­
ma que al lado de tanta belleza, aparezcan luego otras que solo 
pueden tenerse como espinas entre flores. 

Si el Sr. Clemencin en sus notas sobre defectos de literatura, 
llevó por idea darlos á conocer, para que considerados los mas co-

11 
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mo descuidos de imprenta, se hiciese una corrección al Quijote que 
perfeccionara su sentido; la idea no puede ser mas plausible, por 
mas que la demuestre con bastante severidad. 

Al escribir Cervantes el prólogo de la segunda parle, uno de 
sus principales objetos fué defenderse de las injurias y vituperios que 
contra él habia proferido el encubierto Avellaneda, autor de otro 
jft. Quijote que apareció impreso en Tarragona en 1614, titulándo­
lo: ^ « w í / a ^ a r í e i/e/Qwyo^. 

Cervantes hace ver lo que puede la rivalidad envidiosa, de­
mostrando á lo que apelan esos hombres ignorantes y malos, que 
hasta en los actos mas grandes de la vida del que quieren ridiculi­
zar, incrustan su ponzoñoso aguijón, para con su veneno destruir 
la gloria y honra del que le es su sombra, sin mas causa para ello 
que la natural condición de su mordaz pluma, y el verle elevarse á 
donde sus torpes alas no pueden ir: sacando, solo, lo que saca la 
abeja, que inadvertida del resultado que ha de tener, clava su 
aguijón atrevido sobre un cuerpo que piensa destruir, quedando 
victimado su atrevimiento, y solo habiendo causado una leve mo­
lestia, en el que por un momento se sintió impregnado de su vene­
no, y á la que por abandonar la elaboración de su panal, única co­
sa para lo que es útil, y quererse elevar soberbia, á una cosa 
para lo que no era, su altivez la conduce á los piés de aquel que se 
creyó iba de muerte ó á ofender, donde hasta desapercibidamente 
perece victima de su osadía. 

Por la mofa que hace Avellaneda de la manquedad de Cervan­
tes, cuyo defecto físico, era uno de los mayores timbres de su glo­
ria, vemos cual ciega la mordaz envidia, á los sañudos murmura­
dores que, sin atender al modo, atacan en lo mas sagrado é invul­
nerable que el hombre tiene: así las heridas de Cervantes recibidas 
en la mas gloriosa empresa que la nación españok llegó á alcan­
zar, las encuentra Avellaneda motivo de burla y vituperio* 

Por lo que dice Cervantes al hablar del Sacerdote y Familiar 
del Santo Oficio, se deja ver que Avellaneda aludió á Lppe de Ve­
ga, diciendo que Cervantes le perseguía, lo cual con toda la digni­
dad que le caracterizaba, no solo se defiende de las aseveraciones, 
sino que para demostrar lo contrario, hace ver que Lope, de Vega, 
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sabia apreciar en lo que valían las heridas que recibido había en 

Lepante, como lo prueba, con la memoria qne de ellas hace en el 
Laurel de Apolo, donde dice: 

«En la batalla donde el rayo Austríno, 
Hijo inmortal del Aguila famosa, 
Ganó las hojas del laurel divino 
Al Rey del Asia en la campaña Undosa, 
La fortuna envidiosa 
Hirió la mano de Miguel Cervantes; 
Pero su génio en versos de diamantes, 
Los del plomo volvió con tanta gloria, 
Que por dulces, sonoros y elegantes 
Dieron eternidad á su memoria-
Porqué se diga que una mano herida 
Pudo dar á su dueño eterna vida.» 

Cervantes debió aludir á este elogio que de él hace Lope de Ve­
ga, cuando dice: 

«Si mis heridas no resplandecen en los ojos de quien las mira, 
son eslimadas á lo menos en la estimación de los que saben donde 
se cobraron.)) 

Combatido así por Cervantes el vicio de la murmuración, ata­
ca después el de la envidia, que tanto resaltaba en Avellaneda, que 
á suponer se atrevió que Cervantes perseguía á Lope de Vega, 
cuyo mentís le dá diciendo: 

«Y siendo esto así, como lo es, no tengo yo de perseguir á nin­
gún Sacerdote, y mas si tiene por añadidura ser Familiar del 
Santo Oficio; y sí él.lo dijo por quien parece que lo dijo, engañóse 
de todo en todo, que del tal adoro el ingénío, admiro las obras y 
la ocupación continua y virtuosa.» 

A pesar de que no siempre estuvo Lope de Vega en el verdade­
ro centro de afecto é imparcialidad hácia Cervantes, arrastrado sin 
duda, por la estrepitosa corriente de sus enemigos, se ve como no 
por eso deja de tributarle gloria, asi como también Cervantes, rei­
tera con. generosidad en la mejor de sus producciones el aprecio 



152 
que á Lope profesaba, Aqui Cervantes elogia la ocupación continua 
y virtuosa ele Lope de Vega, la cual no pudo ser otra que la vida 
invertida en escribir para el Teatro, cuyo ejercicio le acriminaron 
otros escritores, cuales fueron D. Pedro de Tápia, y el Padre Pedro 
Hurtado de Mendoza. 

Como ya en otro lugar se vé, Cervantes censuró en Lope de Ve­
ga lo que razonablemente era censurable, que fué su separación, 
por adquirir popularidad y dinero, de la verdadera ley de la co­
media, pero sin que por eso deje de hacer como hace en este pró­
logo de reconocer y elogiar su privilegiado mérito como escritor. 

Lo que Cervantes criticó en Lope de Vega, después, hasta me­
reció el anatema general, sucediendo que el Consejo de Castilla en 
1644, mandó reformar las comedias, y según Pellicer, especial­
mente los libros de Lope de Vega que tanto daño hablan hecho en 
las costumbres. Sin que por esto nosotros creamos con Pellicer de 
que fué digno de tan dura acriminación. 

Al decir Cervantes: «Paréceme que me dice que ando muy l i ­
mitado, y que me contengo mucho en los términos de mi modestia» 
nos dá á conocer, como era censurado hasta en su misma virtud; 
prenda á la verdad no muy general en los escritores de su siglo, y 
cuya carencia llegó á producir un vicio que de censurar no se can­
sa, como se vé, cuando anatematiza por el Canónigo y el Cura las 
inmorales y desperfectas comedias que se representaban. 

Del cuento de los dos locos, se deja compreder, como su pro­
pósito es dará entender, que escarmentado Avellaneda, como el 
loco de Córdoba, no habia de volver á descargar su pesada crítica 
sobre ningún otro escritor, y menos dar al público libros mas duros 
que las peñas que el loco dejaba caer sobre el perro del bonetero. 

Terminase, pues, el prólogo, con la oferta que hace del Persi-
les y la segunda parte de la Galatea. E l PersilesWzgó á publicarse, 
pero de la segunda parte de la Galatea no se conoce ejempler al­
guno ni se sabe de su existencia. 

Valiéndose Cervantes del Barbero, combate en este primer ca­
pitulo, el abuso que hacen de su privanza los que .aconsejan á los 
Príncipes en la dirección de los negocios públicos, demostrando por 
«la esperíencia que todos ó los mas arbitrios que se dán á S. M . ; ó 
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son imposibles, ó disparatados, ó en daño del Rey ó del reino.» 

D. Quijote, que fuera déla idea en él dominante discurria y 
pensaba con bonísimo entendimiento, llevado por la cuerda que el 
Cura templaba á la idea caballeresca, lo trae á la acción de la fá­
bula para continuar la critica de los libros de caballería, en cuyo 
terreno puesto D. Quijote, trata de persuadir al Cura y Barbero, lo 
acertado que estada el Rey en llamar por pregón á los caballeros 
andantes; con lo cual solo bastaría para «destruir la potestad del 
Turco.» En esto, dice haciendo á D. Quijote pedir atención para 
que le escuchasen: 

«¿Por ventura es cosa nueva, deshacer un solo caballero andan­
te un ejército de doscientos mil hombres, como si todos juntos, tu­
vieran una sola garganta ó fueran hechos de alfeñique? Si no, dí­
ganme, ¿cuántas historias están llenas de estas maravillas? Había 
enhoramala para mí, que no quiero decir para otro, de vivir hoy 
el famoso D. Belianis, ó alguno de los del innumerable linaje de 
Amadís de Gaula, que si alguno destos hoy viviera y con el Turco 
se afrontara, á fé que no le arrendaría la ganancia; pero Dios mira­
rá por su pueblo, y depurará, que si no tan brioso como los pasa­
dos andantes caballeros, á lo menos no les será inferior en el áni­
mo; y Dios me entiende, y no digo mas.» 

No hay historia caballeresca donde con mas ó menos exagera­
ción no se refieran hazañas de esta naturaleza; pero las que parece 
debió tener mas presentes Cervantes, como mas ridiculas y estra-
vagantes, fueron la historia de Morgante donde se dice que atacó el 
ejército del Rey Monfredonio, y mató mas de diez mil hombres; y 
la de Carlomagno, donde se cuenta también, que la torre donde 
estaban los doce Pares de Francia, bajo la protección de laJiermo-
sa Floripes, fué atacada por doscientos mil hombres, cuyo ejército 
fué rechazado y destruido por solo los doce Pares. 

Creo que sabido será de los mas, lo vulgar que llegó á hacerse 
la historia de los doce Pares de Francia, por eso nos fundamos en 
creer que debió tener presente esta historia que tan en boga estaba, 
y cuya aceptación era tal, que en gran parte era sabido por muchos 
de memoria; y aún todavía se conserva y lee con gusto por lasgen-
tes sencillas é ignorantes, que de buena fé creen lodo aquel mentir, 
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que como verdad infalible tanto en este libro cuanto en los demás 
de caballería son una solemne mentira. 

Propuesto Cervantes á combatir alternativamente, los vicios de 
la caballería andante, con los demás que á la sociedod aquejaban, 
nos pone el cuento del loco de Sevilla, donde tan desnudamente 
presenta en el loco Neptuno alguno de los casos porque á la ca­
sa de locos son llevados, y en ellas retenidos muchos de los que 
las ocupan y ocuparon. 

Presentar lo que es la ambición en las familias, es uno de sus 
propósitos, así también con el loco Júpiter combale el trato cruel 
que á los tales séres desgraciados se les daba, teniéndolos desnu­
dos, durmiendo sobre una estera, y con los estómagos tan vacíos, 
que era lo bastante para perder el juicio el que mas sano lo tuvie­
ra, y allísele obligase á sufrir un sistema tan inhumanitario y cruel. 

Entre los brillantes pasages que el Quijote tiene, es uno de ellos 
en el que describe las condiciones de los antiguos caballeros an­
dantes, con las que tenían los caballeros de córte, trayendo así á la 
acción todos los caballeros andantes con sus circunstancias y atri­
butos; por cuyos detalles dá á conocer el profundo estudio que de 
todas sus historias tenia hecho Cervantes. 

Para destruir cuantas ponderadas cosas se decían de Angélica 
la Bella, dice el Cura á D. Quijote: 

«Si no fué Roldan mas gentil hombre que vuesa merced ha di­
cho, replicó el Cura, no fué maravilla que la señora Angélica la 
Bella le desdeñase, y dejase por la gala, brío y donaire que debía 
tener el morillo barbiponiente, á quien ella se entregó; y anduvo 
discreta de adamar antes la blandura de Medoro que la aspereza 
de Roldan. 

—Esa Angélica, respondió D. Quijote, señor Cura, fué una don­
cella destraida, andariega y. algo antojadiza, y tan lleno dejó el 
mundo de sus impertinencias, como de la fama de su hermosura.» 

Al así traer á la acción á la decantada Angélica, la idea de 
Cervantes no debió ser otra que presentarla como efectivamente 
era, para destruir tanto exajerado elogio como llegó á tributarla 
Ariosto, gran cantor de su belleza, cuyo espíritu tanto llegó á des­
arrollarse entre los poetas, que la mujer llegó á tenerse como por 
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cosa fabulosa: y así al hablar de ella, omitían lodo cuanto afearla 
pudiera, y la presentaban solo como una dama criada para 
amar aventurosos lances. Esto hadan los mas ó todos los poetas; 
las damas que sus plectros cantaban, eran creaciones de un 
incitante amor. La dama que como Angélica la Bella, resuelta y 
libertina, se lanzaba al campo de los amoríos, la hacia aparecer 
cótoo una deidad encantadora, pintando en ella con el mas hermo­
so colorido el desenfrenado vicio de la galantería, cuyo atractivo 
hacia que la mujer mas virtuosa, por ser cantada por los poetas y 
cantores, se arrastrase en brazos de un amor libertino: de aquí el 
abandono é inconstancia, y el deseo que llegó á despertarse en la 
mujer por los amores aventureros. 

Otra razón que se deja ver, obligó á Cervantes á ocuparse de 
Angélica, debió ser lastimado de ver cómo no solo Ariosto habia 
cantado en sus alabanzas, sino que también nuestros mejores poe­
tas le habían secundado; y como lo que Ariosto cantaba en el fuego 
de su pasión, sancionaban nuestros poetas; para combatir aquella 
idea ridicula que tanto perjudicaba el honor y dignidad de la mu­
jer, hace en este capítulo la descripción de lo que habia sido An­
gélica, para que, dando ese mentís á sus admiradores, los poetas 
cantasen y pintasen para la virtud el honor y el recogimiento, úni­
cas prendas que en la mujer deben ensalzarse, para conducirla al 
amor santo, que sin separarla del pudor, prenda del mayor mérito 
en la mujer amante, la conduce á la gloria del amor y la inmortalidad. 

Los poetas que de Angélica se ocuparon, fueron Luis Baraho-
na y Lope de Vega , los cuales continuaron las aventuras que Bo­
yardo y Ariosto dejaron de cantar, confiándolas el mejor plectro. 

Luis Barahona es al autor de las Lágrimas de Angélica, que 
figuran en el escrutinio de la librería de D. Quijote. Este autor se 
tiene por deLucena, y sin que esto sea hacer objeción á que de 
dicho pueblo sea, no debo pasar sin decir, que los Barahonas,y So­
tos, eran una de las familias que antes y cuando escribió Cervantes 
vivía en Argamasilla en muy buena posición, hallándose este ape­
llido en varias partidas, pero el nombre de Luis yo no lo he podi­
do hallar, descendiendo de ellos por línea materna los hoy llama­
dos Montalbaues. 
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Los Barahonas y Sotos, fueron de los primeros fundadores de 

la población moderna, y su ejecutoria la conservan sus descen­
dientes. 

La circunstancia de hacer aparecer en el escrutinio las Lágri­
mas de Angélica indica, habia deferencia de Cervantes á su autor, 
que si bien no fuese de Argamasilla, tenia relaciones de familia en 
dicho pueblo, por lo que debe inferirse las tenia también con Cer­
vantes. 

El hacer la dedicatoria Barahona á D. Pedro Girón, Duque de 
Osuna, no deja también de dar alguna luz sobre lo antes dicho; en 
razón á que los Girones, no solo eran parientes de los López de 
Argamasilla, sino que también existia este apellido en dicho pue­
blo, y aún se conserva todavía; y como prueba que estos Girones 
descienden de familia poderosa, que hace seis años qne fueron lla­
mados á Madrid por exhorto para que presentasen si tenian algu­
nos antecedentes de familia, para cu^tionar sobre una grande he­
rencia que les pertenecía. Encomendado aquel negocio á uno de 
ellos, pobre y de ningunos alcances, no han vuelto á saber ni á 
quien entregaron los antecedentes que llevaba, ni que ha sucedido 
de aquello; y los que tal vez debieran hoy haber recobrado algo de 
la antigua posición de los Girones, siguen viviendo pobres y mise­
rables, y por lo tanto sin ninguna representación social. 

Las Lágrimas de Angélica se imprimieron en Granada en 1586, 
época perfectamente en relación, para que Luis Barahona estuviese 
en Argamasilla, pueblo entonces donde en grado superlativo se ha­
llaba desarrollado el espíritu, de ilustración, y donde como se vé 
habia escritores públicos que nos han legado producciones de bas­
tante mérito. 

Lope de Vega escribió un poema en 20 cantos, como continua­
ción al argumento de Aríosto; en el cual canta la hermosura de 
Angélica, cuyo libro, el no aparecer en la librería de D. Quijote, 
debió ser porque, Corvan tes no querría censurarle tan de frente, y 
así para hacerlo mas indirectamente, lo trae á este capítulo, pero 
elogiando á Lope como el mejor poeta castellano, si bien se com­
prende, se lastima de que tan claro iugénio, por correr en el labe­
rinto en que todos los poetas se perdían, dedicase sus preciosos 
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versos, á cantar la hermosura de Angélica, que así llegaron ha 
hacerla una cosa fabulosa, mas que natural. 

Así como en las Lágrimas de Angélica combate á los que con 
exajeraclon tanta cantan la hermosura de las damas, así también 
combate á los que por resentimientos particulares emplean la poe­
sía como arma de venganza, cosa indigna de pechos generosos, y 
que con tanta frecuencia se viene empleando. 

Por este capítulo segundo, nos dá á conocer Cervantes, como 
Melchor Gutiérrez, ó sea Sancho Panza, fué uno de los que peor 
obraron con él, y aquí también es donde nos representa su posición 
diciendo lo que dijo el ama: 

«Con todo eso dijo el ama, no estaréis acá, saco de maldades 
y costal de malicias, id á gobernar vuestra casa y á labrar vuestros 
pegujares y dejaos de pretender ínsulas ni ínsitos. 

Esta cita pone un sello de autoridad á lo que de Melchor Gutiér­
rez se tienedicho, pues ya vemos que su posición era de un hacen­
dado de lugar; pues al decir pegujares, nos dá á entender tenia 
mas de una yunta ó par de muías en labor; pues en la Mancha se 
dice pegujar á la soldada que un criado labrador gana, en grano, 
cuya parte lleva con el amo á según sale. Según el sentido que 
aquí dá Cervantes á pegujares, estos son ios terrenos que se culti­
van, y en mi parecer, un pegujar debe ser aquella parte que cor­
responde á cada par de muías, así como ahora se dice pegujar, 
como antes se ha dicho, al grano que á cada criado toca de la par­
le que con el amo lleva. 

Aparte de que Melchor Gutiérrez sea el instrumento de que se 
vale, y que antes que todo, es la propiedad del personaje, el pro­
pósito de Cervantes es dar á conocer, ridiculizando, el estado que 
España tenia en aquella época en que tanto se había desarrollado 
el espíritu de gobernar y mandar ínsulas; Cervantes, con harto do­
lor de su corazón, veia como por ir á gobernar España los territo­
rios de América, se abandonaba en la Península, eso que hace á 
España la mas rica de las naciones todas, la agricultura: veia que 
por su feraz y privilegiado suelo, apenas cruzaba el harado; todo 
se dejaba de hacer aquí, por lo que se esperaba de América: los 
ricos y medianos propietarios, dejaban el «gobierno de sus casas, 
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y la labranza de sus pegujares» por arrojarse al campo de las aven­
turas; llegando tanto á predominar esta idea, que labradores tales 
como Sancho, solo ya soñaban en ser Excelenciaá y Gobernadores. 

Si Cervantes hubiera podido atacar defrente aquella política, lo 
hubiera hecho sin duda; porque, yo creo que en este capitulo nos 
dice, que España habia de venir á una completa decadencia, por 
el gobierno de las Américas, lo cual efectivamente ha sucedido. 

Yo, reflexionando sobre este pensamiento de Cervantes, digo, 
que España no será rica, ilustrada y grande, mientras tenga que 
conservar un solo palmo de terreno, fuera de su Península, porque 
si bien es verdad que de alH puede venirnos algún oro, lo es tam­
bién que ese oro lo pagamos, con sangre española, y teniendo una 
emigración constante de los hombres mas útiles á la agricultura ála 
industria y al comercio, y que esta emigración es el atraso que es-
perimentamos en España que tanto afán hay en ir á poblar allende 
de los mares, teniendo como tenemos despoblado las dos terceras 
partes de nuestra nación, é inculto su mejor parte de suelo. 

Esta advertencia que hace el ama de D. Quijote á Sancho, es 
ya conocida necesidad, y la cual no deben tener en poco aquéllos 
á quienes Cervantes la dirige. 

No es solo el vicio indicado el que Cervantes combate; tiene 
tarñbien otro y muy noble propósito este pensamiento, y es aconse­
jar á los que no pueden ser gobernantes por falta de aptitud para 
ello, se contenten con gobernar sus casas, y no quiera gobernar á 
los demás, no sirviendo para gobernarse asi mismo, y siendo solo 
por efecto de su ignorancia la rémora del progreso de los pueblos, 
que para su desgracia los tiene por directores. 

También por este capitulo descríbenos Cervantes lo que era la 
sociedad del pueblo de Argamasilla, en la época que él escribió, lo 
que corrobora lo antes dicho, y dá á conocer que no era este pue­
blo como han querido suponer, miserable é inculto, y solo de al­
gún hidalgo. Para los que asi lo han tratado, vean cuando dice don 
Quijote; 

«Y dime Sancho amigo, ¿qué es lo que dicen de mí por ese lu­
gar? ¿En qué opinión me tiene el vulgo, en qué los hidalgos, y en 
qué los caballeros?» 
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Aquí por lo que Cervanles nos dice, vemos como habla hidal­
gos y caballeros, cuyas dos clases efectivamente constiluian una 
tercera parte de la población, por ser como era pueblo, como ya 
se ha dicho, donde vinieron á establecerse los parientes inmediatos 
de la principal nobleza de España. 

Como una de las desgracias mayores en los grandes, es la de 
vivir en un círculo de adulación donde la verdad no penetra; aquí 
Cervantes dá una suprema lección para combatir este vicio, di­
ciendo por D. Quijote: 

«igualmente quiero Sancho, me digas lo que acerca de esto ha 
llegado á tus oídos: y esto me has de decir sin añadir al bien ni 
quitar al mal cosa alguna; que de los vasallos leales, es decir la 
verdad á sus señores, en su ser y figura propia, sin que la adula­
ción la acreciente, ó otro vano respeto la disminuya; y quiero que 
sepas Sancho, que si á los oídos de los Príncipes llegase la verdad 
desnuda, sin los vestidos de la lisonja, otros siglos correrian, otras 
edades serian tenidas por mas de hierro que la nuestra, que en­
tiendo que de las que ahora se usan es la dorada. Sírvale este ad­
vertimiento, Sancho, para que discreta y bien intencionadamente 
pongas en mis oídos la verdad de las cosas que supieres de lo que 
te he preguntado.» 

Este razonamiento entre D. Quijote y Sancho, ¿seria desconoci­
do en Cervantes al fin que se dirige? ¿No es decir á los Príncipes y 
grandes, como han de tratar á los que los rodean para que solo les 
hablen en el lenguaje de la verdad, medio único de poder conocer 
la sociedad, y atender á sus necesidades? En lo dicho y lo que des­
pués dice Sancho, nos presenta cómo los consejeros de los Reyes y 
grandes no deben por respetos y consideraciones al señor, dejar de 
decirle siempre la verdad desnuda de adulación, y los Príncipes 
que deseen regir los destinos de las naciones con el acierto que su 
misión reclama, deben, les dice Cervantes, desembarazar á los que 
los rodean, de esa maldita política de adulación en la cual viven 
envueltos, aspirando solo los miasmas corruptores de la mentira, 
disfrazada con los atavíos de la complacencia. 

Dice Sancho á D, Quijote: 
«Los hidalgos dicen que no conteniéndose vuese merced en lo s 
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límites de la hidalguía, se ha puesto don y se ha arremetido á ca­
ballero, con cuatro cepas y dos yugadas de tierra y con un trapo 
atrás y otro adelante. Dicen los caballeros, que no querrían que los 
hidalgos se opusieren á ellos, especialmente aquellos hidalgos es­
cuderiles que dan humo á los zapatos y témanlos puntos de las 
medias negras con seda verde.» 

Cervantes en la sociedad de Argamasilla, nos representa lo que 
era la sociedad en general, y á la vez que esto hace, nos dá á co­
nocer por lo que á D. Rodrigo tenían, el cual pasaba solo por hi­
dalgo, siendo contra la voluntad de los hidalgos y caballeros el 
que se hubiese puesto don, que según ellos no le pertenecía por 
ser hijo de Mosen Juan Pacheco; pero que él conocedor de su origen 
sabia muy bien que pedia llevarle por mas que su padre no se hi­
ciese conocer con la dignidad de don. 

Por los sucesos ocurridos en Argamasilla, antes y después de 
escribir Cervantes se comprende, estaban en dos partidas los se­
ñores que constituían su esmerada sociedad. 

En los años de 1575, sin duda alguna dominaba en Argamasi­
lla el partido Pacheco, y asi resultó, que habiendo pedido Feli­
pe II una relaciondelos hidalgos que en el pueblo había, se dio 
por su Ayuntamiento una nota que solo incluía á D. Rodrigo Pache" 
co, dos hijos de Pedro Prieto de Bárcenas, tres hermanas Baldóles 
yas, y dos hermanas Valsalobres, Gonzalo Patino, Cristóbal Mer-
cadillo, Juan de Salamanca, Diego Vitoria y Estéban de Villoldo, 
Cepeda y Rubian. Estos fueron los personajes que se dieron como 
nobles; pereque según se vé por los sugetosque en aquella época 
existían, la relación fué del todo inexacta, y hasta debió ser mali­
ciosa, pues existiendo en aquella época los Toledos, López, Pérez, 
Maldonados, Arandas, Quiñones, Barahonas, Zúñígas, Palacios, Gu­
tiérrez, Castillejos, Vélaseos, Fernandez de Córdoba, Baleras, G i ­
rones, Acuñas, Rodríguez Aguas, D. Fernando Pacheco y Avilés» 
hermano de D. Rodrigo; los Orepesas, Carniceros, Medranos y 
Castres; con otros cuyos apellidos y propiedades indican eran no­
bles, pero que no ha sido posible conocer sus ejecutorias. 

La nota que se dió en 1575, no pudo por menos de darse, con 
objeto de que ante los ojos de Felipe ÍI no apareciesen mas noble s 
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que los que quisieron presentar, ó que aquella noticia fué solo de 
hidalgos, y que los caballeros como de mas alta categoría, no qui­
siesen mezclarse con los hidalgos, y la diesen ellos por su cuenta; si 
bien esta conjetura no se halla apoyada por documento alguno, 
por solo existir la nota de que se deja hecha mención. Que en Ar-
gamasilla habia caballeros, nos lo dice no solo los antecedentes 
que se hallan, si que también nos lo dice Cervantes; y es á la 
verdad un hecho irrecusable que los habia, y de elevada posición. 

No solo que Cervantes nos dejase dicho lo que era la sociedad 
de Argamasilla, que á mas combate á los miserables murmurado­
res que, dominados por tan maldito vicio, se ensañan en lo que 
mas sagrado tiene el hombre, y como la virtud es una emulación 
que hace sombra á todo el que no la posee, se ridiculiza de cual­
quiera manera y modo, y nadie sufrió tan rudos y desconcertados 
ataques, como Cervantes, que ya que otra cosa no le pudieron ale­
gar, se le llegó á tener por loco, por lo cual parece, que apartado 
de todo, nos quiere aquí representar uno de los pasajes de su vida, 
en que solo se le llegó á tener por loco, sin mas que por haber es­
crito el Quijote. En esta parle de coloquio, describe perfectamente 
lo que es la sociedad, y lo que en ella influye la murmuración; y 
á la verdad que no pudo tomar por punto de mira otro mas á pro­
pósito que Argamasilla, que debido á sus circunstancias particula­
res de ínsulas señoriales, seria la murmuración patrimonio de sus 
hijos; y ojalá que se hubiese destruido, para que sin este 
vicio, su sociedad fuera tan digna y esmerada como serlo puede to­
do aquel pueblo que la verdadera sociabilidad es su base. 

Tenia formado propósito de no tocar al testo del Qujote, ni tam­
poco á las notas de corrección que á él se hacen, porque á la ver­
dad, yo que no sé lo bastante para mi, mal podría hacer correccio­
nes de sentido, estilo ni formas; pero como no voy á corregir el 
Quijote sino á tratar de una nota de corrección hecha en él, voy si 
á advertir lo que yo crea respecto á lo que dice el Sr. Glemencin, 
alusivo á esta parte del capítulo tercero. 

«Pensativo además quedó D. Quijote, esperando al Bachiller 
Carrasco, de quien esperaba oir las nuevas de sí mismo puestas en 
libro como habia dicho Sancho, y no se podia presuadir á que tal 



historia hubiese, pues aún no estaba enjuta en la cuchilla de su es­
pada la sangre de los enemigos que habia muerto y ya. querían que 
anduviesen en estampas sus altas caballerías. Con todo eso imaginó 
que algún sábio, ó ya amigo ó enemigo, por arte de encantamento, 
las habia dado á la estampa; si amigo, para engrandecerlas y le­
vantarlas sobre las mas señaladas de caballero andante, si enemigo 
para aniquilarlas y ponerlas debajo délas mas viles quede algún vil 
escudero se hubiera escrito; puesto decia entre si, que nunca ha­
zañas de escudero se escribieron, y cuando fuese verdad que la tal 
historia hubiese, siendo de caballero andante, por fuerza habia de 
ser gran Jocura, alta, insigne, magnifica y verdadera.» 

Cervantes, llevado mas que de todo de dar á conocer cómo se 
escribían las historias de los caballeros andantes, y fijo en su idea 
de regenerar la historia, en este período, atiende á combatir el v i ­
cio de lodo historiador que se deja llevar de la fuerza de las pa­
siones para agraviar ó favorecer ó los personajes que trata; y sin 
mucho cuidarse en la forma, desatendería el sentido para decir 
que «nunca hazañas de escudero se escribieron,» lo cual dá origen 
para que el Sr. Clemenein después de citar infinidad de libros de 
caballería, para probar lo que cree disparate de Cervantes dice: 

«Véase por tantos ejemplos como se han referido, que no tuvo 
razón D. Quijote en decir que nunca hazañas de escuderos se escri-
éí'erow, y fué tanto mas estraño que lo ignorase nuestro hidalgo, 
cuanto que su escudero si no lo supo, por lo menos seHo sospechaba 
cuando decía en el capítulo 21 de la primera parte si se usa en la 
cahalleria escribir hazañas de escuderos, no pienso se han de que­
dar las mias entre renglones; profetizó Sancho.» 

Si el Sr. Clemencia hubiese estudiado con mas detenimiento es­
te período, tal vez hubiera conocido, que Cervantes de lo que vie­
ne hablando es de historias, y en esto, se fundó al recordar que no 
habia escritas hazañas de escuderos. Consistiendo solo la grave 
falta que resulta, en que en lugar de hazañas se dijese historias, 
lo cual muy bien pudo ser error de imprenta, puesto que antes se 
viene hablando de historia y después también, y si en vez de decir 
«que nunca hazañas de escuderos se escribieron» se dígese historia, 
en nada tendría que impugnarse el período, porque si bien, en los 
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libros de caballería se refieren hazañas de escuderos, historias no 
creo haya escritas, que es la alternativa que pone Cervantes, para 
venir á decir que, supuesto historias de escuderos no se escribían, 
h de D. Quijote habla de ser de caballero, y por lo tanto grande y 
magnífica. El Sr. Clemencin debió conocer que en el original, di­
ría historia y no hazañas, y que por lo tanto debió considerar esta 
errata como de imprenta. También debió tener presente el señor 
Clemencin, que es Cervantes el que habla, y que hubiera estado 
mejor en su cita haber espuesto, que debiendo ser la palabra ha­
zañas, defecto de descuido, debíase sustituir por la de historia, y 
seria entonces la nota digna de lodo elogio; pero cuando con ella 
parece se trata atacar el mérito del Quijoie, yo no creo esté muy 
en su lugar, porque es doloroso y triste, ver que mientras que en 
el mundo conocido se le tributa veneración á la memoria de Cer­
vantes como autor del Quijote, en España solo se haya tratado de 
presentar á la faz del mundo cuantos defectos se le hayan podido 
escudriñar, debiendo mientras esto se ha hecho, haberlos corregido 
atendiendo á que los mas no alteran en nada su verdadero sentido, 
y que si no todos, los mas, conocida es su causa. En haber hecho 
esto, el Sr. Clemencin, hubiera cumplido uno de sus mas sagrados 
deberes, y sus notas al testo razonadas, bajo de este principio hu­
biera acercado en torno suyo lo que en mi juicio alejó y no poco. 

Otro de los objetos de Cervantes en esle capítulo, fué dar á co­
nocer la creencia que se tenia, en que por arle de encantamento se 
escribían las historias de los caballeros andantes, satirizando así tan 
ridicula creencia. Lo restante de esle capitulo se tratará en el del 
Bachiller. 

Dá Cervantes principio á el capítulo cuarto, ridiculizando la 
manera como se exageraba todo en los libros de caballería; y asi 
como en Boyardo y Arioslo se dice que Brúñelo robó el caballo á 
Sacripante, cual Ginés de Pasamonle hizo con Sancho, trae á la 
acción de la fábula aquel hecho, que Ariosto cuenta con todas las 
formas de verdad, haciéndolo Cervantes con la del ridiculo y la sátira» 

Por insignificante que muchas cosas parezcan, no por eso dejan 
de ser algo en la esencia, y así sucede cuando hablando de la pér­
dida y hallazgo del burro dice: 
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«No está en eso el yerro, replicó Sansón, sino que antes de ha­
ber parecido el jumento dice el autor que iba á caballo Sancho en 
el mismo rucio. A eso dijo Sancho, no sé que responder, sino que 
el historiador se engañó, ó ya seria descuido del impresor.» 

Dos objetos debió proponerse aquí Cervantes; el uno, dar á e n-
tender, que muchos de los defectos de su Quijote, eratn por descui­
do de impresión; y el otro, el cómo los escritores, para salvarse 
de la responsabilidad de muchos defectos, los hacen descuido de 
los impresores, lo cual es un vicio que produce grave daño en la 
literatura, y sobre todo que no es nada justo cargar á unos, defec­
tos cometidos por otros; y también asi previene á los impresores 
cuiden de no alterar el órden y sentido del testo que es en gran 
perjuicio de los autores. 

Uno de los pasajes que mas enseñan la inverosimilitud con que 
se trataba la historia, y mas la de caballería, es cuando hablando 
de la segunda parle de la historia de D. Quijote, dice: 

«¿A qué? respondió Sansón: en hallando que halle la historia 
que él vá buscando con estraordinarias diligencias, la dará luego á 
]a eslampa, llevado mas del interés que de darla se le sigue, que 
de otra alabanza alguna. 

A lo que dijo Sancho: ¿Al dinero y al interés mira el autor? 
maravilla será que acierte, porque no hará sino barbar, barbar co­
mo sastre en vísperas de Páscua, y las obras que se hacen apriesa 
nunca se acaban con la perfección que requiere.» 

Aquí Cervantes, si bien parece que se propuso dar á la histo­
ria de D. Quijote una fecha anterior, para así dar á entender no 
figuraban personajes de aquella época, no hacia esto sin el objeto 
de corregir el vicio que habia en la historia de escribir y dar en 
ella sucesos que no pudieron ocurrir; así aparece al ver cual se 
busca la historia de la segunda parte cuando aún no habia empren­
dido su segunda campaña D. Quijote. 

Continuando el coloquio dice: 
«No había bien acabado de decir estas razones Sancho, cuando 

llegaron á sus oídos relinchos de rocinante; los cuales relinchos to­
mó D. Quijote por felicísimo agüero, y determinó hacer de allí á 
tres días otra salida.» 
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ros que hasta en los relinchos de los caballos y otras cosas seme­
jantes creíase, para el mejor ó peor éxito de una empresa. Esto no 
sucedió solo á D. Quijote, en quien lo supone Cervantes para sati­
rizar tal creencia, sino que de Darío se dice, que su caballo le 
anunció por medio de relinchos la corona de Pérsia, y á Dionisio 
el Tirano le anunció también su caballo la de Siracusa; tal llegó á 
ser la creencia de los agüeros, que no solo se daba á los que tal 
superchería ejercían, sino que hasta de los animales se llegó á sa­
car partido. 

De las fiestas de San Jorge, de que nos habla á continuación, 
eran estas de las pocas justas que todavía se celebraban, y á las 
cuales se las daba cierto carácter religioso, por ser aquellas en 
conmemoración de la victoria que D. Pedro de Aragón ganó á los 
moros en 1006, desde cuya época, era San Jorge patrón de la ca­
ballería aragonesa. Para recuerdo de aquella victoria, y para tri­
butarle culto al Santo, se estableció una cofradía ú orden de caba­
lleros, en la cual había justas tres veces al año, en donde forma­
ban y torneaban á caballo los valientes caballeros de Aragón, con 
cuantos de otros reinos y naciones lomaban en ellas parte. 

Al aconsejar el Bachiller á D. Quijote que fuese para las justas 
de Zaragoza, fué al paso que elogiar el valor de los caballeros ara­
goneses, para manifestar cuan tenaces son en conservar sus cos-
tumbresj y como en Zaragoza era donde mas en su fuerza y vigor 
estaba el espíritu caballerescOj y por lo tanto donde debía ir su 
Quijote, para que vencidos por el ridículo de su sátira, Zaragoza 
dejase de pertenecer á la decrépita época de las ridiculas aventu­
ras, y se abriese paso en la regenerada por Cervantes de progreso 
é ilustración. 

Conocido por Cervantes el carácter de los aragoneses, es por 
lo que úice qaQ ganando fama D. Quijote sobre todos los cahállé-
ros aragoneses, seria ganarla sobre iodos los del mundo. Es decir, 
que le sería mas difícil desterrar las ideas caballerescas de Aragón 
que desterarlas del mundo todo, y que una vez vencedor el ()w«y«-

en Zaragoza, había triunfado en el mundo; su predicción fué 
cumplida; pues demasiado conocido es, que donde últimamente se 
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conoció la crítica del Quijote fué en España, y por lo tanto no sur­
tió sus efectos hasta que ya fué admirado en el estranjero. 

Pasados parte del artículo cuarto y quinto, por tratarlos en el 
del Bachiller, Dulcinea y el último en el de Sanche, pasamos al 
sesto donde dá principio Cervantes, enseñando la obligación que 
los Reyes tienen de escuchar á todos, y á responder á todo, previ­
niendo también á los que á los Reyes se dirigen, que no lo hagan 
con «memoriales impertinentes que ne puedan hacer mas que dar 
pesadumbre» y sin ningún resultado. 

De tantas estravagancias como se ven en los libros de caballe­
ría, las hay que resaltan de una manera inaudita, y entre estas es 
la que con exajeracion harta, nos describe, cuando dice, hablando 
de los caballeros cortesanos y los andantes, «pero nosotros los ca­
balleros andantes verdaderos, al sol, al frió, al aire, á las incle­
mencias del cielo, de noche y de día, á pié y á caballo medimos 
toda la tierra con nuestros mismos piés; y no solamente conoce­
mos los enemigos pinados, sino en su mismo ser, y en lodo trance 
y en toda ocasión los acometemos sin miraren niñerías ni en leyes 
de los desafíos, si lleva ó no lleva mas corta la lanza ó la espada, 
si trae sobre sí reliquias ó algún engaño encubierto, si se ha de 
partir ó hacer tajadas el sol ó no; con otras ceremonias de este 
jaez, que se usan en los desafíos particulares de persona á persona 
que tu no sabes, y yo sí; y has de saber mas, que el buen caballe­
ro andante, aunque vea diez gigantes que con las cabezas, no solo 
tocan sino pasan las nubes, que á cada uno le sirven de piernas dos 
grandísimas torres, y que los brazos semejan árboles de gruesos y 
poderosos navios, y cada ojo como una gran rueda de molino y 
mas ardiendo que un horno de vidrio, no le han de espantar en 
manera alguna; antes con gentil continente y con intrépido co­
razón los ha de acometer y embestir; y si fuere posible vencer­
los y desbaratarlos en un pequeño instante, aunque viniesen ar­
mados de unas conchas de un cierto pescado que dicen que son 
mas duras que si fuesen de diamantes, y en lugar de espadas tra­
jeran cuchillos tajantes de damasquino acero, ó porras ferradas con 
puntas así mismo de acero, como yo las he visto mas de dos ve­
ces. Todo esto he dicho, ama mía, porque veas la diferencia que 
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hay de unos caballeros á otros; y seria razón que no hubiese Prín­
cipe que no estimase en mas esta segunda ó por mejor decir pri­
mera especie de caballeros andantes, que según leemos en sus his­
torias, tal ha habido entre ellas, que ha sido la salud no solo de un 
reino, sino de muchos. 

•—¡Ah señor mío! dijo á esta razón la sobrina, advierta vuestra 
merced que todo eso que dice de los caballeros andantes, es fábula 
y mentira, y sus historias, ya que no las quemasen, merecían que 
á cada una se le echase un Sambenito ó alguna señal en que fuese 
conocida por infame y por gastadora de las buenas costumbres.» 

Era tal la superstición en aquella época, que entre las condicio­
nes del duelo, se ponia la de no llevar reliquia ni hechizo; lo cual 
se llegó á prohibir en la ley del duelo, y según la Pragmática he­
cha por Felipe el Hermoso, Rey de Francia, los caballeros hablan 
de jurar antes de entrar en desafío no usar de artiticio alguno, y 
Cervantes, que al escribir su Quijote .tuvo presente la sociedad 
humana, y escribió de todas y para todas las naciones, represen­
tando todos los vicios que en ella dominaban, presenta así la preo­
cupación de los hechizos sancionada por el Rey de Francia, para 
al hacerlo, no ndiculizar solo á los españoles, sino la idea en 
general, do quiera estuviese. Esto es por lo que creo hayan 
padecido un error los que han dicho que el Quijote se tiene en mas 
por los estranjeros que por los españoles; y en menos lodavia pol­
ios manchegos, por lo que mas de cerca de estos se encuentra; yo 
que considero el ( ^ M ^ o f e mas universal que español, creo que en 
cuanto á su critica, abraza al mundo todo, y los españoles y mas 
los manchegos, tienen la gloria que á ellos pertenece su autor;.y 
los personajes que en él figuran, si bien los hay ridículos como en 
todas partes, los mas darán eterna gloria al suelo que los vió 

íft«^>l.;%lfiKrúi|«# miiS'Blm vnm •:l i'-u ^hméd^a m - tfíérnú 
No hay libro de caballería donde no figuren aventuras] de des­

comunales gigantes. El Sr. Clemencin en su nota á este período, 
dice que en el «espejo' de los Príncipes y caballeros» se cuenta que 
el caballero del Febo, armado de un enorme tronco de roble tan 
pesado, que muchos caballeros no podrían del suelo levantarlo, se 
batió con el endemoniado Fáuno el cual arrojaba por la boca un 



168 
horno de fuego que aterraba, « i melta del fuego dice le saltan de' 
la bova tanta infinidad de demonios en figura de hombres armados 
que el infierno todoparecia estar allí junto, pero el caballero del 
Febo puso en fuga á garrotazos á mas de doscientos, lo cual visto 
por Fáuno, vomitó otra legión de demonios en figura de gigantes 
con grandes y formidables mazas de acero, pero todos fueron obli­
gados á dejar sus pesadas mazas y á volver á meterse por la boca 
de Fáuno, lo que causó en él tal ira, que haciendo crugir «sus des­
compasados dientes y colmillos, y estendiendo las largas y espan­
tosas uñas, erizaba los ásperos y duros pelos de que era cubierto, 
y avivando el fuego que le salla por la boca, haciendo crecer hasta 
las nubes las centellas.» 

Dícese también que tenia un cuerno en la frente, que de un pa­
lo se lo descuajo, y después le saltó lo sesos con otro, lo cual hizo 
que toda aquella járcia de demonios saliesen espantados y brotando 
fuego, y entre nubes, relámpagos y truenos, el dia se hiciese no­
che por algún tiempo, encontrándose el valeroso del Febo al vol­
ver el dia solo con Fáuno que ya estaba del todo muerto. 

De D. Artisel se dice, que yendo por la ínsula del Llanto si­
guiendo á una doncella, se halló en el patio de un castillo donde 
tuvo que pelear con un descomunal gigante/que armado de con­
chas de serpiente, y con un solo ojo, del cual resbalaban los gol­
pes de su espada como si diera en una dura peña. 

Dícese en la historia de Espladian, que las amazonas que pres­
taron su auxilio al gran Turco para el sitio de Constantinopla, 
«llevaban ante sus pechos unas medias calaberas de pescados que 
todo lo mas del cuerpo Ies cubría, y eran tan récias que ninguna 
arma las podía pasar.» 

De D. Olivante de Laura, se refiere, que peleó con un medio 
hombre y medio pescado, de la mayor estatura que gigante alguno 
püdo haber en el mundo, pintándolo de tan raras formas como la 
imaginación mas exajerada pudiera inventar, llevando por armas, 
dice, una enorme concha de pescado, y un árbol ñudoso, sin mas 
que haberle quitado las ramas. D. Olivante le acometió é hirió 
por la concha de la espalda, y el mónstruo acobardado se arrojó 
al mar; pero saliendo de nuevo acometió á Olivante, y este le vol-
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vió á vencer, y perdonándole la vida, le mandó con otro caballero 
vencido á la corte del Emperador de Constantinopla, para que 
puestos á disposición de la Princesa Lucenda, hiciese de ellos lo 
que á su talante antojase. Este monstruo, según refiere la historia 
se llamaba Bufalon el Espantable, y era hijo de una dueña y un 
mónstruo marino. 

Pervertida con tales leyendas la sociedad, Cervantes atendía 
para poderla regenerar, á atacar costumbres tan inveteradas en el 
vició; pero animando la fábula con un aliciente capaz de atraer el 
gusto, la curiosidad y el deseo de la lectura; y asi desapercibido en 
el lector unas veces el ridiculo con que tales doctrinas presenta, y 
otras apercibido en algo, consigue llevar adelante su objeto, ha­
ciendo que el lector una vez leido el Quijote, quede con doble an­
helo para volverle á leer de nuevo, y al paso que cada vez encuen­
tra cosas nuevas de gusto y admiración, vayan impregnando en él 
su doctrina, haciendo asi perder el gusto á las historias de caba­
llería; y al paso que el Quijote se vaya conociendo, con él se ven­
drán destruyendo muchos de los vicios que la sociedad posee. 

Las leyes, dice un escritor inglés, no alcanzan á cambiar las 
creencias; antes por el contrario producen reacciones que las arrai­
ga mas que nunca. De este principio nadie mas conocedor que Cer­
vantes, y así para modificar las leyes y regenerar la sociedad, cre­
yó indispensable cambiar primero las opiniones, haciendo ver al 
hombre, con la sátira, el ridículo, y por medio de máximas mora­
les é instructivas los males que la superstición lleva consigo; des­
truyendo así lo falso y exajerado, para que después pudieran ser 
fructuosas las medidas de regularidad que se llegasen á adoptar. 
Cual hombre sin igual de estado, de una manera que al parecer 
halaga, combate cuantas creencias absurdas existian en su época, 
y el vicio es por él atacado en las mas altas [dignidades, sin que 
diese ocasión á nadie para que contra él se quejasen. 

Cervantes conoció perfectamente que la sociedad no podia re­
generarse sin acabar antes con la superstición que tan arraigada 
estaba en todas y cada una de las clases, y á esto mas que todo 
tiende su doctrina, presentando con este objeto á la superstición 
desnuda de toda parte real y efectiva. 
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Su idea tiende á familiarizar con la sociedad las concepciones de 

órden y de regularidad social, separándola de las caducas nociones 
de una doctrina de perturbación, aderezada con el aliciente del pro­
digio, el misterio y el milagro; abriendo asi al entendimiento el ca­
mino de lo probable y natural, poniendo en el mas alto ridículo todo 
aquello que á lo sobrenatural se adopta. 

Los encantamentos, los milagros y la aparición y trasformacion 
de cosas endemoniadas, eran las creencias dominantes en aquella 
época, cuyo vicio veníase sosteniendo, por la falsa educación que se 
venia dando, manejándola tan hábilmente las clases influyentes, 
que el pueblo cada dia al paso que era mas crédulo, era también 
mas fanático, ignorante, preocupado y antí-religioso. 

Para que no dudemos del cómo Cervantes se propuso atacar el 
fanatismo y la preocupación que sembrado hablan los libros de ca­
ballería con su doctrina destructora, el lector vuelva la vista atrás 
y sin necesidad^de mis comentarios, vea en qué sentido escribe 
Cervantes al decir por la sobrina de D. Quijote «que todos los l i ­
bros de caballería debían ser quemudos;» y así también discurra 
algo sobre si Cervantes pudo ó no escribir con seguro convenci­
miento y recapacitada conciencia; y es qne trató imitar aventuras 
de unos y otros libros, ó desmentir y destruir entre otros vicios el 
de la andante caballería. 

De las reflexiones de D. Quijote al ama y su sobrina, y lo dicho 
por la sobrina, el lector podrá formar un juicio exacto del verda­
dero espíritu de Cervantes en el sentido de su poema, y así guiado 
por norte seguro, verá resaltar cada vez mas la conciencia y con­
vicción con que escribía. 

La descripción que hace D. Quijote de loslinages, es una parte 
muy conveniente, que no debe pasar desapercibida porque á mas 
de que allí nos dá á conocer el modo como se llega á ser y no ser, 
viene á demostrar que solo son grandes é' ilustres, los que lo mues­
tran en la virtud, en la riqueza y en la liberalidad, viniendo á 
sentar esta sublime sentencia mas á las que ya llevamos conocidas. 
«Digo virtudes, riquezas y liberalidades, porque el grande que fue­
ra vicioso serávicioso grande, y el rico no liberal, será un avaro 
mendigo; que al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el te-
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nerlas, sino el gastarlas, y no el gastarlas como quiera, sino 
el saberlas bien gastar. A l caballero pobre, no le queda otro ca­
mino para mostrar que es caballero sino el de la virtud, siendo 
afable, bien criado, cortés, comedido y oficioso; no soberbio, no 
arrogante, no murmurador, y sobre todo caritativo; que con dos 
maravedises que con ánimo alegre dé al pobre, se mostrará tan l i ­
beral como el que á campana herida dá limosna, y no habrá quien 
je vea adornado de las repetidas virtudes que aunque no le conoz­
ca deje de juzgarle y tenerle por de buena casta; y no serlo seria 
milagro, y siempre la alabanza fué premio de la virtud, y los vir­
tuosos no pueden dejar d^ ser alabados.» 

Estas máximas que Cervantes recomienda, y que pone en boca 
de su héroe, para demostrarlas virtudes son, puede decirse, máxi­
mas evangélicas, las cuales si bien parece son solo para los 
hombres de posición y de intereses, como los mas obligados en 
cumplirlas, cada uno en su escala que las practique, será digno 
de la consideración que la sociedad debe al que las ejerza. Así ob­
servadas por todas las clases, la sociedad regenerada será la per­
fecta armonía que el espíritu humano reclama. 

«El camino del vicio, dice, es ancho y espacioso, y sé que sus 
fines y paraderos son diferentes, porque el del vicio dilatado y es­
pacioso acaba en muerte, y el de la virtud angosto y trabajoso aca­
ba en vida, y no en vida que se acaba, sino en la que no tendrá 
fin; y sé, como dice el gran poeta castellano nuestro, que» 

«Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento. 
Do nunca arriba quien allí declina.» 

Encomiar el fin moral que Cervantes se propuso, creo no sea 
necesario á la vista de máximas tan llenas de virtuoso espíritu; 
yo al menos nada puedo decir al lector, sino que no las pase ar­
rastrado por el gusto y el pasatiempo que á primera vista ofrece 
este capítulo; digno mas que de leerlo, de estudiarlo y recapaci­
tarlo para conocer así hasta donde quiso Cervantes elevar las cua­
lidades del caballero Quijaua, y hasta donde por este medio pensó 
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en dar á la sociedad formas y máximas tan sublimes y regenera­
doras j y que asi vislo, deseche si algún escrúpulo tiene de que Cer­
vantes no conoció los que hacia. 

Dispuesto ádar á conocer cuantos personajes me sea posible de 
los que hace figurar, no creo deber dejar de decir algo respecto de 
quién es el gran poeta castellano, que tanto elogia, y cuyos versos 
estampa, para claridad de quien es por él aludido. 

El Sr. Glemencin dice, y con mucho acierto, que este gran 
poeta es Garcilaso de la Vega, que Cervantes elogia en otros pasa­
jes, tal como en el capítulo octavo de esta segunda parte. Los ver­
sos que Cervantes copia, son de la elegía que dirigió Garcilaso al 
Duque de Alba, en la muerte de su hermano D. Bernardino de 
Toledo. ' 1 fa"lfa.í ; - , - i^jgei 

Úno de los objetos dé Cervantes, en el capítulo sétimo, es dar 
á conocer la enfermedad que padecía D. Quijote, llevando para 
ello al ama en casa del Bachiller, donde dice este: 

«En efecto, señora ama, ¿no hay otra cosa, ni ha sucedido otro 
desmán alguno, sino el que se teme que quiere hacer el señor don 
Quijote? 

—No señor, respondió ella.-
—Pues no tenga pena, respondió el Bachiller; si no váyase en­

horabuena á su casa, y téngame aderezado de almorzar alguna co­
sa caliente, y de camino vaya rezando la oración de Santa Apolo-
nia, si es que la sabe, que yo iré luego allá y veré maravillas. 

—¡Cuitada de mí! replicó el ama. ¿La oración de Santa Apolo-
nia dice vuesa merced que rece? Eso fuera si mi amo lo hubiera de 
las muelas, pero no lo ha sino de los cascos. 

—Yo sé lo que digo señora ama; váyase, y no se ponga á dis­
putar conmigo pues sabe que soy Bachiller por Salamanca, que no 
hay mas que bachillear respondió Carrasco. 

Y con esto se fué el ama, y el Bachiller fué luego á buscar al 
Cura, á comunicar con él lo que se dirá á su tiempo.» 

Ya el lector habrá visto en el artículo del caballero Quijana, 
del tomo primero, cómo D. Rodrigo Pacheco de Quijana, padecía 
efectivamente la enfermedad de resfriamiento de cerebro, que vino 
á producir su locura; estando todo en perfecta armonía con lo que 
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aquí dice el ama, de que su amo padece de los cascos y no de las 
muelas. 

La burlona advertencia que hace el Bachiller al ama, de que 
por la salud de su amo vaya rezando la oración de Santa Apolonia 
con cuantas otras cosas pasan mas, es su.segundo sentido; para 
demostrar, que si no á Santa Apolonia, porque esta era solo abo­
gada délas muelas, se encomendaba el ama. Esta con su sobrina, 
y aún el mismo D. Rodrigo, lo hicieron á la que tuviesen mas fé, 
como efectivamente resulta del cuadro de que llevamos hablado, 
y el que se dedicó por el alivio de D. Rodrigo á la Virgen de la Sa­
lud; erigiéndole á mas su altar y capilla. 

Conocido ya también este pensamiento de Cervantes, réstanos 
otro que es el de satirizar el abuso que por muchas gentes se hace 
de presentar como abogados de los padecimientos humanos á cier­
tas Santas y Santos, cuya creencia antireligiosa, fanática y preocu­
pada, produce uno de ios vicios mas escandalosos del principio 
social. 

El sentido que dá Cervantes á la advertencia del Bachille»*, no 
deja duda alguna de su critica, por eso le recomienda á Santa Apo­
lonia, Santa que á la verdad, estaba en boca de ciegos, gitanas y 
agoreros, cuya oración decían á los pacientes del dolor de muelas, 
sosteniéndose así la fascinación mas absurda. 

No solo en tiempo de Cervantes, era este uno de los vicios que 
la sociedad tenia^ sino que todavía hoy se vé que ciertos enfermos 
tienen fé en la superchería que gitanas y otras personas sostienen. 
La credulidad que se le dá á esta clase de farsantes, prueba la fal­
ta de ilustración en que todavía nos hallamos, pues es doloroso ver 
como se prostituye á la ciencia médica, y á la religión misma, so­
lo al dar crédito, que la persona que posee el secreto de ciertas 
oraciones, conserva un talisman ontra los padecimientos, que ejer­
ce su influencia. 

La manera como á la cabecera del enfermo, pronuncian la ora­
ción, es todavía un residuo de las antiguas hechiceras; pues ámas 
del aire misterioso que las dan acompañan ademanes y gesticula­
ciones capaces en unos de producir espanto y en otros ira ó rabia* 
según que á tomarse llegue. 
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La crítica no la hace Cervantes solo á la oración de Sania Apo • 

ionia, sino que tomado á esta, pone de manifiesto el ridiculo de 
lo demás que se decía, como la de San Cristóbal, que la Gitanilla 
emplea para volver en sí á D. Juan, cuando se qüedó privado ante 
su presencia. De las que hace mención Pedro de Urdemalas en una 
de las comedias de Cervantes; del Anima sola, de San Pancracío 
de San Quirce, de San Acacio y la de los Sabañones. 

Del coloquio entre D. Quijote y Sancho, sacamos el consejo de 
Cervantes para que no se separe el hombre del consejo de la mujer, 
porque «es poco, y el que no lo loma es loco;» viniendo á darnos 
otra aclaración acerca del origen de Sancho, cuando dice: 

«No se dirá por mí señor mió, el pan comido y la compañía 
deshecha, si que no vengo yo de alguna alcúrnia desagradecida, 
que ya sabe todo el mundo, y especialmente mi pueblo, quién 
fueron los Panzas de quien yo desciendo. » 

Al decirnos que la alcúrnia de Sancho no era desconocida de todo 
el mundo, y especialmente de su pueblo, nos revela, que aquella 
era de una de las familias mas conocidas y de alto renombre; y es­
to á la verdad así era como se vé por la genealogía de Melchor Gu­
tiérrez, así como nos dáá conocer sus principios en ciertos pasajes 
que le separan del carácter de escudero, simple y gracioso, y le 
presenta con conocimientos propios de una persona de regular 
educación. 

Dícenos que el ama y la sobrina « mesaron sus cabellos, ara­
ñaron sus rostros, y al modo de las endechaderas que se usaban 
lamentaban la partida como si fuera la muerte de su señor.» Aquí 
Cervantes, al hablar de las endechaderas, nos retrata otra de las 
ridiculas costumbres dé aquella época; pues endechaderas son las 
mujeres á quienes se pagaban para que llorasen en los duelos: co­
sa á la verdad ridicula y estravagante, y la cual ya se ha destruido 
merced á la influencia del progreso social, dioiéndonos así mismo 
cuan superficialmente sienten aquellas personas que no las ligan al 
que llora otros vínculos que el de la conveniencia. 

La despedida del Bachiller, dá terminación á este capítulo; y 
en los deseos que en ella manifiesta de una desgracia en D. Qui­
jote, revela como por ella esperaba abandonase sus locas caballe-
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rías; preparando así el vencimiento que de él piensa hacer para 
imponerle se retirase á su casa. 

Al dar al Toboso el nombre de gran ciudad, fué porque como 
ya se dirá en el artículo de Dulcinea, fué uno de los mejores pue­
blos de la Mancha, levantado con las ruinas de una gran ciudad ro­
mana, que á sus inmediaciones hubo; y si bien el nombre de gran­
de no le pertenecía como pueblo, quiso así sin duda demostrar la 
importancia que en las historias de caballería se daba á todas las 
cosas, y mas propiamente dicho la que por su Quijote habia de 
Jtefter, „ _ . . 

Dícenos Cervantes al principio del capítulo octavo, que las ca­
ballerías de D. Quijote van á comenzar en el camino del Toboso, 
así como las anteriores comenzaron «en los campos de Montiel.» 
Ya el lector debe recordar como se dijo en el artículo histórico de 
Argamasilla, que el término de este pueblo, hasta que celebraron 
las concordias entre Sanjuanistas y Santiaguistas, no pertenecía al 
priorato de San Juan, y en el artículo de la rivera del Guadiana, 
se hablará mas estensamente del cómo y en que* época comenzó á 
pertenecer á los Santiaguistas el suelo de Argamasilla; y por lo 
tanto al suelo de Montiel. 

Por los relinchos de rocinante y ¿suspiros del rucio, se nos dice 
que amo y escudero, tuvieron por buena ventura aquella salida, 
con lo que vuelve á satirizar las creencias que habia en los agore­
ros; y al decirnos que la ventura de Sancho habia de sobrepujar á 
la de su amo, por los mas rebuznos que el rucio habia dado, «fun-
dádose, no sé si enastrología judiciaria que él sabia,» vemos que 
el personaje en quien Cervantes personificó á Sancho, era y tenia 
una carrera científica, por mas que lo disfrace y encubra como ha­
ce con todas los demás personajes. Esta revelación se halla en ar­
monía con Melchor Gutiérrez, que ya en el artículo de Sancho se 
dice la posición que ocupaba en Argamasilla, y cómo era favorito 
de 1). Rodrigo. 

Prepárase la acción de la fábula en este capítulo con la ida de 
D. Quijote á tomar la abuena licencia de la simpar Dulcinea, con la 
cual licencia pienso y tengo por cierto, dice I). Quijote, de acabar 
y dar feliz cima á toda peligrosa aventura, porque ninguna cosa 
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deeslavida hace mas valientes á los caballeros andantes, que 
verse favorecidos de sus damas.» Tanto en este coloquio de San­
cho y D. Quijote, cuanto en otros pasajes, nos dice comeen aque­
lla época todo se hacia por la mujer, lo cual produjo un vicio de 
amor exajerado, que llevó al hombre al mas alto grado de su fre­
nesí, como sucede con todo aquello que álos estremos se lleva. 

La terminación de este articulo, con el nueve, diez y once, se 
trata en el artículo de Dulcinea. 

Mucho ó lo mas del capítulo doce trataremos en el del Bachi­
ller; pero hasta que entre en acción dicho personaje, diremos aque­
llo que mas se preste á nuestro JUICIO ANALÍTICO, y así tomamos 
desde donde dice: 

«Así es la verdad, replicó D. Quijote, porque no fuera acerta­
do, que los atavíos de la comedia fueran finos, sino fingidos y apa­
rentes como la misma comedia; con la cual quiero Sancho que es­
tés bien, teniéndola en tu gracia, y por el mismo consiguiente á 
los que las representan y á los que las componen, porque todos 
son instrumentos de hacer un gran bien á la república, poniéndo­
nos un espejo á cada paso delante, donde se ven al vivo las accio­
nes de la vida humana, y ninguna comparación hay que mas al 
vivo nos represente lo que somos, y lo que habernos de ser como 
la comedia y los comediantes. Sino dime, ¿nohas visto tú repre­
sentar alguna comedia á donde se introducen Reyes, Emperadores 
y Pontífices, caballeros, damas y otros diversos personajes? Uno 
hace el rufiam, otro el embustero, este el mercader, aquel el solda­
do, otro el simple discreto, otro el enamorado simple, y acabada 
la comedia y desnudándose de los vestidos de ella, quedan todos 
os reinantes iguales. 

—Sí he visto, respondió Sancho. 
—Pues lo mismo, dijo D. Quijote, acontece en la comedia y tra­

to del mundo, donde unos hacen de Emperadores, otros de Pontí­
fices, y finalmente todas cuantas figuras se puedan introducir en 
una comedia; pero en llegando al fin, que es cuando se acaba la 
vida, á todos les quita la muerte la ropa que los diferenciaba, y 
quedan iguales en la sepultura. 

-^-iBraba comparacionl dijo Sancho, aunque no tan nueva que 
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yo no la haya oído muchas y diversas veces, como aquella del 
juego de ajedrez, que mientras dura el juego cada pieza tiene su 
particular oficio, y acabándose el juego, todas se mezclan) juntan 
y barajan y dan con ellas en una bolsa, que es como dar con la 
vida en la sepultura. 

—•Cada dia Sancho, dijo D. Quijote, le vas haciendo menos sim­
ple y mas discreto. 

—Sí, que algo se me ha de pegar de la discreción de vuesa 
merced, respondió Sancho, que las tierras que de suyo son estéri­
les y secas, estercolándolas y cultivándolas vienen á dar buenos 
frutos: quiero decir, que la conversación de vuesa merced, es 
el estiércol que sobre la estéril tierra de mi seco ingénio ha caldo, 
la cultivación, el tiempo há que le sirvo y comunico, y con esto 
espero de dar frutos de mí que sean bendición, tales que no desdi­
gan ni deslicen de los senderos de la buena crianza que vuestra 
merced ha hecho en el agostado entendimiento mió. 

Rióse D. Quijote de las afectadas razones de Sancho, y pareció­
le ser verdad lo qm decía de su enmienda, porque de cuando en 
cuando hablaba de manera que le admiraba, puesto que todas ó las 
mas veces que Sancho queda hablar de oposición, y á lo cortesa­
no, acababa su razón con despeñarse del monte de su simplicidad, 
al profundo de su ignorancia, y en lo que él se mostraba mas ele­
gante y memorioso era en traer refranes, vinieran ó no vinieran á 
pelo de lo que trataba, como se habrá visto y se habrá notado en 
el discurso de esta historia.» 

Para los que dé un solo modo ven figurar al hidalgo manchego, 
deben también detenerse en este diálogo que con Sancho tiene, y 
así es como puede conocerse el carácter real y efectivo con que 
Cervantes nos presenta al caballero Quijana. 

Grandes á la verdad son para mí todos los períodos que consti­
tuyen el Quijote, pero este cuadro social que con tanta eminencia 
aquí nos describe, es una de esas elevadas inspiraciones que solo 
puede tener el hombre cuando la divinidad á él se trasporta, para 
que por la pluma del que toma por instrumento, se dicten princi­
pios que á la humanidad lleven hácia su perfecta sociabilidad. 

Uno, y es el teatro, que aquí Cervantes nos representa, es el 
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que mas en la sociedad puede influir para representarnos «las ac-/ 
cienes de la vida humana.» En esta parte del diálogo, mas que 
hablar del teatro, las comedias ni los representantes, su propósito 
fué hacernos ver que el mundo no es otra cosa que una comedia, 
donde la humanidad sigue un plan escénico, tal como el que en el 
teatro se observa, cuyas decoraciones se cambian tal y como suce­
de en el teatro. La comedia humana que Cervantes aqui nos pre­
senta, no varia en mas de la comedia artificial, que en ser sus es­
cenas mas prolongadas, y el desenlace se vá sucediendo individual­
mente, y que una vez desaparecido un actor de la escena donde 
quedan los atavíos con que representó su papel, queda igual al 
quedólo ha sido mero espectador de sus actos; pero con la dife­
rencia de que si estos fueron buenos y desempeñados con acierlo, 
su nombre recibe para la posteridad un tributo de memoria eterna; 
pero si estos no hicieron mas que desmoralizar y ser gravosos, ei 
anatema recae sobre él; y este juicio justo que la sociedad ha for­
mado, sírvele de sumario para que el Juez supremo dicte su justi­
ciero fallo en el proceso que á cada cual se nos sigue en esta vida 

fugaz y transitoria. 

Al presentarnos Cervantes á la humanidad entera, represénta­
nos la comedia humana, y al hacerlo así nos dice, que según el 
papel que cada cual representa, así son tenidos en consideración 
los buenos ó malos pasos que en ella se den, porque naturalmente 
así como pasan poco percibidos los defectos que un papel subalter­
no comete, al no ser de aquellos de gravedad, todavía pasan más 
en los que sirven de comparsa; pero no es así en los papeles prin­
cipales, los deslices mas insignificantes, son tenidos por estraordi-
narios y grandes, porque así como el público sigue á estos con mi­
rada fija para admirar el mérito que pueda darles el buen desem­
peño desús cargos, es por lo tanto también donde mas resaltan los 
defectos y vicios que á tener llegue; esto es por lo que el hombre 
según el papel que desempeña, así debe ser de virtuosa su vida pú­
blica y privada, porque en la escala social son el espejo de los de 
abajo, los que se hallan á mayor altura. 

So propuso también Cervantes hacer ver á los poderosos y gran­
des cuan poca cosa es el oropel que sirve de engrandecimiento á 
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los representantes de la comedia humana, por mas que deslumhra 
con sus resplandores, porque desnudo de aquellos atavíos, ¿qué 
les queda? nada. ¡Qué lección tan santa para los que orgullosos y 
soberbios porque se deslumhran con el papel que hacen y con el 
traje que les eclipsa, quieren aparecer diferentes á los demasl 
Vean estos, dice, lo que les queda de lodo después de terminada la 
escena en que lomaron parle, y descienden á la sepultura á donde 
no pasan coronas de oro, piala ni otra enseña de las que distinguen 
las dignidades de la tierra! 

Propuesto Cervantes á dar á conocer que Sancho no era un sim­
ple pastor ó labrador como lo hacen aparecer, le lleva á su terreno 
natural para que en él haga ver que ios hombres no son mas que 
unas figuras diferentes entre si como las de un juego de ajedrez, 
cuya comparación es no menos elegante que la de D. Quijote, y 
por la que dá á entender que el personaje en quien personificó á 
Sancho, era<le buenos principios si bien con cierto aire de simpli­
cidad, lo cual uno y otro constituye su verdadero carácter. 

En el ejemplo que pone Sancho de si mismo, se nos enseña 
cuanto puede en el hombre la educación y el trato de jentes ilus­
tradas, siendo este, como dice «el estiércol y cultivo» que al hom­
bre debe darse para que ((fertilice y dé fruto;» anime y dé vida al 
cuerpo social. 

Enséñanos asi Cervantes, como cultivando y beneficiando ei 
ingénio, el hombre vendrá á desconocerse así propio en su estado 
progresivo, y también nos demuestra como en Sancho habia algo 
de cortesano; solo que cuando como tal quería espresarse, «se 
despeñaba en el monte de su simplicidad,» lo cual es una prueba 
mas de lo que dicho se lleva de Melchor Gutiérrez. 

Una de las cosas mas necesarias en la sociedad, es que la amis­
tad sea una verdad, y no una farsa. Cervantes, para recomendar 
al hombre esta hermosísima prenda, nos presenta la que rocinante 
y rució se profesaban; comparándola con «la que tuvieron Niso y 
Enríalo, Pilados y Oreste» haciéndonos ver que de las béstias han 
recibido muchas advertencias los hombres y han aprendido muchas 
cosas de importancia, como son «de las cigüeñas el clitel, de los per­
ros el bómito y el agradecimiento, de las grullas la vigilancia, de las 
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hormigas la providencia, de los elefantes la honestidad, y la lealtad 
del caballo.» Los personajes que como modelo de amistad nos 
presenta, probaron esta, porque debiendo ser Oreste sacrificado á 
Diana, Pilados sostuvo que él era Oreste, y Oreste sostenía encen­
tra de Pilados la verdad de ser él. La cuestión estuvo indecisa has­
ta que se descubrió la verdad por Ifigénia, hermana de Oreste. 
NisO y Euralio son los que como tipos de amistad se nos presentan 
en uno de los mas bellos episodios de la Eneida. 

Que los animales llevados de su natural instinto, han dado y 
dan al hombre continuas lecciones de enseñanza, creo no haya ne­
cesidad de reiterarlo por ser demasiadamente conocido, y al pre­
sentarnos Cervantes á rocinante y al rucio con los pescuezos cru­
zados, disfrutando de su amistad, es para enseñarnos y decirnos 
que el hombre que á los deberes de amistad falla, es mas béstia 
que serlo pudieron rocinante y el rucio, por eso dice que nos des­
cribe «para universal admiración cuan firme debió ser la amistad 
de estos dos pacíficos animaUíS, y para confusión de los hombres 
que tan mal saben guardarse amistad los unos á los otros.» 

Del coloquio de Sancho y Tomé Cecial en el capítulo trece, en 
que conferencian sobre la recompensa que á sus servicios podian 
dar sus amos, deslizase la sátira que hace á los eclesiásticos, que 
apartados de la doctrina evangélica, empuñaban las armas para 
destrucción de sus semejantes, llegando hasta hacerse andantes 
caballeros, bandoleros y partidarios. 

Uno de los vicios que con mas gracia combate, es este en que 
dice: -•'.'•^ngy Urjuj. l ' J cU'-r* >hu}ü'j do- . í ^ m - r r . • 

Yo, dijo el del Bosque, con un canonicato quedaré satisfecho de 
mis servicios, y ya me le tiene mandado mi amo. 

^ ¿ Y qué tal? debe de ser, dijo Sancho, su amo de vuesa mer­
ced caballero á lo eclesiástico, y podrá hacer esas mercedes á sus 
buenos escuderos, pero el mió es puramente lego, aunque yo me 
acuerdo cuando le querían aconsejar personas discretas, aunque á 
mi parecer mal intencionadas, que procurase ser Arzobispo; pero 
él no quiso sino ser Emperador, y yo estaba entonces temblando, si 
le venia en voluntad de ser de la Iglesia, por no hallarme suficien­
te de tener beneficios por ella; porque le hago saber á vuesa mer-
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ced, que aunque parezco hombre", soy un bestia para ser de 
Iglesia. 

—Pues en verdad que lo yerra vuesa merced, dijo el del Bosque, 
á causa que los gobiernos insulanos no son todos de buena data: 
algunos hay torcidos , algunos pobres , algunos melancólicos, y 
finalmente, él mas erguido y bien dispuesto trae consigo úna pesa­
da carga de pensamientos y de incomodidades, que pone sobre sus 
hombros el desdichado que le cupo en suerte.» 

La persona á quien tomó Cervantes para dirigir esta crítica,no 
nos es fácil designar de una manera terminante, puesto que en épo­
ca anterior y aún en aquella, fueron varios los Obispos y Prelados 
que, tomaron las armas y formaron batallones; pero atendiendo á 
que Cervantes al hablar del historiador Turpin, lo hace para dar 
á conocer su espíritu caballeresco, no quizá esté del todo ajeno, to­
mando á este como Arzobispo que fué de Francia, haga en él y 
otros tantos españoles cuanto estranjeros, palpable este vicio, para 
así con toda propiedad ridiculizarlo cómo vicio social. 

Xa gracia con que Sancho dice «que aunque parece hombre, es 
una bestia para ser de Iglesia,» y la naturalidad con que el del 
Bosque le dice que «yerra en su modo de pensar» censura á los que 
como dice Sancho, pertenecen á la Iglesia, bien porque se les den 
beneficios por servicios prestados particularmente á un alto perso­
naje de ella, ó bien por influencias, ó miras de clase, lo cual cae en 
grave descrédito de tan sagrada institución, que debe ser la base 
del progreso y moralidad de las naciones. 

Así como Cervantes en lo civil, satiriza el cómo se daban go­
biernos y cargos públicos á personas ineptas para ello, así también 
por el mismo Sancho, combate que en lo eclesiástico se diesen los 
beneficios de la manera que se hacia, lo cual venia en perjuicio de 
la sociedad, porque si el mal desempeño en un cargo público ataca 
á los intereses sociales, la mala distribución en los del sacerdocio 
afecta mas y mas á la moral pública. 

A primera vista parece, que la salida del Bachiller al campo de 
la caballería, es si se quiere de poco efecto, pero á la verdad que 
no es así; porque tratándose de ridiculizar, que los eclesiásticos 
tomen las armas, debía, si, esta aventura del caballero del Bosque, 
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ser lo menos por uno que tuviese recibidas órdenes eclesiásticas 
cual sucedía al Bachiller Carrasco. 

La figura que representa este presunto eclesiástico armado de 
caballero y cantando amores de su dama, y queriendo hacer á don 
Quijote que recQnozca la hermosura de Casildea de Vandalia, so­
bre la de Dulcinea del Toboso, nos representa cuanto podia el fa­
natismo caballeresco, que obligaba hasta que gente de Iglesia se 
arrojase al campo de las aventuras; representándonos así, con cuan­
ta exajeracion se había unido el espíritu religioso al caballeresco. 

La aventura del caballero del Bosque, tiene á mas por objeto, 
preparar la continuación y desenlace .de la fábula; pues de la vic­
toria de D. Quijote, había de resultar la continuación de sus aven­
turas, y el deseo mayor en el Bachiller de vencer á D. Quijote. De 
otras particularidades de este capítulo tratamos en las del Ba­
chiller y Sancho. 

Déla cuestión promovida entre Sancho y Tomé Cecial, sobre 
llamar hideputa á la hija de Sancho, con el reconocimiento que es­
te hace á Sancho cuando para elogiar el vino dice: «ó hideputa ve-
llaco, y como es católico,» nos dice como hay en nuestro idioma 
palabras que tienen diferente sentido, y solo puede dársele según 
en aquel que se dicen. A mas de esto, yo creo que Cervantes se 
propuso, combatir el alarde que se hacia en elogiar tanto hijo bas­
tardo como entonces había; efecto todo de que se llegó á hacer 
moda el galanteo, y el que era de buena posición y no tenia dama 
á quien cortejar, estaba como desairado en la sociedad, y lo mis­
mo sucedía con las damas; la que no tenia galán, parecía no perte­
necer á las damas de posición. Esto, y los efectos que esta causa 
produjo, obligaba á que muchas altas y principales damas, tuvie­
sen que abrazar el claustro, y otras vidas ajenas á su natural modo 
de pensar; describiéndonos lo que era este vicio cuando dice San­
cho, «que no es llamar hijo de puta á nadie cuando cae debajo del 
entendimiento de alabarle,» de lo cual tenía mucha razón Sancho, 
porque entonces, el ser hijo bastardo de un alto personaje, y por lo 
tanto de una de sus damas, no era ni se tenia en poco; y así tam­
bién sucedía con el de una señora de posición. Aquellos, como 
muy bien dice Cervantes, se mostraban orgullosos, y hasta tenían 
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como una alabanza, el que Ies conociesen como hijos bastardos ele 
un personaje, como si la categoría pudiera labar el crimen, por 
mas que se les adulara. Este es otro cuadro social que se repre­
senta; y el cual tanto ridiculiza, usando de la propia palabra que 
debe darse á la persona que públicamente se entrega á la prostitu­
ción, sin que consideración alguna se la tenga, sobre la de mas ba­
ja esfera, porque el vicio es vicio do quiera que á hallarse llegue . 

Que Cervantes al hacer que el Bachiller trocase el hábito de 
San Pedro por el Yelmo y la Celada, lo hizo por ridiculizar lo que 
hacíanlos Sacerdotes, no hay que dudarlo, pues de no mas natural 
hubiera sido, que maese Nicolás hubiese salido á campaña para 
retraer á D. Quijote, como había salido á Sierra Morena. 

Combatidos ya estos vicios, debíase presentar alguno, y no po­
co ridiculo de la andante caballería; y al efecto, el fingido caballe­
ro del Bosque, capitulo catorce, refiere á D. Quijote, que Casildea 
le habia ocupado «como su madrina á Hércules en muchos y diver­
sos peligros, prometiéndome, dice, al fin de cada uno, que en el 
fin del otro llegaria el de mi esperanza; pero asi se han ido eslabo­
nando mis trabajos, que no tienen cuento, ni yo sé cual ha de ser 
el último que dé principio al cumplimiento de mis buenos deseos. 

Una vez mandó que fuese á desafiar á aquella famosa giganta 
de Sevilla llamada la Giralda, que están valiente y fuerte como 
hecha de bronce, y sin mudarse de un lugar, es la mas movible y 
voltaria mujer del mundo. Llegué, víla y vendía, y hícela estar 
queda y á raya, (porque en mas de una semana no soplaron sino 
vientos nortes,) vez también hubo que me mandó fuese á tomar en 
peso las antiguas piedras de los valientes toros de Guisando; em­
presa mas para encomendarse á ganapanes que á caballeros. Otra 
vez me mandó que me precipitase y sumiese en la sima de Cabra: 
peligro inaudito y temeroso, y que le trújese particular relación de 
lo que en aquella escura profundidad se encierra.» 

Cervantes al hacer estas citas por el caballero del Bosque, dá 
á conocer que lo hace en sentido mitológico, y para ridiculizar los 
mandamientos que hacían sus damas á los caballeros andantes; 
por eso dicé, «que le ocupaba su dama como su madrina á Hércu­
les:» lo cual según Pellicer observó, madrina equivale á madrastra* 
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Hércules, hijo de Júpiter y de Alemena; fué perseguido de Juno, por 
los celos que esta tuvo contra su madre, y deseosa Juno de verle 
perecer, le propuso las estraordinarias empresas que con arrojo 
tanto supo llevar á cabo; lo cual visto por Juno, le trajo á su gra­
cia, y fué colocado entre los héroes y semidioses de la Mitología. 

Para conocimiento de los lectores que no lo sepan, la Giralda 
de Sevilla, es la estátua que tiene la torre de la catedral de aquella 
ciudad, que representa la Fé y la sirve de veleta. Se dice que pesa 
36 quintales; y su nombre de Giralda parece debe deribarse de 
giratoria, así como el de.voltaria que le dá el del Bosque, es por­
que su movimiento es dar vuelta, impulsada por el aire . Según Cle-
mencin se construyó á últimos del siglo xit al lado de una mezquita 
que vino, á ser después catedral, y es uno de los buenos edificios 
de España. Al darla Cervantes el nombre de Giganta, es para que 
así consideremos aquellos colosales gigantes de que tanto se habla 
en los libros de caballería, cuyos vencimientos eran, cómo el que 
de la Giralda habia hecho el del Bosque. 

Los valientes toros de Guisando, son cuatro monumentos dé 
descojiocida antigüedad, formados de piedra berroqueña; pero tan 
destruidos en la actualidad, por la influencia.del tiempo, que solo 
so conocen hoy como bultos de piedra. Tienen como tres metros 
de largo y dos de alto y uno de grueso. Están situados en propie­
dad, que fué del monasterio de Gerónimos de Guisando, provincia 
de Avila. La tradición sostiene que todos ellos tenían inscripción, 
pero hoy solo en uno se aperciben signos, pero que no se compren­
de &u significado. De cual sea el origen de los toros de Guisando, 
ni Iratlicionahncnte, hemos podido saber nada, ni á pesar de lo 
mucho que por conseguirlo hemos hecho, hemos llegado á saberlo 
por documento alguno; pero yo creo sean trofeos de una victoria, 
ó hecho de armas conseguido en aquel campo, y creo que así lo 
debió apreciar Cervantes en el mero hecho de dárnoslos á conocer • 
como valientes. 

La sima de Cabra es una boca de unas seis baras de larga y 
cuatro de ancha, en su entrada, y se dice que tiene unas de doscien­
tas baras de profundidad, y que á su terminación, tiene un gran 
salón que no se sabe hasta qué distancia se prolongará. Esto, que 
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por los naturales se conoce con el nombre de Sima, se halla cómo 
á tres cuartos de legua de la villa de Cabra. 

Por los antecedentes reunidos; sobre el origen de esta Sima, 
lodos ellos tradicionales, nada hay que indique su origen, porque 
generalmente todavía se cree por muchos de los naturales, que aque­
llo sea una boca del infierno, cuyo nombre así también le dan; re­
firiéndose por esta creencia tantas cosas hijas todavía de la decré­
pita preocupación de otros tiempos, que desvirtúan si al go tradicio­
nal püdiera lomarse. 

Porla forma que el terreno presenta, enmi juicio, no ha sido mina; 
y mas bien la creo boca de una erupción bolCánica; pero que esto 
no pasa de un juicio, porque para poder hablar con algún conoci­
miento, se debiera practicar una entrada, cosa que requiere prepa­
rativos qué no fué posible facilitar, en el corlo tiempo que sé estu­
vo para su reconocimiento, como así mismo también hacer escava-
diones en derredor de la boca, para ver si se descubren residuos 
de labas ú otras partículas, capaces de indicar lo que efectivamente 
debió ser la Sima. 

Estas aventuras del caballero del Bosque, con las de haber te­
nido que vencer infinitos caballeros para hacerles confesar la her­
mosura de su dama, según mandamiento de ella, y para que sobre 
él recaiga la fama de los vencidos, son para presentar con todo el 
ridículo que cabe las costumbres de aquellos siglos en que floreció 
la andante caballería. 

En la terminación del coloquio de los dos escuderos, se nos re­
comienda, que así como á muchos nunca falta pretesto para pro­
vocar cuestión, tampoco al que es prudente le fallan medios lícitos 
para rehusarla; haciéndonos ver que «Dios bendijo la paz y maldijo 
las riñas,» y que nadie debe abusar de otro, «porque si un gato 
acosado encerrado y apretado, se vuelve un León» el hombre 
cuando se le precisa no se sabe en qué podrá volverse. Lección que 
enseña y debe tomarse en cuenta para no injuriar ni comprometer 
al que se considera débil ; porque lo que suele tomarse por debili­
dad, puede poner bajo sus planta la altanería dei que se considera 
fuerte, y que según la razón cristiana y la buena lógica moral, 
atentar contra el débil, es faltar á los mas sagrados deberes humanos. 



Cervantes en esta parte de su Quijote, representa en el hom­
bre la sociedad entera, y al hablarle de que «Dios bendijo la paz y 
maldijo las riñas» habla mas que de las riñas en particular, de las 
riñas de pueblo á pueblo, de nación á nación; de esas riñas que las 
leyes autorizan con el nombre de guerras, las cuales conoció Cer­
vantes eran un atentado contra el derecho de jentes, un vicio soste­
nido por la ley del mas fuerte, y por el cual la fuerza material dis­
pone de la suerte de las naciones. 

Esas glorias militares en que el vencido queda á merced del 
vencedor, no son otra cosa que lo que sucedía entonces de caballe­
ro á caballero, y la escena solo varia en la parte de aventuraren 
que las proporiciones sean mayores, y así el vicio y el ridiculo re­
salta mucho mas y mas, cuanto con mas grandeza y aparato se 
efectúan las aventuras; y mas la maldición de Dios recae sobre 
aquellos que una vez vecedores, porque mas fuerza tuvieron, do­
minan y esclavizan á los vencidos. 

La escena entre la época de la andante caballería, y la de hoy, 
ha cambiado solo en la decoración, y así las quijotadas se aca­
barán, cuando la humanidad se haya constituido bajo un verda­
dero sistema social, en que las cuestiones de nación á nación 
y de pueblo á pueblo, se ventilen por la acción de la ley, dicen que 
estas son utopias; pero el mismo progreso, en el adelanto de la 
guerra, ha de venir á destruirlas, y á hacer necesaria la paz, y de 
aquí el gran progreso y desarrollo de las naciones, y cumplida en 
esta parte la reforma del universal regenerador, autor del Quijote. 

El vencimiento y reconocimiento de Sansón Carrasco, es la 
parte que termina este capítulo, y la cual dá animación á la fábu­
la, para que D. Quijote creído que aquello todo es por encanta­
mento, continúe con mas fé sus locas aventuras, cuyo pasaje tan 
hábilmente manejado, añuda la hilacion de la fábula; representan­
do en este paso, las leyes y forma que había entre los caballeros 
vencedores, y á lo que se obligaban los vencidos; y en el siguiente 
capítulo nos presenta ya animado á D. Quijote con su victoria, ol­
vidado de todos sus padecimientos, palos y trasformacíones de 
aventuras; y creyéndose superior á encantadores y cuantos enemi­
gos quisieran perseguirle con toda «ufanidad» se considera el mas 
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valiente caballero del mundo, y á estos pensamientos entregado, 
emprende su jornada ó marcba, hasta encontrarse con «un discreto 
caballero ele la Mancha,» termina el tomo en el capitulo 18, cueva 
de Montesinos, desde cuyo capítulo hasta el 27, tratamos en el res­
pectivo de cada personaje. 

La aventura del rebuzno de los dos alcaldes, pone de manifies­
to, la pompa con que se ponen sobre las armas, pueblos con pue­
blos, ridiculizando asi también la mala costumbre de ponerse mo­
tes; costumbre por la cual se vé la falta de cultura y civilización que 
hay en los quede tal modo se tratan. Tieneámas también por objeto, 
hacer ver á los pueblos, que las cuestiones particulares no deben to­
marse por generales, y menos que los defectos de uno ó mas indivi­
duos de un pueblo, en nada deben afectar á la sociedad del mismo. 
Llegó á tal eslremo el mirar con desprecio al pueblo en que por una 
fatalidad salia un criminal ó traidor, que se apostrofabapúblicamen-
le al que esto le sucedía; y esto, juntamente con lo perjudiciales 
que son en el gobierno de los pueblos los que en vez de hablar re­
buznan, es lo que terminantemente combate, demostrando la nece­
sidad que tienen los pueblos de ser dirigidos por hombres que ya 
que otra cosa no sea, no hagan al menos alarde de sus rebuznos, y 
los cuales quieren después á viva fuerza evitar que se les critique. 
Aconseja la fraternidad que debe haber de pueblo á pueblo, así co­
mo la moderación en el que sabe, sin que por este don que no es 
suyo, se burle del ignorante que no puede ser otra cosa. 

Si mucho hace Cervantes por ridiculizar los vicios yaespuestos, 
no lo hace menos con otro mas odioso que es el del duelo: vicio 
que apesar del adelanto progresivo, no solo que no se ha estingui-
do, sino que apesar de castigarse por nuestros Códigos Penales, 
está en uso y moda, mas que en el vulgo, en la sociedad ilustrada. 
E l reto es diferente del desafio, pues este solo se hacia cuando uno 
injuriado ó acusado de crimen, sostenía en el campo, por sí ó por 
caballero defensor, la inocencia de la calumnia. El caballero de­
fensor, donde mas uso tenia, era cuando la acusación se hacia con­
tra una dama. Entonces, invocaba el valor de un caballero, y aquel 
en lid pública, sostenía contra el acusador ó calumniador el honor 
de la dama que defendía, pendiendo la suerte de aquella, de la 



que el caballero tuviese en la lid. Si el defensor era vencido, el 
crimen ó acusación se tenia por verdad, y la dama era decapitada 
ó juzgada, según era la acusación. Si el caballero defensor vencía, 
el honor de la dama quedaba á salvo, y ella libre del castigo que 
de otro modo se le hubiera impuesto. De estos hechos está llena la 
historia, y varias damas de alta posición, perdieron el honor y la 
vida, porque ó no hallaron caballero defensor, ó aquel desgraciado 
en el combate fué vencido, y ella entregada á la hoguera ó al mar­
tirio dé la cuchilla, mientras otras fueron salvadas por el valor ó 
suerte del defensor. 

Se nos dice por este capitulo, por qué cosas debe el hombre to­
mar las armas; pero nunca «por niñerías y por cosas que antes 
son de risa y pasatiempo que de afrenta, parece que quien las to­
ma, carece de todo razonable discurso, cuanto mas, que el tomar 
venganza injusta (que justa no puede haber ninguna que 10 sea) 
vá derechamente contra la santa ley que profesamos, en lo cual se 
nos manda, que hagamos bien á nuestros enemigos, y que amemos 
á los que nos aborrecen; mandamiento que, aunque parece algo di­
ficultoso de cumplir, no lo es sino para aquellos que tienen menos 
de Dios que del mundo, y mas de carne que de espíritu, porque Je­
sucristo, Dios y hombre verdadero, que nunca mintió, ni pudo, n* 
puede mentir, siendo legislador nuestro, dijo, que su yugo era sua­
ve, y su carga liviana: y así, no nos había de mandar cosa que 
fuese imposible el cumplirla.» 

Los que esta parte de capítulo vean con el detenimiente que 
merece, ¿hallarán en cuanto se haya podido escribir ni escribirse 
pueda en sentido religioso, un principio mas sublime, mas cristia­
no, mas religioso y mas moral? Al decir, «así que mis señores vue-
sas mercedes, están obligados por leyes divinas y humanas á sose­
garse.» ¿Ha dicho ni puede decir nadie á la sociedad cristiana, 
mas que lo que dice Cervantes en este mandato en súplica, por el 
cual hace ver que el que de este modo no obra, no puede ser otra 
cosa que un miembro corrompido de la sociedad en que vive y mas 
de la congregación cristiana, pues que así obrando contraría los 
preceptos del Divino Legislador? / 

Termínase este capítulo, haciendo ver lo que era la costumbre 
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de los griegos, que por victorias conseguidas, como las del escua­
drón del alcalde rebuznador, levantaban trofeos que después ser­
vían para admirar á los que no conocían su origen pudiendo apli­
car la cita de los griegos á los que así comprometen los pueblos 
para que se devasten y destruyan En el 28 dice: «Cuando el va­
liente huye, la superchería está descubierta, y es de varones pru­
dentes, guardarse para mejor ocasión.» 

Enseñando así, á los consejeros, que por la imprudencia de una 
disposición, han destruido lo que la elocuente y sincera palabra ha­
bía adelantado para llevar á feliz éxito la pacificación délos amo­
tinados, haga lo que D. Quijote «ponga piés en polvorosa» y co­
nozca que «es de varones prudentes guardarse para mejor oca-
stotti^n. •.Í-.;V;, aanovfiái le mil oiHKOssmM afcíoJunfno^í» 

En el ajuste del salario de Sancho, parece se propuso Cervan­
tes decir el tiempo que estuvo preso en Argamasilla, desfigurándo­
lo con el tiempo que- de aventuras llevaba D. Quijote: y así que, 
cuando dice Sancho que llevaba á su servicio «veinte años, tres 
días mas ó menos.» D. Quijote dice: «Pues no anduve yo en Sierra 
Morena, ni en todo el discurso de nuestras salidas, sino dos meses 
apenas, ¿y dices Sancho, que há veinte años que te prometí la ín­
sula?»^ nb ztá&mM • úméim h il m m mv 

La idea con que. Cervantes haga esta declaración, no la com­
prendo, si bien no Creo sea otra que la ya indicada, si no es que 
sea á mas para resolver algún misterio de su vida, como también 
para ridiculizarla época que hacían figurar á muchos caballeros en 
sus aventuras, las que apenas llevan mas que lo de recorrer alguna 
provincia, y figuraban haber recorrido el mundo. 

Vuelto Cervantes á su principal propósito de combatir aventu­
ras délos libros de caballería, trae al capítulo 29 la aparición del 
barco que D. Quijote creyó encantado, para así ridiculizar las su­
puestas aventuras, que ya por mares y por nubes, hacían los caba­
lleros andantes. Las histoilas de todos ellos, tienen una ó mas de 
estas aventuras, las cuales hacían por encantamento, presentándo­
seles el barco que á la aventura dejaban guiar, metiéndose en él 
sin mas auxiHo que su valor y sus armas. Así eran unos llevados á 
islas encantadas, donde daban cima á sus desvariadas aventuras. 



Otros eran conducidos á un palacio encantado, que en medio de 
una isla se le aparecia donde le amarra una deidad con cadenas 
de flores. Otro en espumosas olas, dá en medio de desconocidos 
mares, con una torre que por encanto se levanta) habiendo otro 
que arrebatado por una tormenta, es dejado después en la isla fuer­
te de la muerte. Otro hay que entre nubes, también eran llevados 
por encanto, y para no hacer mas citas, baste decir que no hay l i ­
bro de caballería, y aún otras historias que no haya aventuras de 
este género. 

Para dar una prueba Cervantes de que admitía el sistema de 
Tolomeo, dice: «Mucho, replicó D. Quijote, porque de trescientos 
sesenta grados que contiene el globo del agua y de la tierra, según 
el cómputo de Ptolomeo, que fué el mayor cosmógrafo que se sabe, 
la mi lad habremos caminado, llegando á la línea que he dicho. 
Por Dios dijo Sancho, que vuesa merced me trae por testigo de lo 
que dice una gentil persona, puto y gafo, con la añadidura de 
meon, ó meo, ó no sé como.» 

No de otro modo pudo Cervantes elogiar á Ptolomeo, hacién­
dolo «el mayor cosmógrafo que se conocía,» ni tampoco pudo Con 
mas sagacidad protestar contra los perseguidores de su escuela, 
que sin mas que por descubridor de uno de los secretos de la na­
turaleza llegó á tenerse como gentil y enemigo de la fé cris­
tiana. 

La cita que hace Cervantes de los que se embarcan en Cádiz 
para ir á las Indias orientales, no debió tener otro objeto que des­
mentir la preocupación que había de que al pasar la línea equino-
cial mueren las piojos, creencia como todas hija de la ignorancia 
y falta de ilustración, y para así desmentirla. 

Representa la locura de estas aventuras, en la alucinación de 
D. Quijote, que sin moverse del sitio de donde se había embarca­
do, le decía ásu incrédulo escudero: «Haz Sancho la averiguación 
de lo que te he dicho, y no te cures de otra, que tu no sabes qué 
cosas sean colorus, líneas, paralelas, zodíacos, eclípticas, polos, 
solsticios, equinocios, planetas, signos, puntos, medidas de que se 
compone la esfera celeste y terrestre, que si todasestas cosassupieT-
ras, ó parte de ellas, vieras claramente cjué de parálelos hemos 
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corlado, qué de signos visto, y qué de imágenes hemos dejado atrás 
y vamos dejando ahora.» 

Todas entas ideas que cruzaban pór la mente de D. Quijote, así 
cómo la de parecerle las aceñas caslillos encantados, y los moline­
ros malandrines, follones y vestiglos, con cuanto mas en la aven­
tura se vé, tiene por objeto darnos á conocer que cuantas aventuras 
de barcos encantados se cuentan en los libros de caballería, ó no 
hubo nada de ellas, ó si algo pudo haber, fué solo en la ideal lo­
cura del héroe poco masó menos en proporciones, que la que don 
Quijote acababa de acometer. 

Con la aventura de la cueva de Montesinos, D. Quijote anima 
su esperanza de encontrar sábio amigo que le proteja; y esta espe­
ranza la creyó realizada con la aparición del barco encantado; pe­
ro desengañado en algún tanto, ó mejor dicho, viendo frustrada su 
aventura, cree si, tener sábio que leproteje; pero cree tener otro 
de mas poder que el suyo que le trasforma las cosas, en contra de 
su gloria y de su fama. 

Entre las aventuras que D. Quijote lleva acabadas, y otras en 
que le tocó quedar mal parado, ninguna se presenta para animar 
su locura como esta del capítulo 30 de la hermosa cazadora; por 
cuya aventura se dispuso dar vida y animación á la fábula, ele­
vándose en ella tanto que por si sóla pudiera muy bien haber for­
mado época en su vida literaria. * 

Si Cervantes no se hubiera propuesto otra cosa que presentar 
una aventura, diriamos, que su pensamiento fué bueno pero no su­
blime y elevado, y hasta carecería de la debida verosimilitud, en 
cuanto ha decir la condesa: «Decidme hermano escudero, ¿este 
vuestro señor, no es uno de quien anda impresa una historia que se 
llama áe\ ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha, que tiene por 
señora de su alma á una tal Dulcinea del Toboso?» Aten­
diendo al tiempo que D. Quijote llevaba en campaña, no podía 
ser que la parte primera de su historia estuviese escrita; pero esta 
reflexión pudiera tener efecto tratándose de cosas naturales; pero 
no de historias de caballeros andantes, qué como dice Cervantes 
se escribían por sábios encantadores, lo cual así ridiculiza Cer­
vantes haciendo decir á D. Quijote que tal vez la suya fuese escrita 
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por uno de estos sabios. En este sentido es como Cervantes hace 
que aparezca escrita la historia de D. Quijote, sin que se le pueda 
por esto atribuir descuido, una cosa que hace diciendo el por qué, 
Y ñgmmúo como auiov k Cide Hamete Venengeli. Si así no fuera, 
¿cómo habia de haber hecho decir á Sansón Carrasco, que ya esta­
ba escrita la historia del ingenioso hidalgo? Lo cual el mismo don 
Quijote no cree, al no haber sido por encantamento. 

En el coloquio de D. Quijote, Sansón y Sancho, hay dos pensa­
mientos, uno en sentido burlón y satírico, y el otro ridículo y faná­
tico en D. Quijote, en el cual se representa la credulidad que habia 
sobre que tales sábios encantadores, cuidaban de escribir las aven­
turas que los caballeros andantes tenían ya en despoblado y apar­
tadas regiones; ya en islas y castillos encantados . De este modo es 
solo como Cervantes pudo decir que la historia habia sido escrita é 
impresa en el corto tiempo que habia mediado. 

Así presentada la historia combate y desmiente, que la de nin­
gún caballero andante, fuese escrita por sábio encantador alguno, 
sino que sus autores para acomodar tanta mentira, al caso de po­
der ser, tenían que hacerlo, aparecer como escrito por encanta­
mento. 

Como en la época que escribió Cervantes, hasta el amor era 
exajerado, tenían que serlo también los efectos, y de aquí que infi­
nitos hijos de grandes señores, se veían pobres y miserables aldea­
nos, sucediendo en algunos, que reconocidos por sus padres, se 
vieron encumbrados mas ó menos según era la fuerza de las cir­
cunstancias.-De estos casos está llena la historia, y de ellos toma­
ban argumento para las infinitas novelas y comedias, que á escri­
birse llegaron; unas porque en realidad así era, y otras también de 
niños robados en la cuna^ de cuyos hechos nos habla Cervantes en 
la novela úe h Gitanüla. Esto todo dado al público con mas exaje-
racion que propiedad, para lo cual dice Sancho á la Condesa: «Y 
aquel escudero suyo, que anda ó debe de andar en la tal his­
toria á quien llaman Sancho Panza, soy yo, si no es que me troca­
ron en la cuna, quiero decir que me trocaron en la estampa.» Esto 
dicho por Cervantes, dá á entender que la .persona á quien perso­
nificaba Sancho, era un ser con algo de misterio de los muchos 
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que en aquella época vivían en distinta posición que en la que ha­
bían nacido, ó traían origen; y Melchor Gutiérrez, como por su ge­
nealogía y circunstancias se vé, pudo ser descendiente de uno de 
aquellos hijos de grande; el cual debió ser traído á Argamasilla por 
la posición que entoces gozaba el pueblo. 

No menos misterio hay en mi juicio, en las aspiraciones que 
manifiesta Sancho en querer hacer á su hija Condesa, y decir que 
era bien nacido; atributo que no ociosamente le dió como se vé en 
su artículo biográfico. 

La cortesía y finura de los caballeros ante las damas y superio­
res, llegó también á ser tan exjerada, que vino á constituir un acto 
de humillación, cosa á que no debe descender nunca el hombre de 
valor y dignidad, pues para ser finos y corteses, no hay necesidad 
de arrodillarse anté otro ser viviente, y mas cuando esto se hace 
por vía de cortesía ó respeto. 

La acción de arrodillarse ante otro ser, la combate Cervantes 
con la ridicula figura que hace D. Quijote, renqueando y mal fa­
chado, puesto de rodillas ante la Duquesa, haciendo ver lo que el 
hombre inferior en categoría se degrada al asi presentarse; y per­
sona superior no debe tampoco recibir un tributo que como de 
amor y obediencia pertenece.solo al autor de lodo lo existente. Por­
que, ¿no debe hacerse algo mas para Dios, que para la mas opulen^ 
ta persona de la tierra? Y ese algo, ¿no debe ser postrarse de rodi­
llas ante su, presencia, ó cuando en súplica á él nos dirijamos? Con 
que si este atributo solo se le debe rendir á Dios, ¿puede, sin que 
sea una usurpación herética y gentil, dársele ni recibirle ningun ser 
mortal, por mas que su figura represente, por sus atabíos, y gran­
deza, un ídolo de falsa adoración? Este vicio degradante y anticris­
tiano, es el que Cervantes ridiculiza; vicio introducido en la socie­
dad por la doctrina caballeresca, de las cuales todavia quedan re­
siduos estravagan tes. 

Grande objeto, á la verdad, debió ser el que se propusiese Cer­
vantes en el capítulo 51, al llevar la acción de la fábula al castillo 
de los Duques, donde tantas y tan raras aventuras suceden á don 
Quijote y á Sancho, dando principio á los sucesos por el encargo 
que hace Sancho a la dueña Ilodriguez, del cuidado de su rúciOj 
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por cuyo abuso y falta de cortesía, se resiente la susceptibilidad de 
la dueña, y manda enhoramala al impertinente escudero, el cual 
quiere convencerla, que es un deber de dueñas, cuidar las cabalga­
duras de los caballeros y escuderos, refiriéndole á lo que habia 
oido á su amo, cuando Lanzarote vino de Bretaña; presentando así 
en la Rodríguez, lo mal que llevan las dueñas hacerlas descender 
de su rango, y dando un mentís á cuanto de Lazarote se dice en 
aquel pasaje de su historia. 

Cuantos pasajes en los libros de caballería se cuentan, de que 
en los palacios donde pernoctaban caballeros, eran desnudados y 
vestidos por encantadoras damas, los satiriza Cervantes, cuando 
al querer hechar las damas de los Duques la camisa á D. Quijote 
dice: «pero nunca lo consintió diciendo, que la honestidad parece 
también en los caballeros andantes, como la valentia» máxima que 
dice que los caballeros andantes que se dejaron desnudar y vestir 
por damas, faltaron á la honestidad, cuya prenda debe estimar el 
hombre en tanto como el honor y la valentía^ y haciendo con este 
modo de mentir prostituta de su decoro á la mujer, que este 
y el pudor son las prendas que mas la enaltecen y debe con­
servar. 

A la par que esto censura, recomiéndase también á los amos, 
que por llevar adelante una burla, desciendan de su dignidad*, 
dando con ello mal ejemplo á sus inferiores y dependientes; y á es­
te fin dice D. Quijote á Sancho, advirtiéndole como debe produ­
cirse: «Mira pecador de tí, que en tanto mas es tenido el señor, cuan­
to tiene mas honrados y bien merecidos criados, y que una de las 
ventajas que llevan los Príncipes á los demás hombres es que so sir­
ven de criados tan buenos como ellos.» 

Esta lección que impone al criado cual debe ser su comporta­
miento, y á los amos, como deben tratar y tener á los criados, al­
canza á todas las clases de la sociedad, y cada cual en su esfera, 
estudie y cumpla estos preceptos tan precisos y necesarios al sos­
tenimiento de buena educación. 

La parte ceremonial que describe, con la ridicula figura que 
hace D, Quijote, representa otra costumbre de aquella época, exa-
jerada también por los casos caballerescos. 



m 
Ya que á D. Quijote tratamos en el caslillo de los Duques, algo 

mas que por representar pasos caballerescos, debióse llevar allí la 
acción de la fábula; pues si bien á primera vista parece ser todo 
aquello de puro pasatiempo y ridiculez, no debió ser á la verdad 
solo esto el pensamiento de Cervantes; en mi juicio tiene también 
por objeto manifestar su presentación en casa del Duque de Béjar, 
con la primera parte de su Quijote. E l contento y alegría de los 
Duques, y la diversión y gusto que esperimentaban con cuanto en 
D. Quijote y Sancho veían, es pintar tal y como fué cuando Cer-
vantes leyó en casa del de Béjar algunos de los capítulos de su 
Quijote, y el carácter alegre y veleidoso del de Béjar, está repre­
sentado en el Duque del Castillo. 

Ridiculizadas ya las costumbres y ceremonias que se hacían ob­
servar en las casas de los grandes, la escena que aparece en la 
mesa de los Duques, es la que presenció Cervantes con el religioso 
Director de la casa del de Béjar. 

Caracterizado aquel por este, le vemos combatir el í mjok f&v 
considerarle un libro de caballería, á los cuales se co; oce tenia 
ódio mortal. 

Lo que según la descripción que hace Cervantes sucf Jió con el 
eclesiástico fué que. al oir como dice de hablar de «gigaites, follo­
nes y encantos, no vio que aquello pudiese ser otra cosa que otro 
libro mas de locas aventuras; y por eso para disuadir A Duque de 
la afición que tenia á tal clase de lectura, habia .Ido mas de una 
vez reprendido «diciéndole que ara disparale leer tales dispa­
rates.» 

Según Cervantes presenta al eclesiástico, le ataca sí, porque 
arrastrado por la cólera, no se detuvo en examinar lo que el Quijo­
te era, para así haberlo podido juzgar con acierto é imparcialidad, 
combatiendo esa mala costumbre que se llene en criticar cosas que 
no se conocen, cuya crítica ocasiona por de pronto un grave mal á 
la persona que se quiere perjudicar, si bien después sea en descré­
dito de los que, sin tener para qué se constituyen en graves críticos, 
sin mas motivos para serlo que la posición particular que ocupan 
cerca de quien los Oye, pesando también el pecado de una desacer­
tada crítica/ sobre segundas personas, como sucedió al de Béjar; 
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que sin duda por dejarse llevar de los consejos del éclesiáslieo, re­
tiró su protección á Cervantes, perjudicándose así en su gloria 
postuma, y perjudicando á Cervantes en su estado social, y todo 
por un mal crítico y apasionado consejero. 

De éste suceso pueden tomar aquellos á quienes les pidan un 
consejo, para antes de darlo estudiar sobre lo qué versa, pues de 
un consejo poco prudente sucede muchas veces lo que sucedió al 
Duque y á Cervantes. 

Si bien á Cervantes perjudicó el eclesiástico del Duque, por 
aquel momento, después esto le dió raolivo para que de él hiciera 
un personaje para la segunda parte de su Quijote, y así como com­
bate su carácter duro y severo en el modo de aconsejar, se vale de 
él para con su autoridad de éclesiáslieo combatir de frente á frente 
los libros de caballería, y el crédito que por los nobles y grandes 
se les daba. 

La dura reconvención que el eclesiástico hace á D. Quijote 
cuando le dice:«En donde, mortal habéis vos hallado, que hubo ni 
hay ahora caballeros andantes? ¿Dónde que hay gigantes en España, 
ó malandrines en laMancha, ni Dulcineas encantadas, nitodas las ca­
tervas desimplicidades que de vos se cuentan?)) 

Aquí Cervantes se propone hacer ver que son de pura invención 
las aventuras del Quijote, por mas que se hallen relacionadas con 
algo positivo; y también demuestra su resentimiento hácia el ecle­
siástico, que á mas de desacreditarle su ^yo/e, le trataria de men­
tecato y tonto, á cuyas aseveraciones, solo le enseña cuál debe ser 
el sentido de la reprehensión, haciendo para que enlodo sea^supoe-r 
ma un modelo de estudio é imitación, decir á D. Quijote: 

«Las reprensiones santas y bien intencionadas, otras-circuns­
tancias requieren y otros puntos piden; al menos el haberme repre­
hendido en público, y tan ásperamente ha pasado todos los límiies 
de la buena reprehensión, pues las primeras mejor asientan sobre 
la blandura que sobre la aspereza, y no es bien sin tener conoci­
miento del pecado que se reprende, llamar al pecador mentecato y 
tonto.» Sin necesidad de mas comeatarios, creo se halle bastante 
indicado, como presenta Cervantes al religioso reprehensor, dando 
una lección á los de esta clase tan respetable en la sociedad, y que 
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janto debe influir en el orden social, como deben intervenir en los 
consejos y reprehensiones, los cuales hechos apartados de los prin­
cipios de moderación, no pueden producir otra cosa que risa ó in­
diferencia. 

Las razones dadas porD. Quijote deben ser idénticas á lasque 
diese Cervantes al favorito de Béjar, el cual, al verse tan hábil­
mente atacada, no haria mas que levantarse colérico y abandonar 
la mesa del Duque. 

En la definición que hace del agravio y afrenta, dice como ni 
el Quijoie, ni él como su autor, pudieron.recibir afrenta, por lo que 
el eclesiástico dijese, puesto que sin sostenerse en lo que dijo, aban­
donó el campo, y para mas ridiculizarle dice.- «y aunque poco há 
dije que yo podía estar agraviado, ahora digo, que no en ninguna 
manera, porque quien no puede recibir afrenta, menos la puede dar 
por las cuales razones yo no debo sentir ni siento las que aquel 
buen hombre me ha dicho.» Haciendo doctrina esta declaración de 
Cervantes, vemos por ella, lo en poco que debe tenerse la ruda críti­
ca de personas incompetentes, por mas que iracundamente la hagan; 
y que todo escritor de conciencia debe sí tener en mas la alabanza 
de un solo hombre de conocimientos profundos, en la materia que 
trate, que las de muchos ignorantes; porque el ignorante que quisie­
re ser crítico, acaba por confundirse en su misma simplicidad, y 
así todo el que se tenga en algo, huya de las alabanzas que aquellos 
pudieran darle, porque estas producen en la mas profunda cen­
sura. 

Para dar á esta escena el aire de aventura que le viene faltan­
do, preséntanos á D. Quijote en manos de las damas, haciendo uno 
de tantos pasajes estravagantes y ridículos como se ven en los de 
esta clase que los libros de caballería refieren. 

Pasamos al artículo 54 donde se presenta una de esas mas ra­
ras aventuras que en todo Q\ Quijote se describe; pero antes de 
ver trepar los javalíes, atravesados por los venablos, deténgase un 
poco el lector sobre el peagamiento de Cervantes, acerca del tiem­
po que los Príncipes y grandes, emplean en ruidosas cacerías; y so­
bre todo, vea como combate ese derecho que el hombre cree tener 
sobre los demás seres vivientes, divirtiéndose y gozando con las 
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tristes ánsias que sufre un inocente animal, en los momentos de su 
agonía; y vean también la razón que oponen los que como recurso 
contra la ociosidad, toman el ejercicio y diversión de la caza; y ya 
visto esto, no pasen de largo el ridiculo papel que hace D. Quijote 
ante el diablo postillón, anunciando la tropa de encantadores, acom­
pañando órdenes del francés Montesinos, y Dulcinea. 

La aparición del sábio Lirgandeo, Alquife, el grande amigo de 
Urganda, la muerte aderezada de ricas galas, y el sábio Merlin 
que impone á Sancho tres mil trescientos azotes para que puédase 
desencantar Dulcinea, con toda la chusma de nigromantes y sábios 
encantadores y sucesos de encantamentos, ruidos y batallas, y car­
ros triunfales, representa cuanto de esto se dice en las aventuras 
del caballero del Febo, deBelianis, de Palmerin y otros muchos 
caballeros; las cuales no menos raras y estraüas sedan, con tantaá 
formas de verdad, cuantas partes tiene esta de mentira, de inven­
ción y ridiculez. 

El desencanto de Dulcinea, por los tres mil trescientos azotes 
que habia de darse Sancho, es la burla mas completa que Cervan­
tes pudo hacer á los encantamentos, los cuales para ridiculizarlos 
mas, dice en el capítulo 33, «si te pidieran, enemigo del género 
humano, que te comieras una docena de sapos, dos de lagartos y 
tres de culebras, si te persuadieran á que matases á .tu mujer y á 
tus hijos, con algún truculento y agudo alfanje, no fuera maravilla 
que te mostraras melindroso y esquivo, etc.,» imposición que ha­
cían los sábios encantadores, cuando el desencanto habia de verifi­
carse por los escuderos, y no por los caballeros andantes, lo cual 
no es operación menos ridicula que las que los caballeros decían 
llevaban á cabo. 

Ocasión encontró también Cervantes para enseñar la manera 
con que han de pedirse las cosas por gracia; condenando el modo 
como á Sancho se le exigía el cumplimiento de la azotaina, y asi 
dice: «Aprendan, aprendan mucho de enhoramala á saber rogar y 
á saber pedir y á tener crianza, que no son todos los tiempos unos, 
ni están los hombres siempre de un buen humor.» Esto dice á esos 
hombres despóticos y orgullosos, que hasta para que otro les sirva 
han de mandarle en absoluto, que no así ha de dispensar una gra-
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cía ó favor, que está obligado el que la exige á pedirla como tal, y 
por lo tanto con toda urbanidad y moderación. A los inferiores tam­
bién les dice que sepan sostener siempre su dignidad, sin dejarse 
doblegar bajamente, porque con estilo sentencioso y grave, se le 
impongan cosas que no deba llevar á cabo; pero que cuando decen­
temente, se le busque para ser en algo útil, siempre que no se 
oponga á su buena honra, sirva sin hacerse el menesteroso y nece­
sario, porque acaba por desvirtuar las buenas acciones que después 
pudieran hacerse. 

Era también un vicio resaltante en aquella época, esa cosa que 
llaman hipocresía; y la cual conducía á muchos, á romperse sus 
carnes con cilicios y azotes, cosa que no menos combate Cervantes 
cuando Merlin dice á Sancho; «Y por agora acabad de dar el sí de 
esta disciplina, y creedme, que os será de mucho provecho, asi 
para el alma como para el cuerpo, para el alma, con la caridad 
con que lo haréis; para el cuerpo, porque sé sois de complexión 
sanquínea y no podrá hacer daño sacaros un poco de sangre.» Vea­
mos, pues aquí, como ridiculiza Cervantes á los que sin caridad se 
azotaban; y mas que á estos á los que lo imponían por obligación. 
Diciendo que solo podían servir los azotes, para salud de aquellos 
que eran de «complexión sanguínea,» así como perjudicial á los 
que no lo eran. 

La carta que Sancho pone á su mujer en el capítulo 56, no es 
á la verdad la carta de un simple campestre, ni tiene solo el objeto 
que á primera vista parece. 

Según Pellícer, en la época que escribió Cervantes, fué tanto 
el furor que llegó á haber por el uso dé los coches, que mas se ha­
cia ya por lujo y vicio que por necesidad ó comodidad en los que 
los gastaban, por lo cual se dieron varias pragmáticas, para estin-
guir el número escesivo que habia: y si esto llegó á constituir un 
vicio, hé aquí porque Cervantes tratase de combatirlo, demostrando 
por Sancho que en lo primero, qué empleado y persona que aspira­
ba posición, pensaba, era en prepararse coche, que fué su primera 
determinación, porque según él «todo otro andar, es andar 
á gatas.» 

La reserva que encarga á Teresa su mujer, sobre el contenido 



200 

de sn carta dicíéndole: «No dirás de esto nada á nadie, porque 
pon lo tuyo en concejo, y unos dirán que es blanco, y otros que es 
negro.» Esta otra advertencia es bastante oportuna; pues efectiva­
mente, las interioridades y ios negocios de familia que al público 
salencada cual los aprecia de distinto modo, y lo mas cuerdo y pru­
dente es reservarlos entre aquellos qua solo deban saber de ellos. 

E l párrafo donde dá cuenta de su gobierno, «á donde voy, (di­
ce,) con gran deseo de hacer dinero,» es donde vuélvese á mani­
festar, cuales son las miras de esos gobernadores, que de la nada 
son elevados á tan delicados destinos; y la terminación de la carta, 
indica la esperanza y sueños del Sancho efectivo, en ser rico y de 
buena ventura. 

El lector notará en la carta de Sancho, que tiene la fecha del 
20 de Julio de 1614, diferencia que prueba que Cervantes quiso " 
así marcar la época cruzada desde que escribió la primera parte á 
la segunda; y al tiempo que esto hacia, ridiculiza también el des­
orden de fechas que se observaba en los libros de caballería; me­
diando de aventuras á aventuras, épocas inconvenientes, y en las 
cuales no se sabe qué hicieron los héroes. En otras también se c i ­
tan fechas posteriores á lo que pudieron ser los sucesos, resultando 
de esto las largas é inverosímiles campañas de los caballeros. En 
otras estos intermedios se suponen de encanto, lo cual yo creo trate 
también de desmentir Cervantes, diciendo que así eran aquellos de 
impropios, como lo és la fecha que él observaba. 

La opinión general de los que han tratado este asunto de fechas 
es y lo atribuyen á descuido de Cervantes, Yo no lo creo tal, y lo 
que si creo es, que es un medio mas de ridiculizar los libros de ca­
ballería, así como otras muchas citas históricas que se conocen, 
desproporcionadísimas, á la que por si dicen los acontecimientos de 
que hablan. 

La presencia de Trifaldin el de la barba blanca á pedir licen­
cia al Duque para que /a Condesa Trifaldi, por otro nombre lla­
mada la dueña Dolorida, que á pié y sin desayunarse venia desde 
Gandaya á demandar.justicia y amparo del andante D. Quijote, 
dá á entender cuan impropias y falla de verosimilitud son las aven­
turas que en los libros de caballería se dicen, de altas y principa-
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les doncellas, que de luengas tierras venían en busca de protección 
de los andantes caballeros, las cuales como la cuitada Dolorida, 
hacían el viaje á pié y sin desayunarse, por mas que tuviesen que 
andar mas leguas que las que hay de Gandaya á Aragón. 

Uno de los vicios que sostenían las casas de los grandes, era el 
servicio de dueñas, del cual también se abusaba exajeradamente 
en los libros de caballería, y contra el que intransigiblemente esta­
ba Cervantes, como se vé en el capitulo 57 donde dice por boca 
de Sancho: «No querría yo que esta señora dueña pusiese algún 
tropiezo á la promesa de mí gobierno, porque yo he oído decir á 
un boticario toledano, que hablaba como un silguero, q u e donde 
intervienen dueñas, no podia suceder cosa buena.» Cervantes aquí 
no solo combate las dueñas que servían á la n o b l e z a , s i n o que r i ­
diculiza á las que siendo Condesas eran dueñas de Principes y Re­
yes, las cuales no d e j a n siempre de i n t e r v e n i r en la d i s l r i b u G í o n de 
deslinos, por lo que Sancho temía la asaltasen su gobierno, con lo 
que se dá á conocer que entonces como después, la influencia de las 
servidumbres de señoras, ha intervenido y no poco en la política de 
las naciones, sea con nombre de dueñas y después con el que 
la moda les haya seguido; pero de cualquier modo, en descré­
dito inaudito del régimen gubernamental y la justa y bien compren­
dida política, que jamás debe estar predominada por faldas. 

De las partes mas satíricas que tiene el Quijote, es la descrip­
ción que se hace en el capítulo 38 de la comisión Triíaldina, don­
de tan ridiculamente se nos presenta lo que eran las costumbres de 
aquellaépoca, tanto en la parte ceremonial, cuanto en la manera 
de vestir y hasta de tomar nombres, que después parece por venir 
de antiquísima época, deben haberse conmemoriado con grandes 
hechos de honor que era el espíritu dominante entonces. Loque 
son muchos de esos títulos que tanto suelen después llegar á retum­
bar, lo vemos en la Condesa Trifaldi, llamada así porque usaba 
un vestido de tres faldas, las cuales le conducían tres pajes, de­
jando por seguir este apellido el de Lobuna, el cual llevaba como 
propio «á causa que en su condado se criaban muchos lobos, y que 
así como eran lobos fueran zorras, le llamaran la Condesa Zorruna 
por ser costumbre en aquellas partes tomar los señores la denomi-
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abundan; empero esta Condesa por favorecer k novedad de su fal­
da, dejó el Lobuna y tomó el Trifaldí.» 

En el sentido caballerescos, esta aventura ridiculiza las que de 
este género hay mas exajeradas en los libros de caballería, cual es 
la de Lisuarte de Grecia, en el caballero del Cisne, en el Olivante, 
en Perrion de Gaula, en el caballero Cupido, cuyas aventuras asi 
como esta es de pura invención y ridículo, aquellas mas inverosí­
miles y exajeradas, tienen todas las pretensiones de verdad histó­
rica, diferencia por la cual con habilidad tanta las separa del abis­
mo que por sí forma lo ridículo de lo que se dá como propio y na­
tural, y traída ála escena social, ridiculiza lo que son muchos de 
esos que se dicen grandes, porque en una de sus propiedades se t i ­
tuló uno de sus antecesores, ó se titularon ellos, sin mas méritos, 
ni valor que el que tiene la cosa que poseen. Este esá la verdad el 
espíritu que arroja la censura de Cervantes, á los que confiados en 
el valor que les dán sus títulos, se olvidan de adquirir el valor del 
hombre que es la ciencia, la cual, unida al valor de la cosa que 
tiene, es lo que debe hacerlos hombres de valor y esperanza, pa­
rala sociedad á cuyo frente se hallan. 

La que del Candaya vemos llegar al castillo de los Duques, á 
demandar justicia y amparo del andante caballero, nos dice Cer­
vantes es la Condesa Trifaldí, descendiente de la Lobuna, lo cual 
no pocos indicios dá fuese de la familia del Duque ó de la Duquesa 
de Béjar, y si así no es, era persona de influencia cerca de los Du­
ques, y tal vez á la que alude Cervantes, que como dama se mos­
traba en contra de sus pretensiones, y que aún cuando con el 
nombre de la Condesa Trifal sirviese de especie de aya de la 
Duquesa. 

De estas conjeturas puédese tomar lo que mejor parezca; pero 
que la Trifaldí tiene analogía con los de Béjar, creo no dejará duda 
y para mas no detener en consideraciones; diremos esto que dice 
Calderón en sus escelencias de Santiago. 

«D. Antonio Suarez de Alarcon, primogénito del Marqués de 
Trifal, en sus relaciones genealógicas, dice que los Villainayores, 
Sarmientos, Barbas y Figueroas son todos de un tronco, y como 
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los Sarmientos y López son todos unos, hó aquí por que yo creo 
que Trifaldí, sea un nombre formado de Trifal, y con relaciones 
mas ó menos íntimas con los de Béjar. 

Según escribe D. Seruando, Doña Urraca López que casó con 
D. Aloilo Fernandez, desciende de la señora Loba, por lo que» 
está en perfecta relación, que la Lobuna de que Cervantes nos ha­
bla, sea la señora Loba, que después se llamó Trifaldí y la que 
arrastrando sus tres colas, brillaba en el castillo de los Duques. Y 
ya que de tres colas hablamos, veamos pues, que si asi como aque­
lla por gastar vestidos de tres colas se tituló la Trifaldí, cuan fácil 
es por esta tan pequeña cosa, darse títulos que no sabido su origen 
vienen después á constituir esa clase que se considera rama separa­
da de la humanidad, como si difícil fuera, uno que á gastar llegue 
levita, titularse señor de los dos faldones. 

Afortunadamente, esta preocupación vá ya desapareciendo, y 
aún cuando lentamente se vá reconociendo en el hombre el valor 
del talento, el saber y la virtud, y al paso que esta idea se vaya 
desarrollando, la sociedad verá en el grande, que estas dotes po­
sea, un grande sábio y digno de toda consideración social; pero 
si engreído con su tener, no sale del ámbito de la ignorancia y del 
vicio, será como dice Cervantes «un grande vicioso» á par que un 
miserable ignorante 

La historia de Antonomasia tiene no sololagraciay chiste que en 
ella resalta, para animación de la fábula, sino que tiene á mas pen­
samientos grandes y elevados que encierran toda la moral de una 
fábula que pudiera muy bien llamarse, La dueña, la educanda y el 
^oeto.» La moral de esta fábula puede encontrarse leyendo el ca­
pítulo anterior y el 59 con alguna reflexión; mas para dar alguna 
idea, copiaremos esto que dice la dueña después de la primera co-
plilla, refiriéndose al poeta y cantor: «Parecióme la trova de perlas 
y su voz de almivar, y después acá digo desde entonces, viendo el 
mal en que caí por estos y otros semejantes versos, he considerado 
que de las buenas y concertadas repúblicas, se habían de dester­
rar los poetas cómo aconsejaba Platón, á lo menos los lascivos, 
porque escriben unas coplas, no como los del Marqués de Mántua 
que entretienen y hacen llorar á los niños y á las mujeres, sino unas 
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mo rayos hieren en ella, dejando sano el vestido,» y continuando las 
seguidillas y sus gracias, dice que eran estas «el azogue de los sen­
tidos. Y asi digo señores mios, que á los tales trovadores con justo 
título los debían desterrar á las islas de los Lagartos. Pero no, no 
tienen ellos la culpa sino los simples que los alaban y las bobas 
que los creen.» Después continúa lamentándose de que mas que 
los versos pudo en ella la liviandad, la ignorancia y la simplicidad, 
por lo cual fué como mala dueña la causa de que D. Clavijo enga­
ñase á Antonomasia, por lo que para su crimen viniendo de luengas 
tierras á buscar al que solo podia espiar su crimen venk á salvar á 
su seducida Princesa. 

Aquí Cervantes, dirije toda la fuerza de su crítica contra los 
malos y lascivos poetas, y contra las seductoras dueñas que tanto 
contribuyen en la desmoralización de la juventud inesperta, aconse­
jando áesta se guarde de estos dos elementos de destrucción mo­
ral; á los cuales una vez prestado oido, imperán con su hechicera 
influencia sobre las almas Cándidas é inocentes, que influyendo en 
ellas por laduizura que aparentan, son veneno que emponzoña el co­
razón, matando en él la virtud y el honor; para hacer así fructificar 
la deshonra y el crimen, como sucedió con Antonomasia, que como 
espejo, para que la juventud pueda mirarse, y á su vista retroce­
der del crimen, la pone Cervantes, seducida por la poesía inmoral 
y lasciva y las dueñas seductoras. 

E l Sr. Ríos, llevado de que Cervantes se propuso imitar la 
Eneida, dice en su análisis del Quijote: «El Oslraño suceso de la 
Trifaldí y su continuación, son un espectáculo tan divertido, como 
la relación del Saco de Troya, la aparición del Clavileño Aligero, 
no es menos oportuna ni agradable que la descripción de Paladión 
Troyano, y los amores de Altisidora son comparables en su línea 
con la pasión de Dido.» Lo que yo pudiera decir en contra del jui­
cio del Sr. RÍOS lo tiene ya dicho el Sr. Glemencin en su nota al 
Quistalia faudo...? donde dice: «¿Qué conexión hay ni qué puntos 
de comparación entre los trozos citados de Virgilio y los de Cer­
vantes? ¿Por qué título puede llamarse divertida la relación del Sa­
co de Troya? Sublime, patética, admirable, sí, divertida no; esto 
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es bueno para lo de la Trífaldi y el Quisiedisimis de Sancho. El se-
fior Clemencin continúa su nota contradiciendo el juicio formado 
por el Sr. Rios, concluyendo con hacer ver que el Sr. Rios empe­
ñado en hacer tipos de ciertos pasajes de la Eneida, y aún la Ilia-
da, muchas aventuras de D. Quijote, le parece idéntico el Quiesidi-
simis de Sancho con el Hemistiquio de Virgilio. A lo que el Sr. Cle­
mencin dice respecto al juicio del Sr, Rios, no solo que yo me ad­
hiero, sino que no he podido creer jamás que Cervantes imite ni 
compare á nada su particular, en el sentido de la identidad, y lo 
que si creo es, que en estas como en otras aventuras lo que solo se 
propuso fué ridiculizar primero los libros de la caballería andante, 
y segundo á los malos y perjudiciales poetas, y hablando de todo 
lo que en si es el Quijote, los vicios todos de la sociedad humana; 
y asi combatiendo y legislando, regenera y crea la sociedad mo­
derna, abriendo la fosa á la decrépita y viciosa de todos lossiglos. 
De modo, que el Quijote comenzó á legislar cuando comenzó á com­
prenderse, y por él se empezaron á destruir algunos de los vicios 
que combate; pero como su espíritu es preesistente, este ejercerá 
su influencia legislativa según que la sociedad le vaya compren­
diendo, organizándose de este modo y dándole asi el primer pues­
to en el altar de la cultura y el progreso, y su vida será 
eterna. 

Cervantes, como autor del Quijote, es el hombre universal que 
ha tenido el mundo, su libro, es tanto de las naciones estranjeras 
como de la española, porque, si su cuerpo tuvo por cuna á España, 
su alma voló todo el universo; lo recorrió todo, y escribió para to­
dos, dando á cada uno lo que necesita para marchar á la perfección 
social. El hombre sin mas libros que un Quijote, puede decir que 
tiene una biblioteca abreviada, donde encuentra pasajes de medita­
ción profunda, de estudio, de instrucción moral y política, de re­
creo, de gusto, de regocijo, y por último, en él se encuentra cuanto 
há de menester el hombre para ser virtuoso, ilustrado, cortés y 
afable. 

Cuanto mas las naciones progresen, se apreciará mas el Quijote 
y llegará á ser tanto lo que se comente, y las clases de ediciones que 
de él se tiren, que ha de poderse venir á formar una biblioteca 
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de muchos volúmenes; lo hasla hoy hecho no es nada para lo que 
de él resta que hacer. 

Si con D. Quijote á caballo en la aventura de la carnerada, r i ­
diculiza aquellas en que un solo caballero destruía ejércitos nume­
rosos de diferentes naciones; si en la de los molinos de viento ridi­
culiza otras en que un caballero lanza enristre asaltaba un fuerte 
castillo, venciendo á cuantos le defendían, ó si por el contrario te­
nia que retroceder lo achacaba á encantamento y á no estar aque­
lla aventura reservada para él; y así por este estilo otras muchas 
aventuras; ninguna mas graciosa y ridicula que laque en el capí­
tulo 40 se describe y lleva á feliz cima D. Quijote sobre el Clayi-
leño Aligero, traídos por orden de Marlamhrmo m hombros de 
cuatro salvajes. Con las damas barbadas que vienen al servicio de 
la Trífaldi, ridiculiza las eslravagantes aventuras en que palafrenes 
y escuderos de barbas blancas y crecidas, haoiaa el servicio en los 
castillos encantados, En los salvajes que conducían á Clavileño, las 
aventuras que en los libros se cuentan; de los que con hábi­
to de salvajes salían «del cuerpo de una sierpe echando llamas 
de fuego por la boca» y otras en que un caballero tenia que vencer 
los salvajes que guardaban un castillo encantado. Con el caballo C/a-
yüeño, D. Quijote y Sancho montados, los largos viajes que infi­
nidad de caballeros hacían para librar una encantada, venciendo 
gigantes, sierpes, monstruos y fieras, como se vé en Fierres, Cleo-
mades y otros muchos caballeros que por los aires eran conducidos 
á los sitios de las aventuras, encontrando así ocasión para que diga 
Sancho; «que yo no soy brujo para gustar andar por los aires,» con 
lo cual hace ver cuanto podía la superstición en el vulgo, que se 
daba crédito á que había brujos y brujas que caminaban por los 
aires; ideas alimentadas por estas aventuras, y por las falsas cre­
encias con que á la ignorancia fascinaban. 

Gracioso á la verdad es ver la estráñá, figurá que háce don 
Quijote con los ojos vendados y reprendiendo á Sancho por su 
cobardía al paso que él se cree dichoso, y por eso dice: «¿No estás 
desalmada y cobarde criatura en el mismo lugar que ocupaba la 
linda Magalona del cual descendió no á la sepultura sino á ser Rei­
na de Francia, sino mienten las historias; y yo que voy á tu lad o 
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no puedo ponerme al del valeroso Fierres que oprimió este mis­
mo lugar que yo ahora oprimo?» Sigúese la aventu en todo su r i ­
dículo, y para que mas resalte, no deja de poner de manifiesto el 
error que habia en que para caminar por los aires era preciso co­
mo dice Sancho, no encomendarse «a Dios ni ser encomendado,» 
cuyo horror estaba tan arraigado, que en los cuentos que nuestras 
abuelas nos contaban de las brujas de su tiempo, decian que si al­
guno de los que con las brujas caminaban, mentaba á Dios, la Vir­
gen ó algún Santo, allí mismo perdían lo gracia de brujo, y le de­
jaban caer al suelo. Esta fatal creencia de las brujas, llegó atener 
tal crédito, que la Inquisición castigaba á pobres y desdichadas mu­
jeres, que después de una vida algo inmoral, eran tenidas por bru­
jas solo por la ignorancia del vulgo. De estos hechos está llena la 
historia de la Inquisición, y yo puedo decir que en los últimos dias 
de su existencia se ejecutó en mi pueblo á una pobre anciana lla­
mada la tia Rula, sin tener otro delito que ser acusada de brujería. 
Con que ¿á donde mas á propósito pudú hablar Cervantes de Peral-
villo y las brujas que en este pasaje ó aventura? 

Como todos no pueden estar al corriente de lo que sea Peralvi-
llo, diremos que este es un pueblo de la Mancha, cerca de Ciudad-
Real, donde la Santa Hermandad decapitaba á los que juzgaba por 
malhechores. 

Si bien todo es gracioso, en esta singular aventura, el lector 
que quiera sacar todo el partido que ofrece, párese un poco en 
cuanto dice D. Quijote desde que empieza á animar á Sancho, el 
cual apretándose mas y mas hacia su amo, creia que efectivamente 
recorría la segunda región del aire, hasta donde D. Quijote le pre­
viene no se descubra y se acuerdo del cuento del Licenciado Tor-
ralba. Aquí ya conocerá que la escena varia, porque al citarse el 
cuento del Licenciodo Torralba, representa lo que eran las creen­
cias en la época que escribió. D. Eugenio de Torrrlba que es á quien 
se refiere Cervantes, según el Sr. Clemencin, fué un médico que 
estudió la medicina en Roma, y según un proceso que contra él si­
guió la Inquisición en 1551, y que obra en la Biblioteca Nacional, 
del cualhabló el Sr. Pellicer, fué acusado y sentenciado á (debe 
prsi agné) porque tenia un familiar que llevaba en la piedra de 
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un anillo. Este, según consta de sus declaraciones, le hacia cami­
nar por el aire, unas veces en una casa y otras en una caña ñudosa, y 
con los ojos cerrados; y otras veces dice que caminaba con el diablo 
en «dos cuartagos negros que iba con los ojos cerrados y caminaba 
por el aire.» Otras declaraciones que aparecen de Torralba, prueban 
en mi juicio, que como acusado por la Santa Inquisición, lómenos 
que pudo; fué hallarse con el juicio perdido, ó de noparece imposi­
ble que un hombre de su ciencia dijese tales despropósitos, ni que 
pudiese llegar á creer que tenia familiar que le condujese, y decia 
lo que pasaba en tierras tan remotas, como sucedió al decir que 
fué á aRoma en una nube.» Dícese también que anunció la derrota 
do los españoles en Gelves, dando parte de ella á Gisneros y al 
Gran Capitán, antes de que llegase la noticia á Madrid. El Sr. Cle-
mencin dice á mas en sus notas que en la historia del Obispo de 
Jaén se dice, que fué á Roma en una noche caballero sobre las es­
paldas de un diablo. De San Isidoro dice, que una noche de Navi­
dad dijo Maitines en Sevilla, y oyó la Misa del Gallo en Roma, 
volviendo á Sevilla á decir Laudes. Según Torquemada, hubo tam­
bién un personaje que fué conducido por un desconocido en las an­
cas de un rocin ñaco, de Guadalupe á Granada en una parte de la 
noche. De otros tres personajes, cuentan también, que sentados á 
merendar á dos ó tres leguas de Olmedo, al acabar de merendar 
se hallaron á un cuarto de legua de Granada. El Padre Delrio dice 
que un caballero alemán, le fué dado por un muerto un caballo, 
que en veinte y cuatro horas fué y volvió á Jerusalen. Dice que 
Garlomagno, según la España historiada, fué trasportado por el 
diablo convertido en caballo negro desde España á Paris en una no­
che. I del duende Parpallon se dice, que condujo á Oyerdanes á una 
fuente donde conoció á la encantada Morgana. Y hubo otro sueco, 
«que en un hueso encantado que le sirvió de navio, daba vuelta 
por toda la anchura del Occeano. De Alais, que montado en una fle­
cha de oro giraba sobre la redondez de la tierra, respondiendo á 
cuantas consultas le hacian los mortales. El Padre Calmet escribió 
un libro en que trató de apariciones, vampiros, viajes con auxilio 
de los demonios, espacios corridos en brevísimo tiempo, etc. La sá-
biaLinijobra, hizo llevar á la India por los aires al sábio Zamogon, 
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á Celidon y á Sardo su escudero, y luego amenazando al demonio, 
hizo Ies trajese al monte Quimera, en la Licia, que ella residía. To­
mados estos antecedentes del Sr. Pellicer y Clemencin, puédese por 
ellos conocer cual era el estado de la literatura en España, y como 
estarían las creencias, cuando personajes como los mas que se han 
citado, llegaron á escribir con tanta superchería y desacierto, 
viniendo así á relajar el gusto, las costumbres y las creen­
cias. 

Cervantes conoció que era imposible poder atacar de frente la 
autoridad que á la superstición daban, mas que todos, los Sacerdo­
tes que así escribían; y como inspirado para la obra de la regene­
ración literaria, no ataca sino con el ridículo; pero no con ese r i ­
dículo que produce el anatema de aquellos sobre quienes pesa; lo 
hace presentándolo tan disfrazado, que fácilmente se confunde y no 
se comprende á primera vista el todo de su poder, lo cual, contri­
buyó poderosamente para que la persecución contra él no fuese 
mas encarnizada, y que se llegase á mirar por los mas el Quijote 
con indiferencia y hasta con desvío. 

Los infinitos hechos de esta naturaleza que se referían en los 
libros de caballería, en las historias y romances, era lo que soste­
nía en el vulgo las falsas ideas de encantamentos, endemoniados, 
magos, brujas, duendes, apariciones de muertos y cuanto forjar 
podían para torcer el espíritu, empobrecer los ánimos, abatir la 
Idea, y atemorizan la conciencia, lo cual todo tenia por principal 
objeto, conservar una dominación supersticiosa, que sirviese de ré-
mora al desarrollo progresivo que en la naturaleza del hombre es­
tá encarnado, conteniéndole en el círculo de hierro que al alma 
forma la ignorancia. Esa cadena ó muro, es lo que rompe Cervantes 
con estos capítulos, con lo cual abre una nueva era á la historia, 
á la literatura y á la poesía ejemplar. 

El camino trazado por Cervantes, con las aventuras de su héroe, 
se halla con algunos metros-de esplanacion; y aunque la línea es 
larga, trabajando en ella con constancia y fé bastante, las distancias 
se acortarán;-y al paso que las relaciones se intimen de nación á 
nación, la literatura progresará, la poesía se embellecerá para que 
sus emanaciones sean el resultado de la verdad, aunque con formas 
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ideales, y así el hombre desarrollado con estos principios irá mar­
chando á su perfecta sociabilidad. 

Los capítulos 42 y 45 pertenecen al de Sancho, y ya en el 44, 
seguimos el Juicio ANALÍTICO, y para los que creen que Cervantes 
escribió su Quijote, ó sin conocer lo que hacia, ó sin mas objeto 
que escribir un libro de caballería, vean después de los dos capí­
tulos anteriores lo que dice en este siguiente 44. 

Hablando de las novelas que introdujo en la primera parte, co­
mo ajenas á la historia, nos dice, «que muchos, llevados de la 
atención que piden las hazañas de D. Quijote,» no la darían á las 
novelas, y pasarían por ellas, ó con priesa ó con enfado, sin adver­
tir la gala y artificio que en sí contienen, el cual se mostrará bien 
al descubierto cuando por sí solas, sin arrimarse á las locuras de 
D. Quijote, ni á las sandeces de Sancho salieran á luz; y así en es­
ta segunda parte, no quiso ingerir novelas sueltas ni pegadizas, sino 
algunos episodios que lo pareciesen, nacidos de los mismos sucesos 
que la verdad ofrece, y aún estas limitadamente y con solas las pa-
abras que bastan á declararlos: y pues se contiene y encierra en 
los estrechos límites de la narración, teniendo habilidad, suficien­
cia y entendimiento, para tratar del universo todo, pide no se des­
precie su trabajo y se le den alabanzas, no por lo que escribe, sino 
por lo que ha dejado de escribir. Ya en otros capítulos hemos visto 
que Cervantes se comparó á Homero y á Catón, y aquí dice que 
tiene «habilidad para tratar del universo todo.» En otro que no 
fuera Cervantes se tendría este elogio que se hace, por una loca 
fanfarronada; pero en él no puede considerarse así, antes al con­
trario, Cervantes veia del modo que se lehabiade tratar y consi­
derar por algunos que se ocupasen de él, y no quiso dejarles, por 
aparecer modesto, libertad ámplia para que le tuviesen por ignoran­
te; y estele obligóá que en una parte se compare á Homero, en 
otra á Catón, y aquí se hace ya el hombre universal suficiente 
para tratar del universo todo. 

No solo tiene por objeto esta alabanza, decirnos lo que en síerA 
él y su Quij.ofe, si que también al decir, que pide alabanza mas por 
lo que «ha dejado de escribir que por lo que escribe» nos dice que 
el Quijots encierra dentro de sí el universo entero; y esto, con el 
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doble objeto de que se estudie mas lo que calla que lo que dice;'y 
porque no de otro modo su Quijote hubiera visto la luz pública, 
pues solo bajo la forma que lo hizo pudo atacar los vicios, en todas 
y cada una de las clases de la sociedad. 

En la desgracia ocurrida á D. Quijote con los puntos que de 
una mdia se le soltaron, prepára la definición que* después hace de 
las dos clases de pobreza, que puede aquejar al hombre, cuyas dos 
clases son la pobreza de no tener y la del espíritu, siendo esta últi­
ma la recomendada por «uno de sus mayores Santos» que dice: 
«Tened todas las cosas como si no las tuviésedes,» lo cual enseña 
lo poco que el hombre debe enorgullecerse por los bienes materia­
les, y de lo poco que estos sirven, cuando solo son para esclavizar 
al que los posee. 

Siguiendo el órden de combatir después de unos vicios otros, 
presenta una nueva aventura de caballería, que así comodá anima­
ción á la fábula, exalta también la idea del héree, que al conside­
rar á Allisidora enamorada de su talante caballeresco é hidalgas 
cualidades, teme pudiera ser vencido de amor, y á manera de otros 
muchos caballeros se recomienda «á su señora Dulcinea del Tobo­
so,» determinándose á escuchar la música para él anunciada, ha­
ciendo entender á la para él cuitada doncella, por un fuerte estor­
nudo, que era ya escuchada, con lo que tañendo el arpa Altisido-
ra, «dió principio» á su enamerado romance. 

La aventura de Altisidora, ridiculiza cuantas de estas hay en 
los libros de caballería, pero á las que mas parece que ataca, son 
á la del caballero del Febo cuando de él se enamoró la Princesa 
Lindabrides, la de Palmerin cuando tan apasionadamente se vio 
amado de la hermosa Alchidicusa. La de Belianis, que mas que 
amado se vió hasta perseguido por Clarislea, Imperia y Dolisea, 
las cuales no pudieron ser correspondidas del caballero que ama­
ban por tener jurado amor á su deidad. Asi, para ridiculizar y 
corregir el vicio de amor exajerado, preciso era que el caballero 
manchego tuviese segundos amores, es decir, que fuese amado si­
no de otro modo, en la apriencia y la burla, para que satirizándolo 
todo, recayese el poder del descrédito en los decantados amores 
de las heroínas caballerescas, y que esto sirviese de anatema para 
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aquellas que libertinamente se rebajan y degradan, ofreciendo su 
amor al que tal vez no puede admitirlo. 

Cervantes, cuidándose mas del pensamiento que de las formas 
de los versos, que en boca de D, Quijote pone en el capitulo 46? 
hace ver por ellos como los amores imposibles deben combatirse 
en los primeros momentos de su desarrollo, y antes que en el alma 
hayan podido grabarse sus imágenes, poniendo de correctivo la 
honestidad, recogimiento y las labores en que las mujeres deben 
estar ocupadas para evitar que 'con la ociosidad se perviertan los 
buenos sentimientos y el desarrollo de las pasiones. 

La aventura gatesca en que tan mal parado quedó D. Quijote, 
y en la que creia estárselas habiendo con un demonio ó hechicero ó 
con algún encantador, satiriza las que en los libros de caballería 
dicen de valientes caballeros que se batian y vencian á esta clase 
de enemigos. 

Herido por el fiero gato D. Quijote, es cuando por Altlsidora se 
le hace la curación, con lo cual combate la costumbre que en 
aquella época habia de que las damas y dueñas curasen á los ca­
balleros que sallan heridos en los desafios, justas y torneos, á las 
que se les concedía ser las que mas sabían en el menear de cu­
rar heridas, y en la composición de la medicina que para ello usa­
ban, sin algunas que suponían les facilitaban las magas, y las que 
como secreto poseían aquellas á quienes se las daban; díciéndonos 
con esto, que cuantas aventuras de este género se dicen en los l i ­
bros, son como la gatesca de D. Quijote, invención, farsa y men­
tira. , : :: ' ;- • 

Pasando el capitulo 47 como perteneciente á Sancho, llegamos 
al 48, donde prosigue la aventura de Altlsidora, graciosa y ridicu­
la cual no otra, y donde Cervantes, vuelve á demostrar lo que in­
fluía en aquella épocá la idea de las brujas, duendes, magos y apa­
riciones de almas del otro mundo, las cuales representa Doña Ro­
dríguez, tipo ála verdad admirablemente elegido para la aventura 
en cuestión. 

E l lector que contemple á la señora Rodríguez, caladadejanteo-
jos, vestida ÚQ tocas blancas y luerttjas que la cubrían de piés á 
cabeza, la derecha mano puesta delante de los ojos, y en la iz-
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quierda la amortiguada vela, y á D. Quijote haciéndose cruces al 
ver que la visión para él iba, y lleno de admiración al verse en­
contrados á oscuras, y sintiendo el ruido de la fantasma, ¿podrá 
menos de soltarla risa al oir decir á D . Quijote: «conjuróte fantas­
ma ó lo que eres, que me digas quién eres, y que me digas qué es 
lo que de mí quieres. Si eres alma en pena dimelo, que yo haré 
por ti todo cuanto mis fuerzas alcancen, porque soy católico cris­
tiano, y amigo de hacer bien á todo el mundo, que para esto tomé 
la orden de la caballería andante que profeso, cuyo ejercicio aún 
hasta hacer bien á las ánimas del purgatorio se estiende?» La idea 
de brujas y encantamentos, se ha venido estinguiendo mas que la 
de las apariciones, en que todavía se cree por el vulgo; cuyas 
ideas siguen teniendo crédito, porque aún se hacen iguales conjuros 
en algunos puntos que el que D. Quijote hace á la dueña Rodrí­
guez. 

Lo que son y pueden ser estas apariciones, lo dice Cervantes 
valiéndose de la preocupación y locura de D. Quijote, que le hacia 
ver de una cosa natural lo que en su imaginación se forjaba, y asi 
es como debemos entender lo que es cuando una persona dice que 
se le aparecen almas del otro mundo, lo cual no puede ser mas que 
una idea formada por la fascinación ó la locura, que ambas cosas 
presenta objetos, vistos solo por el prisma del que padece es¿t espe­
cie de enagenacion mental. 

Al decir que podía hacer bien hasta á las almas del purgatorio 
nos dice en este pensamiento cuan locamente creiaD. Quijote enme-
dio de su locura, cuando se contemplaba suficiente y capaz, hasta 
para hacer el bien; que dice, que es hasta donde pudo llegar la lo­
cura caballeresca 

Para probar que el servicio de dueñas era solo un vicio en la 
sociedad, continúa sacando al público el papel que representaban. 

Como una de las cosas que mas combate, es la falsedad en la 
historia, entromete en esta aventura satírica lo esencial del episo­
dio de la Reina Dido, que con tan poco acierto describe Vir­
gilio-

Para contradecir aquel hecho, no pudo hacer mención de él en 
otro lugar mas á propósito que en esta aventura, en la cual dice 

15 
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pidiendo seguridad á la Rodríguez: «A vos y de vos la pido, replicó 
D. Quijote, porque ni yo soy de mármol, ni vos de bronce, ni aho­
ra son las diez del dia, sino media noche, y aún un poco mas, se­
gún imagino, y en una estancia mas cerrada y secreta, que lo de­
bió de ser la cueva donde el traidor y atrevido Eneas gozó á la her­
mosa y piadosa Dido.» A l hacer Cervantes mención de este episo-
bio de la Eneida, fué para poner en duda el hecho ó la manera, y 
esto se comprende al ver que dice «que debió de ser, y no dice 
que fué.» 

Para concluir de caracterizar lo que eran dueñas, continúa do­
ña Rodríguez la historia de su vida, la de su esposo, y por último 
la de su hija, donde descubre los defectos de todos ellos, como 
también los de su amo el Duque y las fuentes de su señora la Du­
quesa concuyoejemplo.de lo que era esta clase de servidumbre, ha­
ce ver, que si precisaba á la moda y la costumbre tener dueñas, 
estas pudieran y les convendría fuesen de busto ó estátua como las 
tenia la señora que también cita. 

Como las burlas aparecen bien cuando no son en persona pro­
pia, todo para los Duques habia salido hasta aquí á pedir de boca; 
pero como pocas veces el que se burla no sufre una consecuencia 
fatal, de aquí que la Duquesa y el Duque pagasen la burla que ha­
cían á D. Quijote, con el descubrimiento que hace la Rodríguez, 
poniendo en sus manos los defectos que mas directamente atacan á 
las personas de alto rango, cuales son, en el Duque descubrir sus 
trampas, y en la Duquesa las fuentes de las. piernas. Esto oído por 
la Duquesa y que así vé atacada su hermosura, la hiere en su amor 
propio, y la habladora Rodríguez, paga su charlatanería con la 
fuerte ración de azotes que la son aplicados, concluyendo así Cer­
vantes esta escena para que se vea con cuanta usura cobra burlas 
el que burlas siembra, quedando por lo regular burlado el que se 
piensa burlar. 

Si bien esta corrección se hace á ese vicio grosero y opuesto á 
todo principio de buena educación, no obstante por eso lo creo yo 
ajeno de hecho alusivo al mismo Cervantes, porque si bien se es­
tudia, aquí mas que en ningún otro predomina el espíritu apasiona­
do, y asi coirio la escena del religioso tiene relación con lo ocurrí-

http://concuyoejemplo.de
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do al presentar su Quijote al de Béjar, así también, toda esta trá-
gi-comedia ha de tenerla con el mismo hecho. 

Conocido el carácter alegre y jocoso del de Béjar, y que él 
loque apreciaba ádQuijote eran las locuras del héroe, y las gra­
cias de Sancho, naturalmente, luego que pasasen los primeros acce­
sos del gusto y pasatiempo, concluirían por burlarse del Quijote y 
de su autor, cuyo desengaño debió obligarle á que no hiciese al de 
Béjar la dedicatoria de la segunda parte ni que mas de él volvie­
ra á ocuparse. 

Las burlas del Duque y la Duquesa, hubieran acabado ya para 
con D. Quijote, si Cervantes no quisiera enseñarnos y decirnos que 
para conservar el orden en una casa, se trate de no alterarlo, por­
que una vez introducido un vicio no se corta cuando se quiere. Esto 
lo vemos en la casa del Duque, donde las cosas que por bürla se 
hacian por los mas, la doña Rodríguez cree en realidad en D. Qui­
jote un caballero andante, y esto la lleva á pedir su apoyo para 
que el prometido de su hija le cumpla la palabra que de esposo le 
tenia dada, cuyo apoyo le ofrece D. Quijote después de reconve­
nir la credulidad de las jóvenes, «fáciles en crecer promesas de 
enamorados, las cuales por la mayor parte son tijeras de prometer 
y pesadas de cumplir.» 

El acontecimiento de la Rodríguez y el desafio hecho por don 
Quijote al transfuga prometido de Altisidora, hace que el Duque 
trate llevar adelante otra nueva burla para D. Quijote; puesto que 
el rebelde amante se habia marchado á Flandes por evadir el com­
promiso de sus amores. 

Ya se deja hablado en otro lugar como y en qué sentido y 
formas se hacian la mayor parte de los desafios públicos, pero en 
el capitulo 52 puede el lector ver de nuevo, las formalidades que 
se usaban, ya pidiendo el desafiador licencia al señor del territorio 
para combatir en él; ya también, «ajustándose á la llaneza del da­
ñador» como hace D. Quijote, habilitándole asi para poder comba­
tir con el caballero que desafia si no eran ¡guales en privilegios y 
nobleza. 

Las leyes del desafio y reto, ó sea la fórmula que usaba el re­
tador, las describe asi Cervantes, «y luego descalzándose un guau-
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te, le arrojó en mitad de la sala» y el Duque le alzó diciendo, «que 
como ya habia dicho, él aceptaba el desafio en nombre de su vasa­
llo, y señalaba el plazo de allí á seis dias, y el campo en el patio 
de aquel castillo, y las armas las acostumbradas en los caballeros, 
lanza y escudo y arnés tranzado con todas las demás piezas, sin 
engaño, superchería ó superstición alguna, examinadas y vistas 
por los jueces de campo; pero ante todas cosas es menester que es­
ta buena dueña y esta mala doncella, pongan el derecho de su justi­
cia en manos del Sr. D. Quijote, que de otra manera no se hará 
nada ni llegará á debida ejecución el tal desafio. Yo sí pongo; res­
pondió la dueña: y yo también, añadió la hija toda llorosa y toda 
vergonzosa y de mal talante.» 

Si bien parecen insignificantes estas partes del Quijote en que 
se refieren costumbres caballerescas, no es así á la verdad; porque 
ámas de ser precisas para la hilacion de la fábula, representan una 
de esas épocas mas interesantes de conocer en la vida de los pue­
blos. Cuyo vicio todavía existe en parte, puesto que el duelo no se 
ha desterrado de un todo, y que las graves cuestiones de nación á 
nación todabia se ventilan por la suerte de las armas, en que cual 
D. Quijote hacia, tomando á su cargo agravios hechos á otros 
personajes, sucede solo con la diferencia, de que para que por la 
guerra se ventile una cuestión, son muchos los que toman parte, 
sin que por esto el vicio sea mas autorizado, antes es mas detesta­
ble y ridículo, cuanto mas en él aparecen. 

Ya el lector conoce las fórmulas que en uso estaban para ha­
cer ó promover un desafio contra otro, al ver á D. Quijote arrojar 
el guante, y aceptar cual suyo el ultraje hecho á la hija de doña 
Rodríguez, y el cómo y bajo las condiciones que se admitían, 
lo vé también al cojer el Duque el guante en nombre de su va­
sallo. 

Era derecho del retador, marcar el día, señalar el campo, ele­
gir las armas y demás zarandajas que hace y dice el Duque al ad­
mitir el reto. 

Conocidas las formas, vea como en aquella época la deshonra 
que se hacia á una mujer, se ventilaba en duelo público: la muer­
te ó ultraje que se hacia á un caballero, se juzgaba por la suerte 
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de las armas; las cuestiones puramente de derecho, como usurpa­
ción de bienes, títulos ó estados en nada intervenía la legislación 
forense; todas las graves cuestiones en fin, se ventilaban con la 
lanza, la espada, el puñal, la daga y la maza de armas. 

No solo que Cervantes combate con el ridículo aquellas costum­
bres, si que también para evitar interpretaciones, en el capítulo 56 
dice que el Duque «ordenó que se quitasen los hierros á las lan­
zas, diciendo á D . Quijote que no permitía la cristiandad, de que 
él se preciaba, que aquella batalla con tanto riesgo y peligro de las 
vidas, y que se contentase que le daba campo franco en su tierra, 
puesto que iba contra el Santo decreto del Santo Concilio, que pro­
hibe los tales desafíos.» Las penas de escomunion impuestas por 
los Concilios á los Reyes y grandes que diesen campo para justas y 
torneos, y la de prohibición de sepultura impuestas á los que mo­
rían en estas fiestas, no fueron bastantes para contener un vicio que 
emanaba del abuso del principio guerrero y caballeresco de aquella 
época, y que con mas ó menos esceso se venia verificando, mu­
riendo é inutilizándose por él la flor y la juventud déla no­
bleza. 

Cervantes conoció que combatiendo la causa, el efecto desapa­
recería, y asi se propone con la sátira, el ridículo y el manifestar 
su condenación por leyes eclesiásticas, destruir el espíritu caballe­
resco; y una vez destruido este, que era la causa, los efectos mori­
rían por sí. 

La Iglesia conocedora del daño que á la sociedad hacían las 
justas, los torneos y desafíos, los condena del modo que ya hemos 
visto, y Cervantes, para inmortalizar una de las muchas glorias 
que la Iglesia tiene en el órden de las reformas sociales, trae esta 
á la acción de la fábula, para que se vea que así como condena 
ciertos vicios, que por eclsiásticos se sostenían, dice también lo 
mucho que la Iglesia hizo en el desarrollo del progreso humano. 

La carta de Teresa Panza á la Duquesa, encierra como todo lo 
mas del Quijote, una y no indirecta crítica contra las costumbres 
cortesanas, por las que como muy oportunamente dice Teresa, los 
maridos son conocidos por las mujeres, pues efectivamente hay no 
pocos en la córte que son conocidos, por el fausto y representación 
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de la mujer, sin que por lo que en si son ellos, pudieran ser cono­
cidos en la alta sociedad. 

Como una de las prendas mas recomendables en la persona; es 
el agradecimienlo, he aquí porque en D. Quijote y Sancho nos di­
ce, que así como ellos lo fueron a los Duques, debemos serlo todos 
con aquellas personas que nos han dispensado favor, porque una 
co^a es ser agradecido, y otra prometer dádivas para conseguir. 

La diferencia que hay entre el agradecimiento y el cohecho, la 
vemos cuando dice Sancho: «Con todo esto me contento de ver que 
mi Teresa correspondió á ser quien es, enviando las bellotas á la 
Duquesa, que á no haberlas enviado, quedara yo pesaroso y se mos­
trara ella desagradecida. Lo que me consuela es que á esta dádiva, 
no se le puede dar nombre de cohecho, porque ya tenia yo el go­
bierno cuando ella la recibió, y está puesto en razón que los que 
reciben algún beneficio, aunque sean con niñerías se muestren 
agradecidos.» Esto, que nada parece en la carta de Teresa Panza, 
pues poco ó nada llama la atención en ella á primera vista lo que 
ser pueda el regalo de las bellotas, véase como su espíritu encierra 
una idea grande y elevada para desarrollar con su pensamiento 
una máxima tan precisa de conocer, para por ella poder ser agra­
decidos, sin que pueda tomarse por ultraje el agradecimiento. 

Por lo demás, también la carta revela, se escribe en Argama-
silla en razón á que efectivamente, tanto en aquella época como 
después, los montes que hoy se dicen de San Juan, eran pertene­
cientes á los propios de villa una parte, y lo mas sotos poblados de 
encinas, que por su calidad y el cultivo que se les daba, efectiva­
mente producían bellota de la mejor calidad, como todavía se vé 
en algunas á pesar del abandono en que estos montes se ha­
llan desde que se verificó el acotado. 

Dice y pondérase también el queso que Teresa manda á la 
Duquesa; en esto mas que en todo, Cervantes se propuso, así como 
elogiar el vino de Ciudad-Real, hacerlo del queso de Argamasilla, 
que es, tiene y ha tenido fama ser, no solo lo mejor de la Mancha, 
sino que como muy bien Cervantes dice, «se aventajaba á lo de 
Trochon.» 

La carta á Sancho, no podía dejar también de ser algo mas que 
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para demostrar el estilo que en lo general se tenia y tiene en los 
pueblos para escribir cartas, ya por la variedad de sentido, ya 
también porque en ellas ha de darse cuenta de todo lo ocurrido en 
la época que abraza. 

Lo primero después del preámbulo, es poner de manifiesto, lo 
que era un vicio en el orden administrativo, como eran los impues­
tos y alcabalas que á mas de ser una traba para el desarrollo del 
comercio, las artes y la agricultura, como todas las contribucio­
nes de esta clase, contribuia en mucho^ para quejen los pueblos se 
sostuviesen una porción de semivagos, que han de comer y beber 
holgando y á costa del trabajador y laborioso; por mas que como 
dice Teresa Panza «son oficios que aunque lleve el diablo á 
quien mal los usa, en fin, en fin, siempre tienen y manejan di­
nero.» 

Otro de los objetos de esta carta, es anunciar la salida de San-
son Carrasco, con objeto, según dice Teresa, de sacar á Sancho 
«el gobierno de la cabeza, y á D. Quijote la locura de los cas-
coá.» s1iíd*í)oi i;mmm%¡] mi ñi$mm->m(i- m M M v imi 

Para dar Cervantes mas pormenores respecto del pueblo de 
Argamasilla, dícenos también á la terminación de esta carta: «La 
fuente de la plaza se secó;» lo cual demuestra que habia fuente 
en la plaza. 

El que ahora vea á Argamasilla y lo quiera juzgar por lo que 
es, no creerá que tuviese en su plaza una fuente que tuvo por 
objeto servirla de adorno y facilitar aguas al servicio público; pero 
este escrúpulo no le tenga el lector. Argamasilla, según su histo­
ria tuvo próximamente mil quinientos vecinos, y á mas la pobla­
ción vieja con laque hacia unos dos mil, de estos, una gran parto 
ricos y nobles propietarios, y otra activos y laboriosos moriscos y 
judíos, lo cual todo hizo floreciese y se desarrollase la población 
mas bonita y rica de la Mancha. 

Respecto á la fuente, en la que hoy es plaza pública que enton­
ces lo era también, y de la cual hasta sus portales han desapare­
cido, hace siete años que se descubrió una cañería, la cual vimos in ­
finitas personas que hoy vivimos, y entre conjeturas de si seria 
conducto de aguas, que se llevase á algún jardín particular, ó sí 
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mos los que presentes estábamos. Después, cuando yo comencé mis 
investigaciones, pregunté á varias personas antiguasde la población, 
si hablan oido hablar de aquella cañería; y por alguno cual es José 
Sánchez, de noventa y seis aüos, me dijo que era de una fuente 
que habia en la plaza, desde donde también iba el agua á un jar-
din que tenia la casa de los Sepúlvedas y Oropesas, en donde él 
habla trabajado. 

Dejando los artículos pertenecientes al gobierno y sucesos de 
Sancho; nos hallamos en el 56, donde tenemos al héroe paseando 
la plaza del castillo; véase, pues, una de las aventuras que dán 
mas vida á la fábula, y en donde mas se representa el carácter hu­
mano, relajado por horribles escenas. 

Hechas todas las ceremonias, y representándose tal como se 
hacían los retos de agravio, sin omitir la de partir el sol el «maes­
tro de ceremonias» hé aquí que el contrincante Tosilos, estima en 
mas la mano de la afligida dueñecita, que habérselas con D. Qui­
jote, y así como para cumplir las instrucciones recibidas de irse 
para D. Quijote, declara su vencimiento y su repentino amor, 
á la que por seguir una burla, «habia hecho señora de su l i ­
bertad.» 

A mas de representar esta aventura una de las costumbres 
caballerescas de aquellos tiempos, tiene todavía otro fin mas no­
ble, alto y elevado, que es como anejo á la misma aventura, hacer 
que aparezca para D. Quijote y Sancho el lacayo Tosilos trasfor-
mado en taí por la fuerza de los encantamentos, para así ridiculi­
zar las trasformaciones que en los libros de caballería se dicen, 
haciendo ver que tan locos eran aquellos andantes caballeros como 
lo eran D. Quijote, y tan néclos como Sancho lo es en materias de 
estas creensias, los que llegaron á darlas crédito^ y hasta á escri­
birlas como ciertas. 

Al hacer la aceptación de esposa la hija de la Rodríguez en el 
lacayo, presenta lo que es la mujer una vez perdido su honor. Por 
ella vemos el amor estinguido, y como al eslinguirse este arrastra 
trás sí la dignidad de la mujer, de áquí que con tanta oportunidad 
dice: «séase quien fuere este que me pide por esposa, que yo se lo 
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agradezca, que mas quiero ser mujer legítima de un lacayo, que 
no amiga y burlada de un caballero, puesto que el que á mi me 
burló no lo es.» La mujer que solícitos amores reciba de un hom­
bre de superior posición á ella, la dice, con esta máxima Cervantes 
que sepa ileso conservar su honor, si no quiere verse espuesla á te­
ner que vivir siendo «amiga burlada» que á lo general descienden 
las mas ó á tener para tapar sus faltas que aceptar por esposo uno 
y «sea quien fuere» sin que por eso dejen de quedar espueslas á 
continuos remordimientos, y á tener que oir su crimen de boca del 
mismo marido, así como dice no es caballero el que burla á una 
mujer. 

Lo que puede la fuerza de las costumbres, nos lo dice cuando 
«aclamaron todos la victoria de D. Quijote, y los mas quedaron 
tristes y melancólicos de ver que no se habían hecho pedazos los 
tan esperados combatientes, bien así como los muchachos que que­
dan tristes, cuando no sale el ahorcado que esperan, porque le ha 
perdonado la parte, ó la justicia.» Sin necesidad de comentarios, el 
lector vea cómo combate Cervantes aquellos actos ajenos de toda 
humanidad, y de sentimientos morales, los cuales parece no pue­
den tener cabida en el corazón de ninguna persona de juicio, y don­
de los sentimientos puedan una vez haber tenido asilo; para eso 
dice, que sentían como siente un muchacho que no vé ni puede juz­
gar de esos actos, lo anti humanitarios que son, y solo le arrastra 
la novedad del hecho. No es aquí solo donde Cervantes combate y 
ridiculiza la pena de muerte, la cual no puede estar en la mente de 
ninguna persona de altos y elevados pensamientos, y menos que en 
estos, en los que profesen en su verdadero sentido la Religión cris­
tiana, la cual nos enseña por el mismo Salvador, que así se deca­
pita aljusto como al criminal, y mas que para las demás religio­
nes, principalmente para los cristianos, la pena de muerte debió 
quedar abolida desde la de Jesucristo, porque la suya fué el anate­
ma divino pronunciado contra ellá, y así como la Religión quitó la 
muerte de cruz, porque en ella murió el Legislador divino. Como 
ya el lector habrá visto, lalglesia aún cuando no directamente, pro­
testa contra ella; pero la legislación social, quitase haga en la cruz, 
y la sostiene en sus Códigos, pugnando así contra la Iglesia misma. 
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Si por la muerte del Salvador la pena de muerte en cruz, se 

creyó por el cristianismOj no debía efectuarse mas, con mas razón 
debióse acabar para siempre la pena de muerte; pues la cruz no era 
otra cosa que el efecto y la causa era la pena, de modo que antes 
que al efecto debió atenderse á la causa. 

Los nuevos Códigos de la sociedad ilustraday rejenerada, abo­
lirán si, la pena de muerte, asi como otras que solo sirven para 
sostener los vicios que á la sociedad retiran de su mejor reorgani­
zación social. 

Los que á todo reformador, tienen y condenan por utopista, 
dirán que esto es imposible, pero como estos en ideas son de los 
que por tal condenaron á Jesús, el hombre, guiado por el espíritu 
evangélico, debe no retroceder en el adelanto de su perfección, y 
así como después de Jesús, Cervantes, nuevo legislador social, 
vemos en qué sentido tiene la pena de muerte,, las generaciones 
deben perfeccionándose en las costumbres y desterrando la crimi­
nalidad, venir á destruir ese horroroso espectáculo que presenta el 
acto de decapitación. 

En el artículo 59 «cuando D. Quijote se vió en campaña rasa» 
que era el único elemento suyo, es cuando conoce lo que la liber­
tad es en el hombre, y así volviéndose á Sancho le dice: «Libertad 
Sancho, es uno de los mas preciosos dones que á los hombres die­
ron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra 
la tierra, ni el mar encubre: por la libertad, así como por la honra 
se puede y debe aventurar la vida, y por el contrario, el cautive­
rio es el mayor mal que puede venir á los hombres. Digo esto 
Sancho, porque bien has visto el regalo, la obundancia que en 
este castillo que dejamos hemos tenido; pues en metad de aquellos 
banquetes sazonados, y de aquellas bebidas de nieve, me parecía 
á mí que estaba metido entre las estrechezas del hambre, porque 
no lo gozaba con la libertad que lo gozara si fueran míos, que las 
obligaciones de las recompensas de los beneficios y mercedes reci­
bidas, son ataduras que no dejan de campear el ánimo libre. Ven­
turoso aquel á quien el cielo dió un pedazo de pan, sin que le que­
de obligado á otro que al mismo cielo.» Aquí Cervantes dá á cono­
cer al hombre, que nada en él es tanto como su libertad y su hon-
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ra; por cuyos principios debe solo aventurar la vida. El hombre 
que vive sin conocer lo que es la libertad y la honra, tiene solo la 
existencia animal, la cual constituye al hombre en bruto. La pala­
bra libertad que Cervantes sienta como principio del hombre, no 
es esa libertad que la malicia de los unos invoca y desacredita; y 
de la cual se valen para esclavizar al hombre, ni tampoco la que 
la ignorancia de otros desacredita con exigencias descabelladas. El 
hombre, según Cervantes, no tiene las preeminencias de tal, sino 
es independiente; la independencia puede tenerla todo hombre que 
no lleve sus aspiraciones á lo que imposible le sea conseguir: pue­
de ser independiente cada uno dentro de su esfera, con tal 
que sea laborioso y honrado, y tenga en lo que vale la dignidad de 
hombre. Nunca el hombre es mas independiente, que cuando con­
forme con su posición, no falta á nadie ni se humilla para que le 
falten. Las riquezas no dán la independencia, antes al contrario, 
ninguno mas dependienie que el que mas tiene, porque de todos 
necesita; y si las riquezas son adquiridas por la protección de otros , 
son entonces ataduras que no dejan campear el ánimo Ubre. E l que 
se puede considerar mas libre, mas independiente y mas feliz, es el 
que con loque tenga, y por medios legales pueda adquirir, se 
conforma, y no sacrifica su libertad, su independencia ni su honra, 
viviendo con aquello que el cielo quiere darle. 

Esas riquezas aparentes y ficticias, lo que hacen en la genera-
ralidad, es lo que dice D. Quijote, tener al que las posee «me­
tido entre la estrechez del hambre.» 

Sublime á la verdad es cuanto Cervantes nos dice para hacer 
conocer al hombre que no puede llegar á serlo sin ser libre; pero 
donde mas descuella la sublimidad, es retratándonos una sociedad 
viciosa cual era la de su época, y aun sigue siendo hasta hoy, aún 
cuando algo modificada, en la que ciertos hombres lo sacrificaban 
todo por su esclavitud. 

No podían pasar desapercibidas á Cervantes, otras cosas que al 
Juicio del lector quedan, y para lo cual trae á la escena el encuen­
tro de las imágenes que así describe después del cortés saludo: «Si 
sois servidos, respondió D. Quijote, holgaría de verlas, pues imá­
genes que con tanto recato se llevan, sin duda deben de ser bue-
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en verdad que no hay ninguna que no esté en mas de cincuenta du­
cados, y porque vea vuesa merced esta verdad, espere vuesa mer­
ced y verla ha por vista de ojos: y levantándose dejó de comer y 
fué á quitar la cubierta de la primera imágen, que mostró ser la 
de San Jorge puesta á caballo con una serpiente enrroscada á los 
piés y la lanza atravesada por la boca, con la fiereza que suele pin­
tarse. Toda la imágen parecía una áscua de oro como suele decirse. 
Viéndola D. Quijote, dijo: Este caballero fué uno de los mejores 
andantes que tuvo la milicia divina; llamóse D. San Jorge, y fué 
además defendedor de doncellas. Veamos esta otra. Descubrióla el 
hombre, y apareció ser la de San Martin puesto á caballo, quepar-
tia la capa con el pobre, y apenas la hubo visto D. Quijote, cuando 
dijo: «Este caballero también fué de los aventureros cristianos, y 
creo que fué mas liberal que valiente, como lo puedes echar de ver 
Sancho en que está partiendo la capa con el pobre, y le da la mi­
tad; y sin duda debia de ser entonces invierno, que si no él se 
la diera toda según era de caritativo. No debió ser eso dijo Sancho, 
sino que debió atenerse al refraa que dice: que para dar y tener 1 
seso es menester. Rióse D. Quijote, y pidió que quitasen otro lienzo, 
debajo del cual se descubrió la imágea del Patrón de las Espaüas 
á caballo, la espada ensangrentada, atrepellando moros y pisando 
cabezas; y en viéndole dijo D. Quijote: Este si que es caballero y 
de las escuadras de Cristo, este se llama D. San Diego Mata mo­
ros, uno de los mas valientes Santos y caballeros que tuvo el mun­
do y tiene agora el cielo. Luego descubrieron otro lienzo y parecía 
que encubría la caida de San Pablo del caballo abajo, con todas 
las circunstancias que en el retablo de su conversión suelen pin­
tarse. Cuando le vido tan al vivo, que dijeran que Cristo le habla­
ba y Pablo le respondía. Este, dijo D. Quijote, fué el mayor ene­
migo que tuvo la Iglesia de Dios Nuestro Señor en su tiempo, y el 
mayor defensor suyo que tendrá jamás; caballero andante por la 
vida, y Santo á pié quedó por la muerte, trabajador incansable en 
la viña del Señor, Doctor de las jentes, á quien sirvieron de escue­
la (os cielos y de Catedrático y Maestro que le enseñase el mismo 
Jesucristo. No había mas imágenes, y así mandó D. Quijote que 
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las volviera á cubrir, y dijo á los que las-Jlevaban: Por buen agüe­
ro he tenido, hermanos, haber visto lo que he visto, porque estos 
Santos y caballeros profesaron lo que yo profeso que es el ejerci­
cio de las armas, sino que la diferencia que hay entre mi y ellos, 
es que ellos fueron Santos y pelearon á lo divino, y yo soy pecador 
y peleo álo humano.» Sin pasar á comenlariar el todo de lo que 
en sí encierra el espíritu de estas citas, diremos solo, que al citar 
á San Jorge, como caballero andante batiéndose con la serpiente y 
defendiendo doncellas, es para mas probar, cómo la superstición se 
sostenía hasta el grado de hacerla figurar en los altares, cuyo vicio 
combate al así hacerlo aparecer, representándolo en sentido opuesto 
al símbolo de mansedumbre y de paz que en sí es el Templo de 
Dios y cuanto con él se relaciona. 

Viciada como estaba la sociedad en todas sus creencias, había­
se también encarnado la que el vulgo, como dice Cervantes, tenia 
sobre los agüeros, la cual combate poniendo los ejemplos del que 
se volvió á su casa, porque al salir encontró un fraile Francisco, 
Del otro porque se le «derramó la sal en la mesa se le derramó 
á él la melancolía sobre el corazón, como sí estuviese obligada la 
naturaleza á dar señales de las venideras desgracias con cosas de 
tan poco momento como las referidas . » Para desterrar tal preocu­
pación sienta el principio, de que el discreto y cristiano noha de andar 
en puntillos con lo que quiere hacer el cielo, destruyendo esta falsa 
creencia con el ejemplo de Cipion en Africa, el cual para dester­
rarla y animar á sus ejércitos, desalentados por verle caído en el 
suelo al saltaren tierra, se abraza con ella para que no se le pu­
diese huir. Otro que hubiese creído en agüeros, hubiera tenido su 
caída poruña fatalidad; y por ella, apoderado el pánico desús 
ejércitos, hubiera perdido su arriesgada empresa. 

Parece que no satisfecho Cervantes con el modo que de presen­
tar tuvo la cuestión de los Santos, vuelve á ella de nuevo ponien­
do en boca de Sancho, lo de que quiere decir, cuando invocan á 
San Diego los españoles Santiago y cierra España, cuya pregunta 
así satisface D. Quijote: «Simplicísimo eres, Sancho, dijo D. Qui­
jote, y mira que este gran caballero de la cruz bermeja, báselo 
dado Dios á España por Patrón y amparo suyo, especialmente en 
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los rigurosos trances que con los moros los españoles han tenido, y 
así le invocan y llaman como á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen, y muchas veces le han visto visiblemente en ellas, 
derribando, atropellando, destruyendo y matando los agarenos es­
cuadrones, y de estít verdad te pudiera traer muchos ejemplos que 
en las verdaderas historias se cuentan. Mudó Sancho de plática, y 
dijo á su amo. Amante Cervantes deque la 
historia no adoleciese de ciertas cosas que la hacen dudosas, satiriza 
así que á D. San Diego se pudiese visiblemente ver en las batallas, 
y como en este JUICIO ANALÍTICO hacemos, según dijo Cervantes: 
«Mudó Sancho de plática,» y nosotros dejamos la pluma en razón 
á que había que aclarar mucho la tinta para continuar escribiendo, 
pues que no puede correr de puro crasa. 

Para el comportamiento que la mujer debe tener para sostener 
su dignidad, dicenos Sancho: «He oido decir también, que en 
la vergüenza y recato de las doncellas, se despuntan y envetan las 
amorosas saetas» y en la descripción y clasificación que hace de 
las dos maneras de hermosura, la del alma y la del cuerpo, dá la 
supremacía á la del alma: diciendo también así, que mas debe 
amarse á la hermosura de alma, que no á la física; porque el 
amar á la hermosura material, se eslingue una vez conseguida es­
ta, mientras que el que ama la hermosura de alma de una persona, 
su amor vive tanto como su existencia; porque siendo aquel el 
amor divino, que de alma á alma se trasporta, por afección y sim­
patía, una vez en posesión dos almas, ni se faltan ni se olvidan; pe­
ro si el amor se cifra en la hermosura material, luego que esta 
falta á sus frondosos arbores, que es otro caso, comienza la indife­
rencia, tras la indiferencia el despego, y concluye por el aborreci­
miento. 

Continuando amo y escudero su coloquio, se hallan en la diver­
sión campestre de hermosas pastoras y obsequiosos pastores, la 
cual dió lugar para que reiterase que siempre debemos ser agra­
decidos. 

En esta aventura que D. Quijote comienza, creyéndose por en­
cantamento enredado en las verdes redes, ridiculiza las que los 
caballeros andantes tanto de este género ensalzan, dándoles el aire 
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de encanto, sin lo cual no sabían presentar lo que mas natural y 
sencillo era, como sucede con esta espedicion campestre, en que 
tan naturalmente, vemos trazada una costumbre de aquella época 
en que predominaba el gusto pastoril, las familias hacian sus es-
cursiones fraternales á los montes, donde como en esta sucede, se 
representaban églogas de nuestros mejores poetas, yiniendo á for­
mar, como la hermosa zagala dice: «Una nueva y pastoril Arcá-
día.» La carta de Cervantes escrita en Sevilla de lo cual existe una 
copia en La concordia7 es una rectificación de esta idea. 

Así como varían las épocas, varían también las costumbres, 
sin que por eso dejen en todas de haberlas buenas y malas. En la 
á que se refiere Cervantes, había esta, que demuestra cuan de 
buena fé y cariñosamente se sostenía la sociedad en el pueblo, y 
cuan naturales y sencillos eran sus goces. Con respecto de si he­
mos adelanto por el desarrollo progresivo en cuanto á la so­
ciedad de la familia, no puedo yo resolverlo, solo sí lo que hay es, 
que hoy el positivismo se ha desarrollado estraordinariamente, y 
hasta las diversiones de familia tienen el carácter materializador 
del cálculo, y lo que se dice conveniencia. 

Representación de otra costumbre andantesca, es la aventura 
que prepara D. Quijote con ofrecer á las zagalas contrahechas sus­
tentar en el camino real de Zaragoza, por dos días naturales, que 
eran «las mas hermosas doncellas y mas corteses que hay en el 
mundo, esceptuando solo ála simpar Dulcinea del Toboso,» con lo 
cual se deja ver váá llevará cabo D. Quijote una de las mas asen­
dereadas aventuras que se encuentran en los libros de caballería, 
cual érala del JPÍWO. 

Como naturdlmente había de suceder, puesto D. Quijote á ca­
ballo y «en mitad del camino, hirió el aire con semejantes palabras: 
ó vosotros, pasajeros y viandantes, caballeros, escuderos, jente 
de á pié y de acaballo, que por este camino pasáis, ó habéis de 
pasar en estos días siguientes, sabed que D. Quijote de la Mancha, 
caballero andante, está aquí puesto para defender, que á todas las 
hermosuras y cortesías del mundo, esceden las que se encierran en 
las ninfas habitadoras de estos prados y bosques dejando á un lado 
á la señora de mi alma Dulcinoa del Toboso; por eso el que fuere 
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de parecer, contrario, acuda que aquí le espero, dos veces repitió 
estas mismas razones, y dos veces no fueron oidas de ningún aven­
turero;» obteniendo por resultado del loco desafio, que una manada 
de toros le acometiese, dejándole mal parado, y dando fin de tan 
tonta manera á la aventura áelpaso, una de las mas ridiculas que 
D. Quijote lleva á cabo, y de las que mas uso se hacia en la épo­
ca caballeresca. 

No solo se sosténian honrosos por la hermosura de una 
dama, sino que también se haoian en obsequio de Reyes y grandes, 
como sucedió con Diaz de Mendoza, Suero de Quiñones y Beltran 
de la Cueva, que al arrojorse al campo de tales aventuras á la ma­
nera de Amadís y los demás de su linage caballeresco, sostuvieron 
pasos como el de D. Quijote, con la diferencia de que aquellos 
fueron tenidos por grandes y elevadas hazañas, y este puede con­
siderarse como el verdadero espejo en que se reflejó todo lo ridícu­
lo de tan inútiles alardes de valentía. 

Dá Cervantes principio al capítulo 59 con una regla de urbani­
dad, haciendo ver que las personas bien educadas y comedidas, no 
deben ser nunca los primeros en dar principio á comer, ni á nin­
guna otra cosa, cuando á la mesa se hallan sentados, siempre que 
estén en compañía de personas de mayor respeto; por eso dice que 
Sancho, si bien se sujetó á los límites de la urbanidad, viendo lo 
distraído que su amo estaba, «y atrepellando por todo género de 
crianza, comenzó á embaular en el estómago el pan y queso que se 
le ofrecía.» De lo restante de este capítulo se trata en el de López 
Maldonado. 

Dice Cervantes en el capítulo 60 que no llegó D. Quijote á Za-
rogoza, por sacar mentiroso á Avellaneda, que tanto decían le vifu-
peraba, Y 'Asim dirección para Barcelona, tenemos á nuestro héroe 
en manos de Roque Guirnat presenciando el suceso de Claudia Ge-
rónimayD. Vicente Torrellas. 

Prescindiendo de la parte esencial de verdad que este hecho 
debe tener; el objeto aquí de Cervantes, es presentar el estado de 
Cataluña en aquella época, y principalmente Barcelona, la cual 
pinta dividida en dos bandos, el uno protector de Roque, mientras 
por el otro era perseguido. 
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En la narración de io acontecido á Claudia, se pinla con admi­

rable verdad hasta á donde arrastra á la mujer un desordenado 
amor; así como también le dice al hombre, las consecuencias que 
k trae el burlarse de una mujer á quien sedujo, empeñándola su 
palabra de amor conyugal. 

En la historia de este hecho, no resulta que D. Vicente fallase 
á sus compromisos, antes por el contrario, su ultima declaración 
dice, que no habia pensado de amores con Leonor; culpándoselo el 
fatal crimen de Claudia á ia fuerza de unos injustos celos. 

En el fatal trance de Claudia, verdugo de su esposo, por falta 
de juicio y prudencia para saber dominar los primeros ímpetus de 
una pasión, contemplen mis lectoras una sábia lección para no así 
arrojarse en poder de la desconfianza y de los celos; tengan siempre 
presente el cuadro horrible que presentan, D. Antonio exhalando 
los últimos alientos de su vida ansiosa, o&n ayes de dolor y senti­
miento, la ligera Cláudia, bañadas sus manos en la sangre del que 
la amaba yerto el corazón de su amante, y ya esposo, llorando y 
maldiciéndose así misma al contemplar el cadáver de su inocente 
víctima, y sin que otro recurso le quede que espiar su crimen, en 
el encierro de un claustro. 

Yo recomiendo á mis lectoras, que si alguna por su desgracia 
es dominada por los celos, recurra al capítulo 60 de la segunda 
parte del Quijote, y antes de adoptar resoluciones violentas, consi­
dere por su lectura los resultados que tienen, y cuando estos haya 
leido, no podrá menos de ver cruzar por su mente una ráfaga de 
espíritu cristiano que le hará considerar vale mas sufrir con resig­
nación las desgracias humanas, que aumentarlas con sangrientos 
crímenes, muerte de la conciencia, y que en vez de labar la falta 
con el ejercicio de la virtud, vale mas evitar el daño que pur- • 
garlo. 

El hombre, cuando abandona á Una mujer que después vé vir­
tuosa, no puede por superior que quiera mostrarse, tranquilizar su 
corazón, y al cabo vuelve á ella, pero si por el contrario, la mujer 
abandonada se entrega al crimen, el hombre mira como vicio y no 
como amor sus pasados ardores y cada vez mas, la repele y odia; 
de modo, que la que quiera que el hombre sea víctima de 
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su mal proceder, hágale conocer su yerro por el camino de la 
virlud. 

En el repartimiento de las joyas y vestidos robados, caracteri­
zase también lo que era un jefe de bandidos, de la influencia de 
Roque. 

La actitud, presencia y comportamiento de Guirmt, dan á co­
nocer no era uno de esos hombres criminales, que por la fuerza 
del crimen consigue entre estos la superioridad, sino por la fuerza 
de su génio, y para darlo á conocer Cervantes, pone en su boca 
la siguiente relación: 

«A mi me han puesto en el camino del delito no sé qué deseos 
de venganza, que tienen fuerza de turbar los mas sosegados cora­
zones; yo de mi natural, soy compasivo y bien intencionado; pero 
como tengo dicho, el querer vengarme de un agrávio que se me 
hizo, así dá con todas mis buenas inclinaciones en tierra, que per­
severo en este estado á despecho y pesar de lo que entiendo: y co-
rao un abismo llama á otro, y un pecado á otro pecado, hánse es­
labonado las venganzas de manera, que no solo las mias, pero las 
ajenas tomo á mi cargo; pero Dios es servido de que aunque me 
veo en la mitad del laberinto de mis confusiones, no pierdo la es­
peranza de salir de él á puerto seguro.» No solo el propósito, de 
Cervantes fué dar á conocer la historia de Roque Guirnat; su pen­
samiento es mas elevado; aconseja por este medio, que el hombre 
que sufra algún agravio, se mire bien antes de tomar venganza de 
él, porque una vez cometido un crimen, no se sabe hasta donde 
puede conducir su resbaladiza pendiente, y es mas cuerdo perdonar 
una ofensa que tomar una resolución violenta, que de abismo en 
abismo, de delito en delito, le conduce á una vida fatal como la de 
Roque Guirnat. 

Nuevos y diferentes personajes traéuse á la acción de la fábula, 
y ala presencia de Roque Guirnat, pero de estos que así figuran 
solo vamos á tratar de doña Guiomar de Quiñones, mujer del Re­
gente de la Vicaría de Nápoles, que con una hija pequeña, una don­
cella y una dueña y seis criados,» caminaba paraBarcelona, en cu­
yo camino fueron asaltados por los soldados de Roque. 

Entre los muchos sucesos de la vida de Cervantes, que figuran 
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%t el Quijote, esle sin duda alguna es uno de ellos, y el cual debe 
referir como testigo ocular que fuese del acontecimiento de doña 
duiomar de Quiñones, cuya ocasión se le ofreció para conocer ía l i ­
beralidad y buen porte de Guirnat, y á lo cual agradecido Cer­
vantes, como siempre, le t r a e á la fábula, si bien para presentarle 
como bandido, para dar á conocer como hasta los criminales que 
tienen buenos principios, y por compromiso se echan al campo de 
las aventui'as y latrocinios, son diferentes del bandido y asesino 
que por natural condición abraza este modo de vivir, y esto que á 
la luz del mundo quiere poner, lo vemOs en el bandido gascón, que 
dominado por el interés, se determinó á censurar las generosas 
disposiciones de Roque, en cuyo escarmiento, vemos hasta donde 
se hacia respetar el Alejandro Magno de los bandidos. 

La manera con que Roque robaba, es mas bien puede decirse, 
una recaudación que hacia, que un robo, y así con su natural del i­
cadeza, nada quita) solo toma la parte que exige por repartimiento 
como se vé al mandar doña Guiomar á uno de sus criados echase 
en el depósito de recaudación los ochenta escudos, de los cuales 
como de lo demás nada toma Roque, sino que manda dar á cada 
uno de los suyos la que le correspende. 

Y como el que no tiene no debe contribuir á ninguna exacion, 
los peregrinos y Sancho que representan esta clase, no solo no 
dan, sino que reciben) acción que enseña á los que rijen los desti­
nos de las naciones, el deber que tienen de no sacar impuesto decon-
tribuciones y gabelas, al que no tiene, y no solo no sacarle lo qne_ 
no puede dar, sin hacerle falta para su subsistencia, sino que á es­
tos debe dárseles y protegérseles para que puedan hacer mas l le­
vadera su situación, y á mas que protegiendo la clase que no tiene 
puede llegar á tener, y así el desarrollo de las naciones^ la cultura 
y establecimiento social, 

No se crea por esto qüelo que aquí se dice, es quitar al que 
tenga para darle al que no tiene, no: nada de eso; de loque .se 
trata es de que el gobierno sepa imponer y distribuir; imponer so­
bre el que pueda pagar, y abrir los infinitos manantiales de riqueza 
que se hallan sin desarrollar, por los sistemas represivos, y allí 
con poco que á la agricultura, á las artes y al comercio se le ayude 
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el que no tenga y desee tener, encuentra campo donde poder con­
seguir su objeto; pues el activo, el laboorioso é inteligente, y el 
constante trabajádor, no debe ni tiene derecho á pedir mas que la 
libertad de acción, para el desarrollo de su pensamiento, cosa dig­
na de su ser de hombre. 

Como yo mas que todo considero el Quijote como un libro de 
regeneración social, hé aquí porque creo no esté fuera desu lugar 
desarrollar los pensamientos que en él considero encerrados, y que 
son precisos para que se lleve adelante esa revolución que trazada 
trae, y la que con mas ó menos actividad se viene desarro­
llando, desde que el caballero D. Quijote salió á su primera 
aventura. 

Al hablar de revolución, no quiero se crea que hablo de esas 
revoluciones sangrientas, porque vienen pasando las naciones; la 
revolución que yo aclamo es la que según Cervantes puede hacerse 
modificando las costumbres antes de imponer las leyes. Esta es la 
revolución que ha de traer el progreso, y esta es la que se selló en 
el Gólgota, y que deba llevarse adelante por el espíritu religioso, 
sin el cual no puede haber sistema de gobierno posible ni sociedad 
ilustrada. 

Lo que son los sistemas represivos, se deja ver, por el estado 
que Cataluña tenia en aquella época. Allí vemos, por lo que dice 
Di Quijote á Sancho, cuando al levantarse tropezó con el bandi­
do ahorcado del árbol, el resultado del castigo que daban á 
cuantos eran cojidos por la justicia; antes al contrario, que en me­
dio de aquel terror, las escuadras de Roque Guirnat dominaban á 
Cataluña, cuyo vicio estaba sostenido por el apoyo que los princi­
pales personajes prestaban á los bandidos, porque estos ejecutasen 
sus venganzas, y por las demás leyes que á Cataluña regían. 

Presenta este vicio Cervantes en Cataluña, porque efectivamen* 
te era en la parle de la nación que mas predominaba; pero sin que 
por eso dejase de tener asiento en toda España, y diré mas, en el 
mundo todo; pues sabida la historia de aquella época, y hasta no 
hace mucho tiempo, en todas las provincias había bandidos que 
protegidos por autoridades y altos personajes, vivían muchísimos 
años en esa vida deprabada; echándose de ver que según se van 



255 

perfeccionando las costumbres y las insliluciones se moderan, los 
malhechores se van eslingulendo, y ya son raros los que en despo­
blado se sostienen, por lo que vuelvo á decir aquello de Cervantes, 
«que antes de imponer las leyes, se deben modlíicar las cos­
tumbres.» 

Volviendo pues á D. Guiomar de Quiñones, yo creo para mí 
que dicha señora fuese de Argaraasilla de Alba; y que Cervantes 
debido á sus relaciones de familia con los López y Sotomayores> 
debió tenerlas de amistad con la de los Quiñones de dicho pueblo; 
y que á esto se debió sin duda que en calidad de persona de con­
fianza fuese en su acompañamiento, á lo cual debió ser debido ê  
suceso y conocimientos de Roque Guirnat, asi como de los persona­
jes amigos suyos de Barcelona, con quienes sin duda Cervantes es­
tuvo en relaciones durante su permanencia en aquella ciudad. 

El salvo conducto que Roque les dio al partir, á mas de que 
por ello se conoce las fuerzas que Roque mandaba, dá á entender 
también la organización en que estaban los bandidos, y la superio­
ridad de su jefe. 

Para que el lector no dude de que doña Guiomar pudo ser de 
Argamasilla, adjunta copiamos una Partida Bautismal, que si bien 
no tiene el nombre de Guiomar, prueba al fin la existencia de los 
Quiñones en dicho pueblo, y la cual es como sigue: 

«Yo D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de esta villa de Argama­
silla de Alba, Certifico: Que en el libro segundo y de Partidas, y 
al folio 112 vuelto, hay una Partida al tenor siguiente:—Partida: 
—En primer dia del mes de Marzo del año de mil quinientos y 
ochenta y un años, bautizó el Bachiller Antonio de León, á una hija 
de Gabriel Quiñones, Capitán, y de su mujer María Gallego; fue­
ron sus padrinos de Pila, Eugénio de Carrion y su mujer Polonia, 
—Bachiller Antonio de León.—Concuerda con su original á que 
me remito.—Argamasilla de Alba, Junio 27 de 1862.—Juan Pedro 
Parra.» 

Las circunstancias y posición de los Quiñones en aquella época, 
se prestan á no dudar, que la hija de Gabriel Quiñones, sea la que 
con el nombre de doña Guiomar fuese esposa del Regente de la V i ­
caria de Ñápeles, conocida como vá la influencia que los personajes 
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de Argamasilla ejercian, para poder obtener altos deslinos, por 
estar ligados con las personas de poder y valía de aquella época, 
y amas que á ello conlribuia el estado de ilustración en que se 
hallaba dicho pueblo. 

La edad que la hija de Gabriel Quiñones tenia, cuando el 
acontecimiento en que interviene doña Guiomar, no puede ser mas 
conveniente tampoco, y el elevado puesto de Gabriel Quiñones, 
dan ocasión á que se crea que su hija fuese la esposa del Regente, 
que como á su clase correspondía iba para Ñapóles. 

Naturalmente, yendo Cervantes con doña Guiomar á Barcelona, 
hubo de relacionarse con personas de alta importancia y á esto se 
debió también que Cervantes volviese á Italia por segunda vez, de 
lo que se tratará cuando se dé el capítulo acerca del origen y nâ -r 
luraleza de Miguel de Cervantes Saavedra. 

Despedidos D. Quijote y Roque, y ya el primero en Barcelona, 
mas que aventura caballeresca, parece que en el capítulo 61, se 
propuso Cervantes en primer término, dar á conocer al mundo, 
cómo en aquella ciudad la mas culta de España, se había recibida 
su Quijote, y así tomando á D. Quijote como á ente, dice el que avi-, 
sado estaba por Roque: «Bien sea venido, dijo el valeroso D. Qui­
jote de la Mancha: no el falso, no el ficticio, no el apócrifo que en 
falsas historias estos días nos han mostrado, sino el verdadero, cí 
legal y el fiel que nos describió Cide Hamete Benengeli, flor de los, 
historiadores.)) Aquí vemos referirse Cervantes al Quijote de Ave­
llaneda, el cual en Barcelona mas que otra parle alguna conocieroñ 
su poco mérito, así como fué también donde mas se conoció el mé­
rito del de Cervantes, y donde mas pruebas ha recibido de apre­
cio, y esto anuncia Cervantes por este capítulo. 

Pasando el júbilo con que B. Quijote es recibido por los ami­
gos de Roque, sigámosle en el 62, en casa de D, Antonio Moreno, 
á donde aventuras de nuevo género le esperan, y el lector algo 
nuevo también ha de encontrar. 

Quien fuese D. Antonio Moreno, no vamos á dar resuelto por 
no haber podido inquirirlo; pero dado por seguro que con el nom­
bre que Cervantes asigna, ó alterado en algún tanto, este perso­
naje luyo relaciones con Cervantes, y que á ellas debió llegar á 
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figurar en el Quijote; pasemos, pues, á sacar lo que en claro poda* 
mos de lo que representa D. Antonio, y lo que con él se relaciona 
en el espíritu de la fábula. 

En D. Antonio Moreno se representa uno de esos caracteres de 
«caballero rico y discreto, y amigo de holgarse á lo honesto y afa­
ble,» y ya que así nos le caracteriza Cervantes, nos pone en él 
cómo el hombre se ha de conducir en sus diversiones diciéndonos, 
«que no son burlas las que duelen, ni hay pasatiempos que valgan, 
sí son con daño de tercero.!) Las bromas y diversiones que fuera 
de estos principios se tienen, dejan de ser diversiones decentes, y de 
hombres de juicio, y como tales son un vicio detestable entre per­
sonas de educación y buenos sentimientos, porque el hombre ha 
de llevar siempre por delante, antes de hacer una cosa en perjui­
cio de otro, ponerse en el lugar de aquel, y por sí juzgar el efecto 
de una burla ú otra cosa equivalente que ataque su honra y resul­
ten en su daño, y cuando vea lo que en él esto har.ia, conocerá que 
al hacerlo con otro, el efecto ha de ser el mismo, y asi hasta en las 
diversiones sostendrá la armonía, el placer y la fraternidad. 

Como en la mesa es donde el hombre mas se distingue, no pu­
do Cervantes dejar de combatir todo lo que en ella sea exajeracion, 
y por eso para recomendar la naturalidad dice, que Sancho, cuan­
do «fué Gobernador, aprendió á comer á lo melindroso, tanto que 
comia con tenedor las uvas, y aún los granos de la granada» con 
cuya alusión yo creo no quede duda del cómo satiriza á esas per­
sonas melindrosas, que puestas á la mesa se constituyen en una 
pura monada, queriendo así darse importancia y buen tono. Según 
Cervantes, las maneras que en la mesa han de tenerse, deben ser 
decentes; pero propias y naturales . 

Terminada, pues, la comida, D. Antonio, presentó á D. Quijo­
te la cabeza encantada; pero como aquí se trata de ridiculizar una 
de las creencias mas absurdas que en aquella época se tenían, 
antes de presentar al lector la cabeza, vea la manera y fór­
mula que Usa D. Antonio con D. Quijote, exigiéndole juramento 
solemne de á nadie revelar el secreto que iba á depositar en él, y 
cuando ya de ello está asegurado, le hace tocar «la cabeza de 
bronce, y por toda la mesa y por el pié de jaspe, sobre que se sos-
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tenia, y luego dijo, «esla cabeza, Sr. D. Quijote, ha sido hecha f 
fabricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros que 
ha tenido el mundo, que creo era polaco de nación y discípulo del 
famoso Escolillo, de quien tantas maravillas se cuentan, el cual es­
tuvo aquí en mi casa, y por precio de mil escudos que le di, labró 
está cabeza, que tiene propiedad y virtud de responder de cuantas; 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rumbos, pintó caráeteres, ob­
servó astros, miró puntos, y finalmente la sacó con la perfección 
que veremos mañana, porque los viernes está rauda, y hoy que lo 
es, nos ha de hacer esperar hasta mañana.» Aquí por la relación 
de D. Antonio, la acción queda en suspenso, en razón á ser vier-. 
nes; pero nosotros, aún á costa de alterar el órden de aquellas 
creencias y que podemos hablar en viernes y hacer hablar á la ca­
beza encantada, seguimos tratando de ella, y del fin que Cervantes 
se propuso al así hacerla figuraren su Quijote. 

Conocido es que en aquella época la nigromancia, se tenia por 
un arte diabólico; y así se hablado Escoto ó Escotillo, como el pri­
mer pagtador con el demonio, y como tal poseedor de la mágia ne^ 
gra. La fama de Escolo fué tal (dice Clemencin,) tanto por losmuchos 
discípulos que dejó, cuanto por las maravillas que hacia, que entre 
los nigromantes fué tenido por muchos sjglos por el primero del 
mundo, y asi que siendo de la ciudad de Parma, su fama recorrió 
la Europa toda. Los ajenos al arte, ereian que cuanto Escoto hacia 
por el artede nigromántico, era con el auxilio del diablo, y de aquí 
que á muchos nigrománticos se les diese el nombre de Escolo, que 
era como decirles endiablados. 

Entre las maravillas que se cuentan de Escoto, forma en pri­
mera línea la comida que dió á sus amigos, donde sin prevención 
alguna aparente se sentaron á. la mesa, y sin saber por donde venían 
se velan servidos de los mejores manjares que se conocían, cosa 
que no creían pudiese,suceder de otro modo que por la magia d© 
que era poseedor. De Escoto también se dice que habla fabricado 
varias cabezas que respondían y adivinaban á cuanto se les pre­
guntaba, y por esto que hoy se mira como una ciencia; los que 
lo profesaban, eran acusado^ por mágicos y hechiceros, no sola 
por el, vulgo sino hasta por eminentes escritores. 
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Si Escoto hubiera florecido en este siglo y en h época de Mon-
sieur Hennann, en vez de recojer por fruto de su ciencia dicterios y 
Persecuciones, hubiera cojido coronas y alabanzas; pero los hom­
bres florecen según en la época que les toca vivir; si bien lodavia 
hay sus dudas en cierta clase, de si algo puede tener de brujería, 
sin que se les pueda hacer creer es una de tantas cosas como el 
hombre tiene que arrancar á la naturaleza, investigando y perfeccio­
nando el modo de relacionarse con ella. 

Conocedor Cervantes de lo que la nigromancia era, nos presenta 
la cabeea encantada, y nos dá á conocer el cómo y porque funcio­
naba, para así decirnos que no esotra cosa que una ciencia sujeta 
á la disposición general de cada uno, sin que otra cosa medie en 
cuanto el hombre haga por ella. 

Como las cabezas encantadas y cuanto la nigromancia hacia, 
suspendía y admiraba al mundo, Cervantes tenia que combatir el 
vicio que producía el error con que se juzgaba, cuyo error era na­
cido de la ignorancia; «el cual quiso Cide líamete Benengeli decla­
rar luego por no tener suspenso al mundo, creyendo que algún; he­
chicero y estraordinario misterio en la tal cabeza se encerraba, y 
así dice que D. Antonio Moreno, á imitación de otra cabeza que 
vió en Madrid fabricada por un estampero, hizo esta en su casa pa­
ra entretenerse y suspender á los ignorantes, y la fábrica era de 
esta suerte: «La tabla de la mesa era de palo pintado y barnizada 
como jaspe, y el pié sobre que se sostenía era de lo mesmo, con 
cuatro garras de águila que del salían para mayor firmeza. La ca­
beza que parecía medalla y figura de Emperador romano y de color 
de bronce, estaba toda hueca, y ni mas ni menos la tabla de la me­
sa, en que se encajaba tan justamente, que ninguna juntura de se­
ñal se parecía. El pié de la tabla era ansí mesmo hueco, que res­
pondía á la garganta y pechos de la cabeza; y todo esto venia á 
responder á otro aposento que debajo de la estancia de la cabeza 
estaba. En el aposento de abajo, correspondiente al de arriba, se 
ponía el que había de responder, pegába la boca con el mesmo ca­
ñón, de modo que á modo de Cervalana iba la voz de arriba abajo 
y de abajo arriba en palabras articuladas y claras, y desta mane­
ra no era posible conocer el embuste.» Siguiendo en las demás cir-
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cunslancías que todo es ya relativo, el lector verá si mas terminan­
temente puede combatirse una falsa creencia que lo hace aquí Cer­
vantes, y si esto seria imitar ó ridiculizar. 

En primer lugar se propone desterrar tan preocupada idea, y 
haciendo ver, que así como la cabeza encantada es todo efecto de 
un mecanismo científico, así es lodo cuanto nigrománticamente se 
hace. En segundo lugar se propone hacer ver primero, como hasta 
hombres eminentes, perseguian esta creencia, y por eso nos cita á 
Escoto que se vió perseguido hasta de los hombres mas ilustrados 
de su siglo y hasta de los posteriores, y también al decir, que don 
Antonio temia no pudiese llegar «á los oidos de las despiertas cen­
tinelas de nuestra Santa Fe, habiendo declarado el caso á los se­
ñores inquisidores le mandaron que la deshiciese y no pasase mas 
adelante, porque el vulgo ignorante no se escandalizase.» D. An­
tonio no sufrió otras consecuencias, debido á que se delató y dijo 
la verdad de lo que era; pero otro que así no lo hubiera hecho, sus 
resultados hubieran sido poco envidiables. 

No podía Cervantes combatir el vicio porque se propuso en to­
do no atacar nada directamente, y que tenia que estrellarse con la 
ignorancia del vulgo, y el poder de la Inquisición, pero si el Quijote 
le hubieran comprendido en su esencia, hubióranle visto defensor 
acérrimo de Escoto diciendo al mundo que como es la cabeza en­
cantada, son todas las cosas de este arte una vez conocido su se-
^reto. ;;: ^••m&Mm&m mmifhmúméh : /v, ^ ouu?;r 

Una de las cosas que mas por esperiencia conocía Cervantes 
era lo que son impresores y libreros, y para con propiedad hablar 
de ellos prepara el paseo de D. Quijote por las calles de Barcelona 
en donde tiene ocasión de conocer la imprenta, asi como también 
de dar una idea por la que describe del estado en que Barcelona se 
hallaba, dejándose comprender era entonces la primera de España 
en el sentido de los adelantos. 

Ya en ella D. Quijote, después del mecanismo, todo lo quemas 
le llama la atención, es el traductor de La Bagatelle, lo cual tiene 
por principal objeto decir de todas las obras traducidas, cuales en 
su concepto eran las mejores, así como para decirnos que el caba­
llero Quijana sabia del Toscano y se preciaba de cantar algunas 
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estancias del Aiioslo, ó que hablando por sí mismo, quiere dejar 
dicho conocia aquella lengua; y es á mas también su objeto legar 
á íá posteridad como en aquella época, ni sepremiaban «los floridos 
ingenios, ni los loables trabajos,» por cuya razón eselama: «¡Qué 
de habilidades hay perdidas por ahí! ¡Qué de ingenios arrincona­
dos! ¡Qué de virtudes menospreciadas! Continuando lo difícil que 
es hacer una traducción buena, no siendo de la reinado las lenguas 
griega y latina, y el poco mérito que debe darse á la traducción 
de lenguas fáciles, porque ni arguye ingénio ni locución, como no 
le arguye el que traslada, ni el que copia un papel de otro papel, 
sin que por eso deje de considerarse la traducción como una ocu­
pación loable y de algún provecho para el hombre.» 

Para que se vea que Cervantes lo que combate es ese ahinco 
que hay en traducir cosas que ninguna importancia tienen, dice pa­
ra que no pudiera dudarse de que en este sentido escribe: «Fuera 
des ta cuenta van los dos famosos traductores, el uno el Doctor 
Cristóbal de Figueroa en su Pastor Fido, y el otroD. Juan de Xau-
regui en su Ammía, donde felizmente pone en duda cual es la tra­
ducción ó cual el original.» 

Que entonces como ahora, los libreros ó editores eran las san­
guijuelas que absorvian toda la sangro de los autores que tenían 
que recurrir á ellos, terminanlemenle nos lo dice al ver como echa­
ba su cuenta el pobre traductor; y para presentar lo relajado que 
en todo estaba el gusto de la literatura, dice que seria mas perdi­
ción suya si el libro no era «un poco.avieso y no nada picante.)) 

Así como por el escrutinio de la librería de D. Quijote, censura 
las malas producciones, este puede decirse, es aunque con distinto 
carácter, otro segundo escrutinio, ó al menos si escrutinio, no es 
porque no aparecen mas libros que aquellos de que habla, es hacer 
una relación de los que para él eran mejores de los que menciona. 

Fué el principal objeto de Cervantes hacer aparecer algunos 
libros para traer á la acción de la fábula el Quijote de Avellaneda; 
el cual asi censura. «Ya yo tengo noticia deste libro, dijo D. QUH 
jote, y en verdad y en mi conciencia que pensé que ya estaba que­
mado y hecho polvos por impertinente; pero su San Martin se le 
llegará como á cada puerco; que las historias fingidas tanto tienen 
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de buenas y de deleitables, cuanto se lleguen á la verdad ó ála 
semejanza dellas, y las verdaderas tanto son mejores cuanto son 
mas verdaderas.» Cervantes en el prólogo, se muestra mas indife­
rente para con Avellaneda; pero aquí, en pocas palabras le anate­
matiza con la dureza mas estraordinaria/ y hasta trata el tal Qui­
jote de puerco, y para mas desprecio, ni aún quiere nombrar á su 
autor, si bien dice que era vecino de Tordesillas, por lo cual no se 
comprende como llegaron á creer ó á suponer otros escritores que 
no era de Tordesillas el autor de á\cho Quijote. 

También para los que á escribir historias se dediquen, ya les 
dice cómo ha de ser la fingida y la verdadera . 

Termínanse los sucesos en Barcelona con el vencimiento de don 
Quijote, por el Bachiller Sansón Carrasco; caballero á lo eclesiásti­
co como dice Cervantes á los de este ministerio que tomaban las 
armas para, sostener con la espada lo que solo es dado debe soste­
nerse con la palabra del Evagélio; pero en este pasaje del caballe­
ro de la Blanca luna, nos manifiesta los buenos sentimientos del 
Bachiller: es decir, que cuando los de esta su clase tomaban las 
armas, era cuando la palabra no tenia efecto, y siempre llevados 
de un sentimiento de caridad hacia el prógimo, y para traer á su 
verdadero juicio á los estraviados, por efecto de sandeces mun­
danas. 

Despedido D. Antonio de Sansón Carrasco dice que fué á dar 
parte al Visorey de todo lo que contádole habia «de lo que el Viso-
rey no recibió mucho gusto porque en el recojimienlo de D. Quijo-
tese perdiá el que podían tener todos los que de sus locuras tuvieran 
noticia.» Aqui Cervantes sin dar gran rodeo al sentido, nos dice 
que el Quijote es lo que al hombre puede traer á su recogimiento, 
es decir que siguiendo las locuras de D. Quijote, el hombre des­
tierra los vicios y se perfecciona, porque tante es perfeccionarse 
como recojerse ó separarse de lo que nos aleja de la perfección. 

Vuelve, pues, á reiterar aquí Cervantes, que las aspiraciones de 
Sancho, mas que á ser Gobernador, eran á ser Conde, y esto pensa­
ba conseguirlo por la vía de su señor, lo que de nuevo repetimos, 
seria efectivamente la idea dominante en D. Rodrigo yMelchor Gu­
tiérrez; el primero como hombre de posición é instruidísimo, y el 
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segundo con derecho á algún título de Conde de los que su familia 
llevaba, esto por mas que aquí resulte oferta de una campaña de 
aventuras. 

Al tratar Cervantes de la entrada de D. Quijote en Barcelona, 
recordará el lector que dice fué en víspera del dia de San Juan, lo 
cual y con razón dicen los comentadores úe\ Quijote fué un descui­
do ó equivocación de Cervantes debido al poco cuidado con que es­
cribía; mas yo también digo en verdad, es una anomalía ver entrar 
á D. Quijote en Barcelona en Junio, época anterior á la en que sa­
lió á campaña, pero sin que por eso lo tome á descuido y menos á 
ignorancia en Cervantes de que no pudiese saber en que dia era San 
Juan, antes creo lo hizo con el premeditado y sabido objeto que en 
otro lugar se lleva dicho. 

Hemos visto Va también como en el plan geográfico, altera el 
orden pareciendo no se propuso llevar ninguno, y esto para ridicu­
lizar las aventuras que los caballeros hacían amaneciendo á puntos 
distantes de donde anochecían, lo que dicen efectuaban por la pro­
tección de los encantos, y así hace también que el tiempo ande er­
rante según es y conviene á la sátira de su fábula. 

Como entonces todo iba errado y si algún descubrimiento se 
hacia, ó si la verdad de una cosa se decía, sufría terrible persecu­
ción, hé aquí porque hace que el tiempo sufra alteración llevando 
Junio á Setiembre ó mas bien á Octubre, para así hacer pesar toda 
la fuerza del ridículo sobre aquellos que apoyan lo sobrenatural y 
combaten lo real y efectivo, solo porque se oponen, según dicen, á 
cosas que no comprenden. 

No soy de parecer de los que han dicho que Cervantes 'escribió 
con referencia á una época anterior que la suya, creo que su objeto 
no fué otro que representar lo que escribió, para regenerar la so­
ciedad corrompida, y abrir una nueva era de civilización, moralidad 
y progreso. 

Para los que todo lo conceden á la fuerza de las armas, vean 
lo que dice D. Quijote en el capítulo 66 al salir de Barcelona cuan­
do al llegar al sitio donde había caido dijo: «Aquí fué Troya, aquí 
mi desdicha, y no mí cobardía se llevó mis alcanzadas glorias; 
aquí usó la fortuna conmigo de sus vueltas y revueltas; aquí se es-
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eurecieron mis hazañas; aquí íinaímenle cayó mi ventura para ja^ 
más levantarse.» Los comentarios que hacer pudiéramos para 
demostrar lo que es la fortuna y loque son esos hombres que sacri­
fican la humanidad por conseguir lo que ellos dicen un dia de glo­
ria sobre el cual tiene después que llorar su esclavitud el pueblo 
vencido, nos los dá hechos con decir Sancho.- «Tan de valientes 
corazones es, señor raio, tener sufrimiento en las desgracias, como 
alegría en las prosperidades, y esto lo juzgo por mí mismo, que si 
cuando era Gobernador estaba* alegre, agora que soy escudero de á 
pié, no estoy triste: porque he oido decir que esta que llaman poí 
hay fortuna, es una mujer borracha y antojadiza y sobre todo cie­
ga, y así no vé lo que hace, ni sabe á quien derriba ni á quien en­
salza.» De modo, que los que se constituyen en orgullosos, porque 
la fortuna los sonrió un dia, tengan entendido primero: que esa 
mujer borracha, antojadiza y ciega, como dá quita, y al que ayer 
elevó á tontas y locas mañana le derriba y sumerge hasta el mas 
denigrante grado de humillación vergonzosa.. 

D. Quijote que no estaba conforme con la filosofía de Sancho ó 
que creyó que se materializaba, dice que todo cuanto en el mundo 
sucede bueno ó malo es «por particular providencia de los cielos,» 
sin embargo de «que cada uno es el artífice de sü ventura,» vinien­
do á sentar por principio, que las desgracias que al hombre ocur­
ren son la mayor parte de las veces por falta de premeditarse las 
consecuencias de un caso; por eso dice que si él hubiera tenido 
presente «que al poderoso grandor del caballo dél de la Blanca 
Luna no podia resistir la flaqueza de Rocinante,» hubiera evitado 
su vencimiento y con él su ruina. 

Aconseja al que la fortuna le volvió la cara, que ya que pierda 
su fama y la gloria que aquella le dio no pierda la honra, porqué 
con vida nueva pueda adquirir virtud nueva, debiendo en todos los 
casos que se halle el hombre, quedar obligado á buen servicio con 
aquellos que le sirvieron. De modo, que los que se constituyen en 
superiores, como únicos responsables délos actos que diríjen, solo 
han conseguido después de su desgracia, arrastrar Irás sí las conse­
cuencias de ella, y quedar obligados á todos. 

Terminamos este capítulo con la sentencia de Sancho, en la 
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apuesta de los labradores, con la cual amo y criado fueron tenidos 
por dos eminentes sábios, y con lo que nos representa otro de los 
vicios mas denigrantes de la sociedad, y el cual tan arraigado es­
taba en los pueblos, que como él dice, todas las cuestiones se ven­
tilaban «en la taberna de locare,» lo cual no solo sucedía en los 
pueblos, sino que en Madrid en una taberna era donde se reunían 
nuestros primeros ingénios, que es indirectamente á lo que debe 
aludir; lo cual prueba el estado de civilización en que se estaba. 

Prosigue, pues, en el 67, la trasformacion de D. Quijote y San­
cho en enamorados pastores, queriendo hacer ver que muchos 
poetas querían llegará la inmortalidad con los conceptos de amor 
que inspiran los verdes prados que formando matizadas alfombras 
son el asiento de Apolo para inspirar versos de amor, cuya idea 
llegó tanto á desarrollarse, que así como los caballeros andantes 
hablan de lomar nombres supuestos para lanzarse al campo de las 
aventuras, asi los poetas para lanzarse á la poesía aventurera, se dis­
frazaban lambiendo nombre, y fingían ejercitando la vida pastoril; y 
de este modo por sí mismos se daban al público con relación de sus 
verdaderos amores, y cuando nó los fingían, en cuyo vicio cayó 
también Cervantes al escribir la Galatea. 

Era ya esees!vo furor el que había en trasformarse los poetas 
en pastores, viniendo así á establecer un vicio altamente ridículo, 
el cual combate Cervantes haciendo que D. Quijote después de sus 
locas aventuras, se resuelva, como decía su sobrina, en otras ma­
yores, que eran hacerse poeta y pastor variando el nombre tanto en 
él cuanto en los demás que han de componer la pastoril Arcádia. 

Para que se vea la razón con que Cervantes presenta fuera del 
orden natural todo lo que asi estaba en aquella época, nos habla de 
pastores como el Cura y el Bachiller y aún el mismo D. Quijote, 
así como también de los de la diversión campestre en el camino de 
Zaragoza, esto para desmentir tanta inoportuna alabanza, como á los 
pastores de aquella época se les daba, haciendo á estos la parte mas 
culta déla nación, y mas que esto, la que mejor manejaba la poesía, 
presentádonos á cada paso pastores eminentes en la versificación. 

Creo no haya quien desconozca que los pastores entonces serian 
al fin pastores, y sus costumbres aún cuando tan alejadas como 
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ahora de la sociedad cortesana, no por eso vivían exentos de v l e i o S j 

mientras que naturalmente tenían que ser ignorantes según el es-̂  
tado en que toda la sociedad se encontraba; y es ridículo ver c o m ­

posiciones poéticas, hechas con todo el conocimiento del arte p o r 
pastores que figuran como hijos déla selva, mientras en la alta aris­
tocracia firmaban los mas con estampilla, y el arte de leer y escri­
bir era raramente conocido: hé aquí porque digo que la sociedad 
habíalo cambiado todo, pues la ilustración estaba en la selva, y la 
barbárie en el pueblo, ó mejor dicho en el centro de la ciudad. 

No caprichosamente se juzga de este modo, y para que se vea 
que Cervantes q u i s o ridiculizar tanta virtud ponderada en los pas­
tores, veamos lo que dice Sancho después que ha pensado que su 
hija vaya á llevarles la comida al hato, «Pero guarda que es de 
buen parecer, y hay pastores mas maliciosos que simples, y no 
querria que fuese por lana y volviese trasquilada: y también sue­
len andar los amores y los buenos deseos por los campos como 
por las ciudades, y por las pastorales c h o z a S j como por los reales 
palacios, y quitada la causa, se quita el peligro, y ojos que no ven 
corazón que no quiebra^ y mas vale salto de mata, que ruego de 
hombres buenos.» 

El lector podrá ver si al descuido y sin objeto determinado es 
posible hacer una crítica tan prudente y razonada c o m o l a que aquí 
hace Sancho á los que fuera de la cabana del pastor y la vida cam­
pestre, no creen puede hallarse la virtud. Los que asi piensan, no 
son del parecer de Cervantes, para el cual el vicio se halla doquie­
ra que hay hombres, que no moderen las pasiones. 

Víénese hasta el capitulo 68, sosteniendo la acción de la fábula 
con acontecimientos de poco interés, por lo que se cree, que así 
llegue el héroe al fin de sus aventuras, cuya languidez conoció 
Cervantes después de la aventura cerduna, y como el que después 
de la fatiga de una penosa empresa, dormita un corto espacio de 
tiempo, para emprenderla con mas ardor; asi Cervantes, vuelta la 
acción de la fábula al castillo de los Duques, donde en el capítulo 
69 presenta un nuevo acontecimiento, que no solo dá vida y ani­
mación á las ya apagadas aventuras, sino que con el carácter dis­
tinto que dá á estas llena cuantas circunstancias faltaban para que 
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ílanle. 

Tanto en las hlslóiias de caballería como en cuentos é historie­
tas de otra clase, son infinitos los casos que se cuentan^de damas 
muertas pór esceso de amor, viniéndose exajerando tanto que llegó 
á constituir un vicio tan ridiculo y deplorable, que la mujer ya no 
sabia amár sin frenesí, ó al menos tenia que así manifestarlo) para 
darle á su amor el «aráoter novelesco que le era preciso para l la­
mar la atención y llegar á darle el aire avenlurero que tenían los 
amores que veía en las damas que en las historias lela. 

Para ridiculizar las aventuras de esta especie/ y presentar lo 
que era clamor en aquella época, finge la muerte de Altisidora por 
los amores ele D. Quijote, haciendo ver que damas tan desenvueltas 
Como Altisidora, pueden solo llevar su amor al terreno de tan locas 
aventuras, y mas adelante veremos el antídoto que dá á las que así 
SQ apasionaban de amor. 

Otro de los objetos de Cervantes en esta aventura^ es ridiculi-
¿arla inquisición, y para ello nos presenta á Sancho, uniformado 
por un alguacil con «ropa de bocací negro encima* todo pintado de 
fuego; y quitándole la caperuza, le puso en la cabeza una coraza 
al modo de las que sacan los penitenciados por el Santo Oficio, y 
díjole ál oido, que no descosiese los lábios, porque le echarían una 
mordaza, ó le quitarían la vida,» representación, del cómo se pre­
sentaban al público ios penitenciados, que ni aún derecho se les 
concedía para poderse quejar de los padecimientos y Cargos que 
íes hacían. 

La muerte de altas Princesas por los ámoreS de andantes caba­
lleros, se vé en todas ó las mas historias, por lo que no hay nece­
sidad de referirlas particularmente, pues todos tuvieron damas, 
que se enamoraban de elios> y á las cuáles no podían corresponder 
por no faltar á la señora de sus pensamientos i 

Las dos estancias cantadas por el trovador, que de romano iba 
Vestido, son la idea de lo que esta aventura es. 

Pór Minos se vé que las jóvenes que se dice morían de amor, 
nó ora porque sucedía, como el «mundo ignorante piensa, sino pa­
ra darlas vida en la lengua de la fama.» 

1? 
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La sentencia que á Sancho se pronuncia por Minos y fta-
damantos, como Reyes de la caberna del Di le, queda por si comen-
lariada al decir D. Quijote: «Ten paciencia, hijo, y dá gusto á estos 
señores y muchas gracias al cielo por haber puesto tal virtud en tu 
persona, que con el marlirio della desencantes los encantados y rer 
sucites los muertos.» 

Las mamonas que á Sancho se hacen vestido de penilenpiado, 
son representación de los martirios á prueba que se daban por la 
Inquisición, y lo que Cervantes así combale como ilustradísimo re-̂ . 
generador, que no podia ver en aquel tribunal otra cosa que una 
institución dominante del género humano, y á la cual no podia 
atacar defrenle por temor á los Satélites de Pedro Arbúes y á los 
martirios que sufrir hacian, pudiendo solo, para no ser una de 
tantas víctimas, ridiculizarlo con el saco de llamas de Sancho 
Panza. 

Ya una vez animada la fábula con la aventura de Altisidora, la 
continuación en el castillo de los Duques, está puede decirse, pre­
vista, terminándose esta con la resurrección de Altisidora al tra­
tar de ella, en el episodio de los Duques, «dice Cide Hamete 
que tiene para sí ser tan locos los burladores como los burlados,-y 
que no están los Duques dos dedos de parecer tontos, pues tanto 
ahinco poriian en burlarse dé dos tontos, los cuales el uno durmien­
do á su sueño suelto, y el otro velando á pensamientos desatinados, 
les tomó el dia y la gana de levantarse. Que las ociosas plumas ni 
vencido ni vencedor jamás dieron gustos áD. Quijote.» Esto dicho 
por Cide Hamete parece ser alusivo á los Duques de Béjar ;por las 
burlas que á él y á SÜ Quijote h l m s m ; y también al decir que 
las ociosas plumas, «ni vencido ni vencedór jamás dieron gusto á 
D. Quijote» fué para quejarse de aquellos que después de haberle 
visto Vencedor contp toda la intriga, y la emulación de sus con­
temporáneos, y mas sobre Avellaneda, aún seguían causándole 
perjuicios y disgustos en cuanto podían. 

Vueltos, pues, á los sucesos de Altisidora, Veámosla «siguien-¡ 
do el humor de sus señores» penetraren la estancia de D. Quijote 
donde coronada, de guirnaldas y sembrado de flores su blanco ves­
tido, representa á las Princesas, Infantas y damas que dicen los 
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libros de caballería, visitaban en sus lechos á los caballeros andan­
tes, las mas de ellas á pedirles de amor, ó bien recorriendo lejanas 
distancias en pocas horas por arte de encantamento ó porque el 
caballero estuviese en su territorio. Do estas damas que asi se in-
troducián ante los caballeros, eran las mas desoídas en sus amo­
res, porque cada cual tenia jurado amor á la suya, y no faltaba de 
fidelidad: de modo, que para que se vea que todo se hallaba cam­
biado entonces, el honor estaba en el hombre, y la mujer tenia que 
mendigarle su amor, recibiendo solo desdenes y desengaños que, 
según los libros de caballería, á muchas les ocasionaba la muerte. 
Así las costumbres y libros de caballería hablan desposesionado á 
la mujer de ese derecho que naturaleza le dio-de la dignidad que 
la dá el que el hombre tenga que buscarla, y esto todo por dar im­
portancia él caballero á su constancia, queriendo hacer ver, que 
así como era duro en las armas, ló era no menos en amar; sin que 
vencerle pudieran, la poesía de las unas, las lágrimas de otras, ni 
los padecimientos de todas, unido al que siempre eran Princesas, 
Infantas ó principales y hermosísimas damas. 

Para hacer ver la falsedad de las historias, en cuanto á decir, 
que por los caballeros morian las damas de amor, nos pone el des­
enlace de Altisidora, donde dice: «No soy yó mujer que por seme­
jante camello habia de dejar me doliese lo negro deuna uña, cuan­
to mas morirme.» En lo que estaba conforme Sancho, porque el 
morirse de amor para él es cosa de risa. 

Cómo Cervantes se propuso alternar en la fábula, ya comba­
tiendo un vicio de caballería, ya otro social, aquí intercala en el 
coloquio de Altisidora, la invención de llegar esta á la puerta de 
los infiernos, donde vio á varios diablos peloteando con libros, y 
entre ellos, y como el mas malo estaba el de Avellaneda. Efe los 
demás libros que allí andaban, no se sabe cuales fuesen; pero indu-
Vitablemente serian de caballería y de malos poetas, y mas creo 
aluda á estos últimos, en razón á decir por el mozo del panegíri­
co: «No se maraville vuesa merced deso, respondió el músico, que 
ya entre los intonsos poetas de nuestra edad, se usa que cada 
uno escriba como quisiere, y hasta de quien quisiere ^ venga 
ó no venga á pelo de su intento, y ya no hay necedad que can-
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ten ó escriban que no se atribuya á licencia poética,» Así Cervan­
tes anatematiza á los que hurtan pensamientos de otros, cosa la 
mas denigrante de cuantos modos de robar se conocen; pues si co­
mo un delito se tiene el que á uno se le quite lo que con él sudor 
de su rostro llegó á adquirir, mas bajo y escandaloso es el robarle 
un pensamiento que le ha costado desvelos é indecibles tra­
bajos, primero el concebirlo, y después el organizado y aún íealí-
zar su proposito. Al que con plumas de otra ave, adornar quiere 
sus torpes alas, viene á sucederle al fin lo que al milano, si se vis­
te de la pluma de la inocente paloma que devoró entre sus homici­
das garras; al primer vuelo que dar Se proponga, su mismo crimen 
le hará dar á conocer que aquella pluma, de que Se va despren­
diendo por si propio, es de la que se vistió para poder elevarse á 
lo que ni por condición ni derecho alguno su ser de ave de rapifta 
le tenia llamado, y conocido por último, en donde á merced de su 
disfraz consiguió entrometerse, es arrojado y despreciado por el 
bando todo que con engaño formó parte. 

La terminación de la aventura de Altisodora, es un consejo que 
dá Cervantes a la mujer, dirigiéndole D. Quijote ála Duquesa, por 
el que hace ver, que el mal de los enamorados nace dé la ociosidad, 
y asi la mujer que á otras ocupaciones no tenga necesidad de ejer­
citarse, /ia^a rracía^, pues según Sancho, no se conoce ejemplo de 
randera alguna que haya muerto de amores, pues la mujer que 
trabaja en sus faenas y el hombre que se ejercita en cabar ó en 
ejercicios activos, destierra las impetuosos pasiones, que solo pue­
den imperar donde se halla el ocio y la vaguedad. 

Se ha dicho al tratar de esta aventura, que era la última que 
con el carácter de caballero andante hacia D. Quijote, y no parece 
este fuera de su lugar, pues ya en esta que se sigue, solo se ve eí 
desencanto de Dulcinea; pero ni ya la venta la considera castillo, 
ni la relación que hace de Elena y Dido, participan del todo de su 
locura, antes dá á conocer por qué leve causa fueron destruidas 
aquellas dos grandes y poderosas ciudades de Troya y Cartago; 
que no sucedió mas que el robo ele Elena por París, y de la burla 
de Dido por Eneas. , 

Ya en el Gobierno insulano de Sancho* hemos visto la crítica 
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que se hace á los médicos tontos é ¡mperlioentes, y en este capítu­
lo 7j, antes de hablar de Elena y Dido, dice Sancho en énfasis de 
médico. «En verdad, señor, que soy el mas desgraciado médico 
que se debe de hallar en el mundo, en el cual hay físicos que con 
matar al enfermo que curan, quieren ser pagados de su trabajo, 
que no es otro sino firmar una cedulilla de algunas medicinas qüe 
no las hace él, sino el boticario, y cátalo cantusado, y á mí que 
la salud ajena me cuesta golas de sangre, mamonas, pellizcos, alfi­
lerazos y azotes, no me dan un ardite, pues yo les voto á tal, que 
si me traen á las manos otro algún enfermo, que antes que le cure 
me han de untar las mias, que el Abad de donde canta yanta, y no 
quiero creer que me haya dado el cielo la virtud que tengo, para 
que yo la comunique con otros de bóbilis, bóbilis.»Lo que en lo ge­
neral son los médicos, lo dice Cervantes, al decir que en la medi­
cina que recetan^ nada intervienen; de modo que una cosa es, que 
él recete, y otra que lo que el enfermo tome, sea lo que receta el 
médico, y como lo receta: aquí ridiculiza á los médicos, que la ma­
yor parte de curas, son como la que Sancho hace en Altisidora; es 
decir, que tanto influye para la curación del padecimiento, la me­
dicina que aplican, como influyó para devolver la vida á Altisidora 
las mamonas de Sancho; sacando en limpio, que de un médico 
Sancho, ó Pedro Récio, solo se obtienen impertinencias, y pagarle 
el que mate al enfermo. 

No deja sin decir á los boticarios, que no alteren los medica-
mentosv si bien, con justa razón, no carga en ellos la responsabi­
lidad, sino que la deja en el médico que nada debe dar al enfermo 
sin primero examinar, si viene tal y como lo manda. 

También en este capítulo 61 aconseja Cervantes la confor­
midad en las adversidades, demostrándonos, que así como don 
Quijote veia en su vencimiento un «felicísimo triunfo, porqüe del 
esperaba el desencanto de Dulcinea; así el hombre que sabe ha­
cerse superior á sus desgracias, en ellas ha de encontrar algo que 
le proporcione mayor ventura que la que disfrutaba.» De estos 
casos pudiéranse citar infinitos; pero no creo necesario hacerlo por 
lo generales y comunes; Solo sí citaré el de la prisión de Cer­
vantes en Argamasilla, que cuando él á primera vista la con-
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siderase una desgracia, después le valió la inmortalidad de su 
nombre. 

La reprehensión que hace D. Quijote á Sancho al decirle: «Ha­
bla á lo llano, á lo liso, 4 to no intrincado, como muchas veces le 
he dicho.» Mas que decirlo por Sancho, lo dice para que no hagan 
el Sancho aquellos que presumiendo de eruditos, pervierten el buen 
sentido de nuestro idioma, alterando lo que mas de esencia, noble 
y elevado tiene, que es la propiedad con que est¿ adaptado al ca­
rácter verdaderamente castellano, y no que á pretesto de aparecer 
mas finos, lo infringen, acentúan y usan de voces adulteradas, que 
no hacen mas que afeminarlo, por mas que quieran darle el impro­
pio y diminutivo aire cortesano ó estranjero. 

Digimos que estas aventuras iban perdiendo el espíritu caballe­
resco, y así resulta á la verdad por el capítulo 62, en que el me­
són era mesón para D. Quijote, y no castillo como todos le habían 
parecido en la campaña de sus aventuras. 

Tanto en el capítulo anterior cuanto en este, se dá á conocer 
cuan abundantes eran las malas pinturas, por las que se represen­
taban historias como la de Elena y Dido, según se vé, por las pin­
tadas sargas zm. que ^también estaba ¿«jatóaík la sala que ocu-
b^ D. Alvaro Tarfe, cuyo objeto al hacer mención de ellas es, ridi­
culizar los malos pintores que tanto se habían propagado, y hé 
aquí porque dice, hablando de su historia, habíase de ver en taber­
nas y bodegones, lo cual prueba que hasta en esto dominaba el es­
píritu aventurero, si bien quisiera se hiciese por mejores pintores; 
pronóstico que se ha cumplido, pues si en su primera época lo hi­
cieron malos, ya lo han hecho buenos y lo harán los mejores que 
el mundo tenga. 

En estas aventuras, la acción de la fábula, parece que vá per­
diendo su vida propia, así como D. Quijote vá desterrando las ideas 
de sus locas aventuras, y de aquí ya que en este capítulo 62, solo 
con un vislumbre de su pasado, se encuentrü D. Quijote en el 
reconocimiento de I). Alvaro, cuyo objeto, es disponer y efectuar 
el de su jjwíyo^, sobre el.ficticio de Avellaneda. 

Por boca d^Sancho, Cervantes arroja á Avellaneda lo que se 
merece todo aquel que se apropia un pensamiento de otro; dice 
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Sancho que el otro Sancho debía ser «un grandísimo bellaco, frión 
y ladrón justamente.)),! en mi juicio tenia razón Sancho, si consi­
deraba que sus gracias y refranes, así como el nombre, se le ha­
bían usurpado para convertirlas en necedades, el Sancho de Avella­
neda había querido veslirse con pluma de otro pájaro. 

Sin duda Avellaneda, siguiendo la idea que contra Cervantes 
tenían, ó mejor dicho sostenian para desacreditarlo, de que estaba 
loco, como medio indirecto para dirigirle la alusión, hace que el 
Z?. (>w}o^ suyo quede «metido en la casa det Nuncio en Toledo, 
para que le curen» cuya alusión tan dignamente rechaza Cervantes 
diciendo D. Quijote: «no sé si soy bueno; pero sé decir, que no 
soy el malo.» 

Declara también Cervantes que el no ir á Zaragoza D. Quijote, 
fué por sacar á las barias del mundo la mentira de Avellaneda. 

Si bien es verdad que ninguna ciudad de España ha hecho tan­
to como Barcelona por la memoria de Cer vantes, lo es también que 
justo en pagar tributos recibidos y ulteriores, dice asi al hacer 
mención do ella «y así me pasé de paso á Barcelona, archivo de la 
coirtesía, albergue de los estranjeros, hospital de los pobres, patria 
de los valientes, venganza de los o fendidos y correspondencia gra­
ta de firmes amistades y en sitio y en belleza única.» 

Por mas que no pase de congetura, yo nolengo duda alguna, 
en que es una realidad que Cervantes estuvo en Barcelona, y que 
esto fué como ya se dice, yendo acompañando á doña Guiomar de 
Quiñones, en cuyo tiempo ya hacia escrito la primera parte de su 
Quijote, á lo que debió la buena acogida que los barceloneses le 
hicieron, la cual es uno de los mas legítimos laureles, que puede 
tener esa ciudad, ilustrada, iniciadora del desarrollo progresivo 
de la nación española, y digno modelo de nuestras demás ciudades, 
en cultura, ilustración, actividad y belleza. 

Ya en el estado que lleva la acción de la fábula, tienen poca 
cabídad las aventuras caballerescas, y así solo restaba para 
ir preparando el desenlace, terminar el desencanto de Dulcinea, 
por el que esperaba ver cumplida la promesa de Merlin, que 
según creía D. Quijote debía encontrar á Dulcinea puesta deinojós 
ante su presencia, y cuyo resultado no fué otro que echar la últi-
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ma azadonada de tierra en la fosa sepulcral donde queda sepulta­
da la escuálida sombra que animaba los encantos y desencantos, 
hechizos y agoreros, con cuantas ridiculas ideas se sostenían de es~ 
ta naturaleza. 

Perdida ya lo que parece era vida propia de la fábula, tenemos 
al héroe y á su escudero á la vista de su pueblo, donde «vencedor 
de sí mismo D. Quijote, que según él, es el mayor vencimiento 
que desearse puede,» toma la fábula el carácter aparente á la sin 
tuacion, el cual si mucho interesaba antes por las locuras del héroe, 
ahora que estas descienden gradualmente, y se vá conociendo en 
su estado normal, no hay lector que no desee pasar de este capi­
tulo para hallarse en la vida pastoril que deja trazada nuevos y 
variados sucesos con que poder deleitarse; y para, esto hallar, en. 
su cuarta sali(|a, se propone bajar la cuesta y seguir á Sancho y 
á D. Quijote hasta su pueblo para no perderles de vista hasta los 
últimos pasos en su vida de aventuras. 

Quiere decir Cide Hamete en e> capitule 65 que todavía don 
Quijote dominado de aquellas ideas, que tan impregnadas tenia en 
su mollera, todos los sucesos mas insignificantes y naturales que 
veia, los aplicaba así propio, dándoles aquella importancia, en que 
los agoreros los teníany así todavía fascinado, cree, que las pa­
labras délos muchachos en la cuestión de la jaula de grillos, que 
habiéndola quitado al otro le deoia: aNa te canses Periquillo, que 
no la has de ver en todos los días d^ ki vida;» ío cual é=l toma 
porque es una palabra de mal agüero, por la que aludiendo á Dul­
cinea, pierde la esperanza de poderla volver á; ver* 

Aquello con la huida de la liebre perseguida de los galgos, que 
acosada vino á ponerse en manos de Sancho, tómalo también don 
Quijote por mal agüero, y pronunciando aquello de mhlum sigum 
malum sígum: liebre huye, galgos la siguen, Dulcinea no parece.» 
Lo que eran los agoreros y pronosticadores de signos, es lo que 
Cervantes se propone hacer ver con la jaula y la liebre, y para r i ­
diculizarlos y que en ellos no se crea fueron destruidos por Sancho; 
el que para que de esta embustería no se haga caso, los presenta 
según el Gura del lugar de Sanehe, como cosa opuesta á las creen­
cias religiosas del; crislríanismo, y á todo buen principio de discreto 
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pensar, anatematizando así y teniendo por tontos á ios cristianos 
que creian en agüeros. De modo, que todavía en España, son infi­
nitos, los que creen en estas brujerías, hijas de la mas crasa igno­
rancia, y tanto se cree, que nO solo en los pueblos se sostiene> ía 
idea, sino que yo he visto en Madrid, llegarse á pronosticadores de 
signos, personas no solo de las que pertenecen al vulgo, sino al 
parecer por sus trajes algo ilustradas; pero que los que en esto 
creen, son vulgo y mas que vulgo y mas tontos que lo fué Sancho, 
viniendo con estas sandeces á constituirse á mas en grado superla» 
tlvo, en nécios y adecentados ignorantes. 

Las cosas que al parecer son mas insignificantes, tienen siem­
pre algo sobre que pararse, y así sucede con lo de «llegaron los 
cazadores; pidieron su liebre, y diósela D. Quijote»lo cual nos dice 
que la liebre que se echa en caza de galgos es del que la levanta. 

Como para modelo de los Sacerdotes nos presenta en el p r a -
dillo rezando al Cura y al Bachiller Carrasco] ejemplo que deben 
imitar todos aquellos de su clase, que hast^én esto Cervantes qui­
so hacer aparecer dignos ministros de Jesucristo estos dos perso­
najes hijos de Argamasilla. 

La entrada de D. Quijote y Sancho en Argamasilla representa 
perfectamente las novedades de los pueblos tan pronto sabidas co­
mo publicadas de los muchachos, caracterizando, tan naturalmente 
lo que es la mujer, al decir Teresa Panza á Sancho: «Traed - vos 
dineros, mi buen marido, dijo Teresa, y sean ganados por aquí ó 
por allí, que como quiera, que los hayáis ganado no habréis hecho 
usanza nueva en el mundo.» • 

Ya D. Quijote en su casa, vuelve por Sansón Carrasco á ridi­
culizar el cómo se celebraban las supuestas damas de los poetas, y 
diré mas, al decir que si su pastora se llamase Ana la celebraría 
bajo el nombre de Anardá, parece debe ser como para hacernos 
Cervantes otra aclaración de que Ana era la celebrada Dulcinea. 

Para ridiculizar á los que así adoptaban la vida pastoril, can­
tándola en hiperbólicas alabanzas, dispone la entrevista del ama y 
la sobrina con D. Quijote, por la cual dice, que si locura grande 
era ser cabaHero andante, lo era mayor adoptar ó suponer adopta-
tada la vida pastoril en personas no criadas para ello, y solo por 
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(ídr campo á soñadas locuras. Así que si grande ridículo pesa so-, 
bre las ideas caballerescas, mayor en gran parle es el que pesa so-
bre cuantos autores escribieron nuevo género de locuras, sin que 
de esto quiera esceptuarse Cervantes, que conocido su error, se 
condena á sí mismo, condenando su Galatea, 

El lector que viene atraído de tanto nuevo y singular suceso al. 
capítulo 64, por el que vé al interesante héroe, tendido en el lecho 
y visitado de sus amigos, quisiera en tal situación, poder ar­
rancar de los brazos de la muerte al virtuoso y caballero Quija-
ná, que en los últimos días de su vida, recobró su entero juicio 
para protestar contraías ideas de caballería, «que la calignosa 
locura)) le había venido haciendo sostener. E l cuadro que presenta 
el hidalgo raanchego tendido en su lecho, en toda la plenitud de su 
juicio, arguyendo al Cura y al Bachiller contra los libros de caba­
llería y cuantas exajeradas ideas sostuvodurante su fatal estado, es, 
la mas divina inspiración que autor alguno haya podido concebir: 
y como mi pobre pluma no encuentre frases para comentariar tan­
ta grandiosidad de pensamiento, recomiendo al lector la medite y 
estudie, para después y aún con sentimentales interrupciones, ele^ 
ve un suspiro de simpatía, hacia el inmortal Miguel de Cervantes 
Saavedra, que entre los celajes de la región celeste espera la con­
sideración que la miseria humana le negó en su vida. 

.Empero ya que haya dirigido un adiós de gracias al génio in­
victo de la humanidad, siga en su última disposición al caballera 
Quijana, y contemplándole en su entero juicio, juzgue de él no co­
mo la ignorancia de no conocerlo á fondo ha hecho se venga consi­
derando como un ente ridículo y eslravagante, sino como uno de 
los mas virtuosos é ilustrados caballeros españoles, que por efecto 
de exajeradas ideas sostenidas por un padecimiento cerebral, diá 
origen á que el eminente escritor tomase de él tipo perfecto y aca­
bado para su héroe aventurero, y de los intérvalos de su culta ra­
zón, el tipo también del afable instruido hombre de gobierno. 

. Por su última disposición resulta, que su nombre debió ser 
Alonso Quijano; pero esto lo hizo Cervantes pomo darle al público 
tal. y como era; pues naturalmente tuvo en algo que ocultar el to­
do, y esta es la razón porque nos dice era Alonso de Quijano. 
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Si al tratar de este personaje se hubiera hecho para salir del 
compromiso, hubiéramos echado mano de Alonso de Quesada que 
en aquella época vivia en Argamasilla; pero que por ningún concepto 
se encuentra en él circunstancia, que pudiese tener presente Cer­
vantes para tomarle por personificación de su héroe, mientras en 
D, Rodrigo Pacheco de Quijana, se reúnen todas cuantas forman el 
héroe, y por lo tanto, es para nosotros el que Cervantes inmortali­
zó en su gran poema; 

Lo encarecidamente que pide Quijana, perdone Cervantes el 
motivo que le dio para que escribiese tanto disparate como durante 
su locura hizo, demuestra la reconciliación que hubo entre ambos, 
por cuya razón indudablemente no continuó Cervantes la segunda, 
parte, hasta que se vió precisado á hacerlo por la aparición de el 
de Avellaneda, sin lo cual no hubiera escrito la suya Cervantes, 
por lo que parece todo fué providencial en el Quijote; h primera 
parte la escribió por los sucesos de su prisión, y la segunda por 
precisarle á ello Avellaneda, donde se vé que el que quiere hacer 
un daño á otro procediendo innoblemente, le causa un bien y carga 
en sus hombros el mal que al otro pensó de hacer como sucedió á 
Avellaneda. 

Lo que son las cosas de este miserable mundo, lo vemos cuando 
nos dice: « Andaba la casa alborotada; pero con todo comia la so­
brina, brindaba el ama y se rogocijaba Sancho Panza, que esto de 
heredar algo, borra ó templa en el heredero la memoria de la pe­
na que es razón que deje el muerto.» Cosa natural y propia en los 
engañadores de la vida humana; fuera de cortas escepciones, de 
padres á hijos, é hijos á padres. 

Dice Cide Haraete que él no poner puntualmente el lugar del 
hidalgo viaachego, fué por dejar que todas las villas y lugares de 
la Mancha contendiesen entre sí, por ahijársele y tenérsele por su­
yo,, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero.» 
Esta comparación de Cervantes, hecha entre su héroe y Homero, 
es para mi el misterio con que él quiere darse á conocer, pues si 
hien es verdad que el caballero Quijana era altamente instruido, 
su renombre no podia ni debia ser tanto en este concepto, que pu­
diera comparársele con Homero; pero de esto trataremos mas es-
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tensamente en el artículo de observaciones acerca del origen de 
Miguel de Cervantes Saavedra. 

La declaración hecha antes, así como el epitafio que parece de­
dica Sansón Carrasco, por mas que dice es á D. Quijote, no creo 
yo su espíritu sea otro, que pronosticar su inmortalidad Cervantes, 
y por eso dice 

que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 

La segunda quintilla, terminantemente alude á él, porque no 
existiendo como no existió tal héroe, como caballero andante, no 
pudo tener en pocoá todo el mundo, ni menos en tal coyuntura 
servirle de coco y espantajo él al mundo; pero haciendo alusivo 
esto á Cervantes, tiene apropiación directa, porque efectivamente, 
conociendo su valía, debió tener en poco al mundo, y fué sí, el 
coco de todos ó los mas de sus contemporáneos. 

La alusión de morir cuerdo y vivir loco, puédese considerar 
como alusiva á Cervantes, en razón á que ya que de otro modo no 
pudieron perderle por completo, le atribulan estaba loco, y dijo 
bien y pronosticó acertadíéimamente vivir loco porque le quisieron 
tener por tal, y después de su muerte, ha sido y será considerado 
por uno de los primeros cuerdos del mundo. 

La conciencia que de su Quijote tiene, no quiere pasar sin repe­
tirla; y así tratándose de prudentísimo deja colgada su pluma á 
donde vivirá luengos siglos, si presuntuosos y malandrines historia" 
dores no la descuelgan para profanarla. 

Terminamos, pues, como Cervantes termina, haciendo Ver la 
incompetencia de Avellaneda para escribir la segunda parte del 
Quijote. 



la que ge que se hacé mención de lo relativo 
á Dulcinea del Toboso. 

Sin. la exisleiicia de una seflol'a dé los pensamientos del hérúé 
Sio podía ser desarrollada por completo la interesante fábula dê  
Quijote; y asi ninguna como Dulcinea pudo dar cima á la grande 
idea de Cervantes. 

Era Dulcinea del Toboso hermana del Doctor Estéban Zarco 
de Morales, hidalgo acérrimo é intransigente en punto a ideas de 
nobleza y caballerosidad. 

Al ir Cervantes al Toboso, para de él sacar la heroína de su 
poema, fué porque en Ana Zarco de Morales encontró todas cuan­
tas circunstancias eran precisas al efecto que se propusiera. 

Se conserva en el Toboso lo que por tradición le llaman Pala~ 
do de Dulcinea, y del cual vamos á ocuparnos, según que dice don 
Quijote cuando Con Sancho discurrían por donde entrarían al To­
boso para poder hallar el Palacio de sü señora: «If advierte Sani. 
cho, dice D. Quijote, qiie yo veo poco, ó que aquel bulto grande 
y sombra qüe desde aquí se descubre, la debe de hacer el Palacio 
de Dulcinea.)) El lector debe tener presente, que esto lo dice don 
Quijote sin haber entrado en la población, y después continua: «Y 
habiendo andado como doscientos pasos, dio con el bullo que ha­
cia la sombra, y vio era una gran torre, y luego conoció que ej 
tal edificio no era alcázar sino la iglesia principal del pueblo.» E l 
que conozca al Toboso, verá lo en relación que sé hállala distancia 
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que marca D. Quijote desde el principió de la calle con el Palacm 
de Dulcinea, y como efectivamente desde allí se vé la torre que 
forma dicho edificio, debiéndose comprender, que al decir de la 
torre de la iglesia, no es con mas objeto que el de desconcertar lo 
antes dicho, puesto que la iglesia se halla en el centro del pueblo, 
y no está menos de mil pasos del punto en dónde se hallaba don 
Quijote; y mas que desde allí no le era posible Ver la torre y me­
nos la sombra que haCer pudiera. 

La forma que la casa tenia, y aún la que conserva, es efectiva­
mente de un palacio, con un pórtico de piedra labrada y las armas 
de los Zarcos de Morales. 

Al llamar Cervantes al Toboso gran ciudad; no dejó de hacerlo 
con toda propiedad, pues el Toboso se levantó de las ruinas de la 
gran ciudad romana llamada Alce, y llegó á tener dos mil vecinos, 
si bien en tiempo de Cervantes soló tenia de novecientos á rail, sil 
titulo de villazgo data de los años 1539, y después le fué concedi­
do mercado por las Córtes, en prémio de la defensa que hizo Contra 
el Marqués de Vil lena. 

El Toboso fué uno de los pueblos de mas importancia de la 
Mancha, y como prueba de ello, pueden todavía verse sus formas, 
las muchas y grándes casas de que se componía, llegando á contar 
nueve cofradías, entre ellas la de Peñaroya, que pertenecía á la de 
Argamasilía Su decadencia se debió á la espuísión de los morís-, 
eos y judíos, y con ella se levantaron Quintanar y Pedro Muñoz. 

Para el capítulo de pruebas dejamos el hablar de las relaciónes 
que ¿ Cervantes uniesen con ciertas personas del Toboso; pero sí 
diremos, que por afinidad las tenia el Cervantes de Alcázar con los 
Zarcos de Morales, y con los Cervantes del Toboso, cuya casa to­
davía existe con el nombre de Casa ds los Cervantes, de cuyas re­
laciones resulta el conocimiento que tenia del origen de Dulcinea. 

Para qüe tío se tómase la grandeza que dió al Toboso solo en lá 
parte ridículá, nos dice por boca del labrador, «que si bien no ha­
bla Princesa alguna, habia sí muchas señoras principales que cadá 
una en su oasa podia ser Princesa. Pues entre esas dijó D. Quijote, 
debe de estar esta por quien le pregunto.» Lo dicho aquí por el 
labrador, no debe tomarse sino por realidad, puesto que efectiva-



mente el Toboso era un pueblo de mucha nobleza, pues á mas de 
los Zarcos y Morales y Cervantes de Saavedras, estaban los Villase-
ñores, Moyas, Castillas, y otros que constituían efectivamente su 
principal nobleza, la cual á su decadencia, se distribuyó en varios 
pueblos de las provincias de Cuenca, Toledo y Ciudad-Real. 

Admitido, pues, que la casa de la Torrecilla, es el Palacio de 
bnkinea, réstanos ahora ver si pudo estar en dicha Casa cuando 
escribió Cervantes, señora que reuniese las circunstancias que se 
requieren, para que con justo titulo pudiese dársele el de Princesa 
que nos dice Cervantes. 

La casa de la Torrecilla en la época que escribió Cervantes, la 
poseía el Doctor Estéban Zarco de Morales, y vivía con él su her­
mana Ana Zarco de Morales. 

Entre los documentos y antecedentes que nos ha manifestado el 
Sr, D. José Vicente Cañábate, poseedor hoy de la casa Palacio de 
Dulcinea, por de.echo de su señora, hemos hallado la cédula tes­
tamentaria del Doctor Estéban Zarco de Morales, y de la cual va­
mos á trascribir aquello quemas al efecto nos sirva. «Declaro, dice 
que tengo tres espadas muy buenas, en, especial la Valenciana de 
Maese Francisco, que fué discípulo del moro de Zaragoza, queme 
presentó el Duque de Nájera, siendo él Virey de Valencia y yo Cor­
regidor de las villas de Requena y Utiel, y una escopeta grabada 
de una bara de medida de largo, que es muy rica y de mucho valor 
y muy hermosa, porque el dicho Duque la hizo de hacer en Valen­
cia, siendo mi voluntad que dichas armas se conserven con los de-
mas bienes vinculados, y que no los puedan usar sino en guerra en 
servicio de sus Majestades Reyes de España nuestros, señores, y en 
fiestas públicas donde no hayan de recibir daño ni perjuicio. Dejo 
como heredero á mi hijo Flaminio y á Flaminico mi nieto. Que las 
armas que han de usar sean las de Zarco de Morales y Villasefio-
res, y las del colegio de los españoles en la ciudad de Bolonia en 
Italia, que fundó el Cardenal D. Gil de Albornoz, donde fui co­
legial. 

Que el escudo se ha de hacer en cuatro cuarteles, y en el centro y 
medio de él se pongan las armas- del Colegio que son una banda 
verde atravesada desde el hombro hacia abajo de esquina á esquina,' 
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por campo doíado, y las armas de los Martínez en el cuartel del 
hombro derecho, que son un águila negra, con un lucero en campo 
rojo, y en el cuartel del hombro izquierdo un moral en campo de 
plata, y en las otras dos de abajo tres bandas negras en campo dora* 
do, y en el derecho siete estrellas, y la luna creciente enmedio de 
ellas en campo azul.» Por ésta disposición testamentaria, se vé 
cuan dominado estaba Zarco de Morales por las ideas caballeres­
cas, pues así se vé dar cabida á sus armas entre las cosas dé su 
familia. Lo cual prueba lo que tanto combate Cervantes, de que 
hasta los ingénios mas privilegiados, eran fanáticos por aquellas 
exajeradas ideas, y á la verdad, que el Doctor Morales, hombre de 
gran valia en su época, no fué tampoco éxento de aqúella manía^ 
por lo que hasta en esto se vé el acierto y prohirido conocimiento 
con que Cervantes escribió, pues naturalmente su hermana, habia 
también dé blasonar de su linage y origen, llevada del espíritu do­
minante, eri ios de priviligiada alcurnia. 

Según btros antecedentes vistos también de la misma familia 
existia otra hermana de Zarco de Morales, llamada la Zarca, 
y según Calderón, los Zarcos traen su origen del Señorío de ja 
Zarca, como se vé en D. Pedro Giménez de Góngora, señor de la 
Zarca y Cañaberal, por donde Ana Zarco cíe Morales desciende dé 
sangre real. 

La que se conocía con el nombre de Zarca, cuando escribió 
Cervantes, estaba casada, mientras la Ana era soltera, y s'egun 
resulta de otros antecedentes de familia, en aquel estado murió, 
por lo que los amores de D. Rodrigo con ella debieron ser una rea­
lidad, y en ellos halló Cervantes ocasión propia para, aün cuando 
de anterior fecha según nos dice, en la parte histórica referirse á 
un hecho verdadero, si bien después eíl la parte fabulosa y caba­
lleresca les dá ya el carácter análogo á la estravagancia de aque­
llas ideas; viniendo asi á forniár el segundo carácter que dá á Dul­
cinea, de ridicula aldeana, sin lo cual imposible era sostener la 
idea del héroe respecto de encantamentos, y sin lo que, también 
hubiera faltado la propiedad para ridiculizar las deédntadas damas 
de los andantes caballeros, que debido á la locura de ideas, hastá 
de las cosas mas ridiculas sacaban partido los esóritores é hislo-
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riadores? para exajerar y convertir en deidades, cosas tan esencial­
mente comunes, y hasta ordinarias. 

En Dulcinea como en el héroe, y en todos los demás persona* 
jes, cosas y objetos, Cervantes se propuso presentar lo real y. efec­
tivo, con lo ridículo é ideal, y de aquí que el Quijote se preste á 
lodos los gustos, y que mientras unos encuentran contentamento, 
gusto y pasatiempo, otros le meditan profundamente para conocer 
y sacar un algo de su parte misteriosa. 

Tratando á Dulcinea en el terreno de la efectividad, según la 
genealogía de los Castillas, son unos Castillas Villaseñores y Por­
tugal, por descender del Rey D. Pedro. Hay también Opiniones, 
que este apellido es por un hermano natural, y hermano también 
de D. Enrique de Trastamara que se apellidó Castilla y Portugal. 
Como descendiente de D. Pedro, lo dálllescas en la segunda par­
te de la Historia Pontifical cmnáo habla del Rey D. Pedro, y Sa-
lazar de Mendoza en las Dignidades seglares de Castilla y León, le 
hace también de la descendencia de D. Pedro. 

Que D. Rodrigo Pacheco tuvo amores con Ana Zarco de Mora­
les, nos lo dice Cervantes, cuando D. Quijote dice á Sancho «que 
sus amores venían de doce años há» lo cual prueba que Cervantes 
estaba en las interioridades de D. Rodrigo, y que esto era de épo­
ca anterior, razón que con lo que en todo se desprende prueba, 
que Cervantes era manchego, y por lo tanto de Alcázar de San 
Juan.) • müÍJOÜÍÍHÍÍ v ' hkvmry i 

Para el carácter ridículo y estravagante, así como para disfra­
zar á quien aludía, la presenta como Aldonza Lorenzo, pero yo creo 
y el Sr. Tubino lo ha dicho antes, que el nombre de Dulcinea es 
un nombre compuesto por anágrama, y para mí es formado de las 
palabras latinas Z?w/m iwe que p r o n u n c i a d a s D u l c í s Ana 
Ane, y tomando la palabra Dulce y la Ane, tenemos Dulceane: Y 
variando aún mas, es decir, anteponiendo /)W/CÍ y descomponiendo 
el Ane, y colocando la a después de la e tenemos Nea, que unido 
al Dulcí, dá formado el nombre de Dulcinea. Esto así visto, nos 
lleva á creer que la tradición es exacta, y Ana Zarco de Morales 
es en quien personificó Cervantes á Dulcinea. 

Conocedor Cervantes que tal vez se apelaría á la lengua latina 
18 . 
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para buscar el nombre de Dulcinea, no hay duda que quiere que 
de ¡a palabra Neodrofus, que en castellano significa torcido, tuer* 
lo, encontrásemos medio para resolver el problema; al menos yo 
dé las tres letras primeras Neo, llevándolas al género femenino," 
torciendo ó alterando su sentido, compuse la palabra Nca que fué 
con lo que descubrí el incógnito y resolví el anágrama. 

' Para decirnos que la palabra Dulci la hemos de castellanizar, . 
poneen boca de D. Quijote aquello de: «Yo no podré afirmar si la 
dulce mi enemiga, etc.!) con lo que al poner enemiga por amiga, 
debe hacerlo porque de enemiga puede formarse el nombre Ane, y 
este solo compone la a última en el lugar de la e y resul la el Ane 
que con la palabra Dulce tenemos M e e ine, sinónimo de Dul­
cinea. 

A l decir en el mismo periodo «que su calidad por lo menos ha 
de ser de Princesa, no lo hace porque asi pareciese en la mente de 
D. Quijote, es sí, porque según se vé por su genealogía, tenia su 
origen de Príncipes y Reyes. 

Hablando de las perfecciones de Dulcinea, dice D. Quijote á 
Sancho: «¥ así si tuviera cien lunares como el que dices, en ella 
no fueran lunares, sino lunas y estrellas resplandecientes.» Dos ob­
jetos debió llevarse Cervantes en este párrafo, él uno para indicar­
nos que la luna y las estrellas de que nos habla, es de la del escu­
do de armas de los Zarcos y Morales; y el otro al hablar del lunar, 
es para que, conocida su alcurnia se vea, así ataca uno de esos v i ­
cios de la sociedad, y el cual se encuentra en el gran mundo con 
los atavíos de la opulencia. 

Cuando una mujer de baja esfera se prostituye, aquel acto de 
la vida produce sobre ella y sus hijos un baldón; pero aquello que 
efectivamente es un lunar que la hace despreciable, la abate y la 
denigra, en las damas de Príncipes y de personajes de alta alcur­
nia, sé convierte en luceros y estrellas que las hace resplandecer á 
la faz de la sociedad, haciendo así ver, que lo que es crimen en 
unas y las hace despreciables, en las otras es una grandeza que 
con orgullo soslfénen. 

Al decirnos que «su hermosura sobre humana, hace verdaderos 
cuantos atributos de belleza dan los poetas á sus damas, » combate 



' las estravagantes invenciones de aquellos que para fingir damas y 
hacerlas semidívinidades seguían el espíritu caballeresco, hacién­
dose precisión indispensable en los poetas, tener dama que los ins­
pirase; esto aún cuando no fuese nada mas que ideal, y así como 
en la locura de Quijana combate los vicios de la caballería, así en 
el caráctér ridículo que dá á Dulcinea, combate la locura de los 
poetas que rendían culto á sus damas materializando la sociedad y 
arrastrando á los pies de la exajeracion la sublime idea de la poe­
sía, y para esto presenta en Dulcinea la segunda persona áz Aldon-
za Lorenzo. Con la cual satiriza la idea caballeresca y aventurera 
que en unos y otros dominaba, mezcla y hace ir juntos caballeros 
y poetas, dando así un mentís á sus alabanzas, hijas del fanatismo 
caballeresco, y del exajerado amor que á la mujer se le llegó á 
tener. • ¡ ¿ ^ nú^wA- lób ol ^ < m \ ^ ú m n ^ m 

Así considerado el espíritu característico de Dulcinea, tal como 
la describe Cervantes en su sentido real y efectivo, aquella es un 
tipo adornado de las perfectas cualidades que ha de tener una se­
ñora, para que en la sociedad pueda tenerse como tal, y lo que 
pertenece al sentido ridiculo, ya vemos como de él la separa con 
la aldeana soéz y grosera Aldonza Lorenzo. Esta es la dama que 
pone en paralelo con las decantadas de los andantes caballeros y 
poetas; es decir, esta es la ideal y la de los encantamentos. 

Para en mas apoyar este aserto, véase lo que á continuación 
dice de alas Amarilis, las Filis, las Dianas, las Calateas, las Midas 
y otras tales» en las cuales se escusa hacer otros comentarios, que 
presentarlas en este lugar, y esponer la manera como lo hace. 

Así como ataca con el ridículo esos vicios de la sociedad, tam­
bién nos dice «que dos cosas solas incitan á amar mas que otras, 
que son la mucha hermosura y la buena fama,» cuyas dotes dice 
reunía Ana Zarco de Morales, y las cuales debe conservar unidas 
la mujer hermosa, porque hermosura sin buena fama, ó lo que es 
lo mismo sin virtudes, constituyen á la mujer en una cosa de gus­
to momentáneo; pero no la eleva á la región del amor que domina, 
seduce y arrastra el corazón del hombre. La hermosura, es una 
cualidad, que la persona no adquiere, y menos conserva: por lo 
que, en la que la tiene pasa por el espacio de su vida, como rafa-
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ga que cruza la inmensidad, que apenas dá tiempo á apercibirse de 
elía, sin que después de haber pasado, haya quien se ocupe en mi­
rar por donde cruzó chispeante: la buena fama es por el contrario, 
la mujer que la estime en lo que vale, no solo vive con ella, sino 
que esta queda después de su muerte en la memoria de quien la 
hubo conocido, razón por lo que la que es hermosa y adquiere bue­
na fama, haga ya que pierda la una, por conservar la otra, y la 
que no fuese hermosa, conserve su buena fama, que es lo que á 
falta de hermosura, la puede hacer aparezca como hermosa y lle­
gará á ser amada. 

Después de combatir las ponderadas mujeres de la antigüedad, 
pása á otro vicio social, que es lo en mucho que se tienen las de 
alto y esclarecido origen; para lo cual nos dice que siendo la mu­
jer hermosa, y honesta lo del linaje en nada debe tenerse, y que así 
á la que reúna estas circunstancias, se la debe tener las conside­
raciones de Princesa, porque la honestidad es lo que mas debe 
apreciarse ante una sociedad sensata y virtuosa. 

No queriendo se llegase a dudar de que Dulcinea no es el ser 
ridículo de la segunda persona, en el capítulo 32 de la parte se-
gundr protesta lo dicho por Sancho en cuanto al cernido y al aehe-
CMÍÍO concluye por decir: «Dulcinea es principal y bien nacida y de 
los hidalgos linajes que hay en el Toboso que son muchos, antiguos 
y muy buenos. A buen seguro que no le cabe poca parte á la sim­
par Dulcinea, por quien su lugar será famoso y nombrado en los 
vénideros siglos, como lo ha sido Troya por Elena y España por la 
Caba, aunque con mejor título y fama.» Sin mas comentariar esta 
cita, el lector verá si cabe poder hacer mas elogios de Dulcinea, 
ni si en mejor sentido pudo Cervantes escribir respecto del Toboso, 
y esto como el lector verá para que no se apele álo dicho antes lo ha­
ce rectificando. 

Cervantes quiso en la parte histórica no faltar á lo que era la 
persona en quien habia personificado la heroína de su poema, y co­
mo amante de la verdad, de la honra y de la virtud, no podía le­
gar á la posteridad á Ana Zarco de Morales de ntro modo que ha­
ciéndola justicia á .su nombre y reputación, y no como por los mas 
se cree, como un ente ridículo y estravagante. 



265 

No solo que D. Quijote rectifica, sino que Sancho al hacerlo se 
desdice, haciendo ver «que lo que Dulcinea limpiaba eran perlas 
orientales, que lo demás todo era encantamento, y por lo tanto fal­
so y de pura inventiva» lo cual biene á comprobar cuanto dicho 
llevamos respecto al sentido en que debe tenerse la personificación 
de Dulcinea. 

E l Sr. Glemencin, atendiendo solo á la parte ridicula, no juz­
gó de Dulcinea del Toboso con conocimiento ni con imparcialidad, 
tratándose ya de la hermana del Doctor Esteban Zarco de Morales, 
haciendo recaer con su juicio, el ridículo mas terrible, sobre la 
heroína, y sin comprender el sentido en que Cervantes habla, se 
atiene solo á la comparación que hace con la Elena y la Caba, sin 
cuidarse que dice que por mejor titulo y fama, con lo cual Cervan­
tes puso á salvo el honor y la honra que el Sr. Clemencin en su 
nota ó no vio ó pasó por alto . 

Este y otros juicios formados han contribuido en gran parte á 
que nadie se preste ó facilitar antecedentes, y yo, si he podido 
conseguir algo, ha sido debido á circunstancias especiales; pero 
sin que se me haya facilitado lodo lo que necesitaba para haber 
podido aclarar tanto esta cuestión, cuanto la del origen de Cervan­
tes, si bien espero que cuando se vea que no todos escribimos en 
el sentido de presentar ridículo cuanto al Quijote concierne, per­
sonas que con justa causa se han negado ahora á facilitar lo que yo 
con el mejor deseo he pretendido, después lo hará y tal vez se lle­
gue á la definitiva resolución de todo. 

Dos objetos se llevó Cervantes al decir que Dulcinea era digna 
de los pinceles de Apéles, y buriles de Lisipo para pintarla y gra­
barla en tablas, mármoles y bronces, y la retórica cinceroniana y 
demoslina para alabarla. E l uno de estos objetos, aparque dar 
grandeza á Dulcinea, dar también á entender lo que su Quijote era 
y seria; haciéndolo digno de lo que dice en Dulcinea; y atendiendo 
á la parte correctiva, dá ocasión á que pregunte la Duquesa. ¿Qué 
quiere decir Demostina?» Suscitando así la prudente reconvención 
que el Duque la hizo; demostrándonos la curiosidad que la mujer 
tiene, por saber hasta aquello en que no le vá mucho, y con lo 
cual nos dice tambienicomo hay ocasiones, en que deslumhra ha-



cer una pregunta impertinente, y que vale mas dudar que malpre-
guntar. 

Se sostiene tradicionalmente, que Cervantes tuvo ciertas pre~ 
tensiones con una señorita del Toboso, lo cual dá á creer que la 
aventura de los farsantes sea representación de un acto de su vida; 
y yo lo que creo mas que todo, es que aluda á una comparsa de 
máscaras de las que en el dia de San Sebastian representaban en 
el Toboso, que según es fama todavía, las fiestas de Carnaval en 
dicho pueblo llaman por lo raras y suntuosas la atención de muchas 
leguas en la comarca. 

En estas fiestas era permitido toda clase de sátiras, y diré mas» 
aún todavía es libre toda máscara para publicar cuantas cosas pri­
vadas llegue á saber, citando hasta las personas, y esta costumbre 
es de inmemorial, como se vé por composiciones que se conservan 
mas ó menos satíricas, y yo lo que creo es según toda probabilidad 
que Cervantes, en una de esfas fiestas satirizó á fllguna de las dei­
dades toboseñas con alguna composición, lo cual le valió el baño 
ó refreseon, que tradicionalmente se dice le dieron, cuyo hecho to­
maría después para con él hacer un pasaje de su Quijote. 

Que Cervantes á mas de las relaciones de familia, tuyo afeccio­
nes y simpatías en el Toboso, no creo se deba dudar, atendiendo 
al sentido como le trata, adoptándole para eternizar, como su Qui­
jote, la gloria que, al través de la tupida atmósfera que le crearon 
sus enemigos, veía por la conciencia que de él tenia, había el 
Quijote de hacer eterno cuanto con él se relacionase. 

Él Toboso puede con orgullo protestar contra los que han su­
puesto que Dulcinea es su padrón de ignominia. Alcen sí, la frente 
sus hijos, qué si juicios errados les hicieron bajarla un día, el in­
mortal Cervantes-no quiso que así fuera, al decir que el Toboso se­
ria eterno por la fama y virtudes de Dulcinea ó sea Ana Zarco de 
Morales, y conserve sí D. José Vicente Cañavate; el monumental 
Palacio de Dulcinea hasta que desvanecidos todos los errores, y el 
progreso de las naciones conozca en el ^ j o ^ el primer libro 
regenerador del mundo, y entonces el Palacio de .Dulcinea será 
erigido en monumento histórico- para la eterna gloria del Tobos o> 
y de la Mancha toda. 
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No obstante lo que se lleva dicho, recordará el lector que den 
Quijote pidió unos versos á Sansón Carrasco, por los que se diera 
á conocer quien era Dulcinea, y los que no le hace en razón á que 
D. Quijote era poeta, cuyos versos hace después D. Quijote en ca­
sa del caballero del Verde Gabán á la vista de las tkiajas toboseñas, 
de los cuales, tomando la palabra Duke y la enemiga, y tomando 
de enemiga la a y poniéndola en lugar de la e se forma aríe que 
unido á Dulce resulta Dulceane, y después castellanizado el ane es 
ana, dándonos por resultado Dulce Ana; y lo mismo sucede con 
otros versos que hay en el capítulo 58 de la parte segunda en los 
cuales hay este verso: De la Dulce mi enemiga, cuyos versos y los 
anteriores, son en donde nos dice ha de aclararse quien sea Dulcinea, 

Para que se tenga por compuesto el nombre de Dulcinea, .dice 
en el capítulo 65 parte segunda, tratando de dar nombre á la pas­
toril Arcadia, que él no necesitaba pastora fingida, pues tenia á la 
simpar Dulcinea qm asi sQYYiá para dama de caballero anclante 
como para dama de poeta. 

Se ha dicho que Cervantes solo quiere que el Toboso sea gran­
de, porque de él tomó la heroína de su poema, y esto, se rectifica 
con lo que ya antes se dice de que Cervantes, conociendo en lo 
mucho que los ingleses tendrían el Quijote, y por lo tanto cuanto 
con él se relacionara, dice que trocarían á Londres por la aldea 
de su heroina; véase, pues, sí esta declaraciou de Cervantes deja 
campo á los que solo han ridiculizado al Toboso, al tratar de él, ó 
si al decir que la primer ciudad de Europa se cambiaría por el To­
boso, fué como quiere suponerse, para darla esa vida que él mejor 
que nadie conoció era eterna: haciéndoseles así ver á los que dicen 
que no supo loque hizo, cuan estravíados van en sus juicios desca-

ellados. 



C A P I T U L O I I I . 

Que versa acerca del caballero del 
Verde Gabán. 

D. Diego de Miranda es uno de los personajes que con mas fi­
nura trata Cervantes, y al cual solo disfraza dándole por apellido 
el Miranda; pero que como de familia le tenia, por lo que resulta 
ser D. Diego Pérez de Miranda, existente en aquella época en Ar^ 
gamasilla. 

La déscricion que hace en el capítulo 16 de la parte segunda 
cuando el caballero del Verde Gabán alcanzó á D. Quijote, dan á 
conocer era un señor rico, afable y cortés, el que á pesar de su 
edad, manifiesta su espíritu guerrero y caballeresco, y cuyo retra­
to así nos hace: «La edad mostraba ser de cincuenta años, las ca­
nas pocas y el rostro aguíleño, la vista entre alegre y grave, final­
mente, en su traje y apostura daba á entender ser hombre de bue­
nas prendaŝ )) Después de así darnos á conocer al caballero del 
Verde Gabán, pasa á elogiar el mérito de su Quijote, y á la verdad 
que no pudo hacerlo ante persona mas discreta que D. Diego de 
Miranda, al que D. Quijote le dice: «Y así por mis valerosas mu­
chas y cristianas hazañas, he merecido andar ya en estampa en 
casi todas ó las mas naciones del mundo. Treinta mil volúmenes se 
han impreso de mi historia, y lleva camino de imprimirse treinta 
mil veces de millares si el cielo no lo remedia. Finalmente, por 
encerrarlo todo en breves palabras, ó una sola, digo, que yo soy 
D, Quijote de la Mancha} por otro nombre llamado el caballero de 
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la Triste Figura, puesto que las propias alabanzas envilecen, es-
me forzoso decir yo las mias, y esto se entiende, cuando no se ha­
lla presente quien las diga.» Entre las cosas que á primera vista 
chocan, es la de como en tan poco tiempo de campaña y estancia 
en su casa el héroe, podíanse haber publicado tantos millares de 
libros, y cómo había sido conocido el Quijote en tantas y tan diver-
sás naciones; pero en su verdadera acepción lo que es todo, es de­
cir y repetir una y mil veces el mérito de su Quijote, y en lo que 
habia de tenerse, desatendiendo la conveniencia del cómo lo decia. 
Su segunda idea fué dar á conocer como de pronto no habia de ser 
conocida su producción, y como tampoco habia de haber quien la 
alabase; y para que no se le pueda lachar de que esto lo hacia por 
orgullo, y sin conocer lo bajo que es alabar las propias produccio­
nes, ó las alabanzas propias, dice que estas envilecen. jGuando á 
pesar de estas revelaciones, por los mas que del Quijote han escrito 
se ha dicho que no supo ni conoció lo que escribía, ¿qué no se diría 
si encerrado en el círculo de la modestia no hubiese dejado dicho 
nada, y esto en el mismo Quijote para que no se pudiera protestar 
que ó lo había conocido después de hecho ó se le habia indicado su 
mérito? iQue flanco tan accesible hubieran hallado los que se han 
propuesto mas que todo aquilatar el mérito de Cervantes, sí no hu­
biera dejado levantado ese baluarte contra el que se estrellan todos 
los dardos que á él se dirigen!.. 

Continúa el dele verde condenando las falsas historias de caba­
llería hasta decir a D. Quijote: «Pues señor caballero de la Triste 
Figura, soy un hidalgo natural de un lugar donde iremos á comer 
hoy si Dios fuere servido; soy mas que medianamente rico, y es 
mi nombre D. Diego de Miranda, paso la vida con mi mujer y con 
mis hijos y con mis amigos, mis egercicios son el de la caza y pes­
ca, pero no mantengo ni halcón ni galgos, sino algún perdigón 
manso ó algún hurón atrevido: tengo hasta seis docenas de libros, 
cuales de romance y cuales de latín, de historia algunos y de devo­
ción otros: los de caballerías aún no han entrado por los humbrales 
de mis puertas.» Concluyendo por hacer ver las buenas dotes del 
hijo de D. Diego, dándole la edad de unos diez y ocho años, de los 
cuales seis habían estado en Salamama aprendiendo las lenguas la-
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tiua y griega, presentándole después amante de la poesía, con­
sultor de Homero, Marcial, Virgilio, Juvenal y Tibulo, dándonos 
así á entender que á estos son á los que como autores debemos 
consultar para perfeccionarse en la verdadera poesía. 

Hace ver en D, Diego, que el hombre no debe ser miserable 
dentro de los limites de su posición, debiendo ser sociable, y tanto 
para sentarse á la mesa de un amigo como para dar cubierto en la 
suya á los que la ocasión le proporcione. 

Como libro de principios sociales y religiosos, hace ver cómo 
D. Diego oia misa y daba á los pobres aquella parte de su hacienda 
que no le fuese de necesidad absoluta; pero diciendo que este no 
ha de hacerse por alarde y banidad, y también nos dice cómo para 
el deber del hombre de posición es intervenir y dar paz á los que 
no la tengan, y ser devoto y tener confianza en la . misericordia de 
Dios. • • - ^KUV t^ • 

k\ decir por D. Diego que en su hijo quería la teología, para 
que recibiese protección de los Reyes y grandes, nos dice como la 
literatura en aquella época estaba monopolizada por el Clero, y 
nada vallan letras ni ciencias si no estaban en gente de Iglesia; 
describiendo así el espíritu predominante y la protección que se 
daba á los unos con el desprecio que se hacia de los otros, éntre­
los cuales se hallaba Cervantes, que á pesar de su nobleza, virtud 
y mérito literario, vivió despreciado de todos y en la mayor mi­
seria; '. 

Nadie como Cervantes ha descrito con mas verdad, naturali­
dad y belleza la poesía comparándola con wm doncella tierna y de 
¡loca edad, la cual debemos tratar como tal sin llevarla por calles 
plazas ni tabernas, ni mucho menos empleándola en torpes sátiras 
y desalmados sonetos; La poesía nos dice no ha de emplearse no 
siendo de un modo noble y virtuoso porque es una dama y no pue­
de vivir sin pudor, decencia, virtud y moralidad. De modo, que 
según esta ley establecida por Cervantes el que de la poesía abuse, 
para deshonrarla, por mas que haga versos elegantes y correctos 
será no digno amante suyo, sino un truan poeta ó vulgo ignorante. 
Los que faltando á la poesía, tratan de prostituirla haciéndola per­
der primero el pudor, después la honra, concluyendo por hacerla 
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escárniode la sociedad, esos no poseen otra poesía que la de los 
trmnes. El que con ella así deshonrada, sale al público, es como 
si acompañado fuera de una de esas desgraciadas mujeres, que son 
el bochorno de la virtuosa doncella, que incauta ó por curiosidad 
tuvo la desgracia de mirarla ó rozarse con ella. 

Al que al círculo de los vicios lleva la poesía, por mas que la pinte 
y engalane, quiere decirle que no hace otro papel que el que desem­
peña aqnel que lleva una dama á una casa de prostitución: á aque­
lla como á la dama deslumbradora por sus atavíos, debe rechazar 
la sociedad sensata como cosas perjudiciales y contagiosas. 

E l vulgo, dice Cervantes, lo componen las personas ignorantes 
pertenezcan á laclase que sea de la sociedad, y á este vulgo per-
tecen también los poetas inmorales y los romanceros de ta­
berna. 

El poeta por naturaleza debe, dice, ausiliarse del arte que per-
fecciom el entendimiento ̂ dx̂ ^m por «el escalón de las ciencias 
pueda subir á la cumbre de las letras humanas, para que así pro­
tegidos por los Príncipes coronen su frente de laurel, para que co­
mo á este árbol no ofende el rayo, tampoco el poeta prudente y 
virtuoso debe recibir ofensa de nadie.» 

La condenación de las locas y desvariadas aventuras de los l i ­
bros de caballería se hace por el caballero del Verde Gabán cuando 
dice áD. Quijote que «los caballeros andantes han de acometer las 
aventuras que prometen esperanza de salir bien de ellas, y no aque­
llas que de todo en todo la quitan, porque la valentía que se entra 
en la jurisdicción de la temeridad, mas tiene de locura que de for­
taleza:» cuya máxima pueden tener presente todos aquellos que 
han de acometer empresas sean ó ñó andantes caballeros. Y conti­
nuando haciendo ver á D. Quijote, que nada tienen los leones de 
encantamentos, nos representa eran así aquellas que con tantas 
pretensiones de verdad se dicen en las historias de caballería. 

Emanación de las ideas caballerescas son las fiestas de toros, 
y para corregir eso que es otro vicio de aquella época, las sati­
riza y compara con las justas que se celebraban para honrar las 
cortes de los Príncipes, cuyas fiestas se sostenían por la principa^ 
nobleza, que era entonces la que ejercía la tauromaquia, solemni-
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zando con ella las fiestas públicas, y casamientos do Principes y 
grandes en las que lo mas lucido de la nobleza eran los to­
reros. 

A mas de que á Cervantes guiase para satirizar este vicio, el 
ridiculo papel que hacian los nobles constituidos en toreros, su 
grande pensamiento vá mucho mas allá todavía, porque por mas 
que la moda autorice las corridas de toros, ejecutadas por la no­
bleza, era triste y doloroso ver muertos en plaza por el golpe ter­
rible del asta de un toro, bravos y valientes caballeros que vence­
dores de una y cien batallas, sucumbían después de una manera 
tan repugnante al sentido humanitario y religioso. 

De los muchos hechos que pudieran citarse en que fueron 
víctimas caballeros de. lo mas floreciente de España no vamos 
á hacer mención, y solo nos ocuparemos de uno que tiene relación 
con Argamasilla, que es el de D. Diego de Toledo, hermano del 
Duque de Alba, que desgraciadamente murió al descabellar un to­
ro en las fiestas que dió el Duque su hermano para celebrar su ca­
samiento. 

Aquella desgracia ni otras muchas ocurridas, ni las prohibicio­
nes que ha hacerse llegaron, surtieron efecte alguno para cortar 
radicalmente el vicio. 

Pe las disposiciones dadas para este objeto, y de los ilustrados 
escritores que contra los toros han escrito, tampoco vamos á ocu­
parnos; solo sí diremos, que el que como Cervantes mas los ha sa­
tirizado ha sido Jo vellanos. 

Mas que por todo, porque la nobleza española empezó á dege­
nerar en sus costumbres, el resultado ha sido que las fiestas de to­
ros quedaron ya á merced de toreros de oficio, fuera de ciertos casos 
en que como para un recuerdo de las costumbres caballerescas, 
hace las fiertas la nobleza alimentando así el vicio mas degradante 
que á la sociedad aqueja. 

Eu 1905 se prohibieron los toros de real orden, si bien después 
han seguido con mas furor, siendo hoy hasta fanatismo el que por 
ellos se tiene, á pesar de ser fiestas mas propias de los siglos de 
gentilismo y barbarie, que de estos en que predomina el espíritu 
religioso de progreso y civilización. 
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Es doloroso y triste todavía, ver la aceptación que tienen las 
detestables fiestas de toros, donde el hombre tiene para asistir á 
ellas que desprenderse de todo sentimiento de humanidad, y en 
donde el grande espectáculo consiste en el mayor número de vícti­
mas que se sacrifican, como si aquellos seres tanto racionales cuan­
to irracionales, no sufrieran y padecieran, al conocer el peligro en 
que se hallan, y sobre todo en su terrible agonía. 

Allí mientras los unos luchan con el dolor y el sentimiento, 
otros baten palmas de júbilo y alegría, jüh á cuanto conduce la 
fuerza del vicio y el espíritu materializado, que así sostiene una 
costumbre propia de la vida animal! Pero hasta degenerada, por­
que en los animales hay sentimientos hácia sus semejantes, los 
cuales sostienen por instinto, mientras la civilización y cultura que 
parece debiera influir, en perfeccionar los sentimientos huma­
nos, hace poco por echar abajo eso que es el escárnio de la sociedad 
culta y civilizada. 

La Iglesia inipiadora de las grandes reformas morales, tiene 
protestado contra las fiestas de toros, teniendo prohibido á sus sa­
cerdotes asistir á ellas como lugar de crimen y destrucción. 

Para que se vea que el espejo de la sociedad son las altas cla­
ses, diré lo que oí, respecto á toros, no hace mucho tiempo. Venían 
unas mujeres de las que llaman del pueblo, hablando por la calle 
Mayor, y decía la una: 

«Mira Juana, ¿no decían que iban á quitar los toros? 
—Si chica, ya van, dijo la otra cuando hoy ha toreado el Duque 

de N. y los señores N. N . y ha estado la principal nobleza de 
Madrid.» 

En esto yo las perdí de vista, y aún cuando las hubiera de ha­
ber seguido, tal fué la orripilacion que me dio el oír aquello, en 
razón á que poco antes había estado leyendo en el Quijote lo dicho 
sobre toros, que lamentándome de lo que influyen las altas clases 
para sostener este vicio, seguí el camino que traía de la Biblioteca, 
donde también había visto los eminentes varones que sobre esto 
habian escrito, y las disposiciones adoptadas por la Iglesia en dife­
rentes épocas para atender á la prohibición de las fiestas de toros, 
lo cual visto el poco fruto que se había sacado, venía resuelto á no 
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decir nada contra ese horrendo vicio; pero como me hallase escri­
biendo este capítulo, no puedo pasar, dije, sin faltar al deber de co-
mentariador, aunque en pequeña escala, sin decir algo res­
pecto de un vicio que en el Quijote se combate, y que tanto resal­
ta la manera como lo hace Cervantes. 

Lo raro y estravagante que son las fiestas de toros, no es fácil 
conocer ahora, porque los vicios, por estupendos que sean, cuando 
por el estado social en que se está, se practican y ponen en acción, 
parecen y pasan á la rutina de la fascinación, como una cosa que no 
presenta el raro aspecto que en sí tiene, porque el vicio, por la in­
fluencia que ejerce sobre la materia, domina ía razón de ver, y es­
to le hace que se sostenga. 

Por el contrario sucede, cuando un vicio se á estinguido, cuan­
do de él se habla, ó se lee su descricion, nos parece imposible que 
aquello pudiese tener asiento en las costumbres de los pueblos; y 
¿esto por qué? Porque las costumbres no se han intimado con él, y 
porque estas mismas costumbres identificadas algo mas con la 
perfecta sociabilidad por si protestan á una cosa, que si bien antes 
fué admitida con delirio y frenesí, la perfección de costumbres ha 
derribado. 

Todos los vicios son el espejo de lo que se dice, como lo será ei 
de las fiestas de toros para los que nos sucedan, que no podrán 
pasar á creer, que en el siglo en qué tanto se hace por modificar 
el sistema social, perfeccionando y corrigiendo, se sostenga con 
pompa y aparato esto que no es mas que una derivación de los Cir­
cos de otros siglos, en que los hombres se batían con las fieras, sin 
que el todo varié en nada. 

Chocarán entonces las fiestas de toros, como ehoearia ahora 
que los nobles resucitasen las aventuras caballerescas, y aún por 
ellas lidiasen públicamente, y como si por alarde de heroísmo 
y valor, se metiesen en los cestos de mimbres, pues para mí, tanta 
heroicidad hay en presentarse á caballo, como en burro y enjaulado. 

iNo solo continúa Cervantes su crítica respecto á los caballeros 
andantes, sino que la hace mas punzante á los caballeros cortesa­
nos, que rindiéndole culto al galanteo, soló se ejercitaban en reque­
brar doncellas en las ciudades. 
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Si mucho había gustado al de lo verde la cortesía, afabilidad y 
buen enlendimiento de D. Quijote, todavía Cervantes quiso que 
ante él apareciese no como un loco que sin saberlo que hace acome­
te empresas, y después su locura misma le lleva á obrar en contra, 
y para que por loco de esta naturaleza no le tuviera le hace decir 
que el acometer á los leones, lo hacia conociendo su temeridad « por­
que muy bien se dice, «loque es valentía que es una virtud que está 
puesta entre dos estremos viciosos, como son la cobardía y la te­
meridad,)) haciéndonos así .ver, que D. Quijote solo eralocopor las 
ideas caballerescas, es decir que tanto habla metido en su cabeza 
las ordenanzas andantescas, que con razón dijo el de lo Verde: 
«que si las ordenanzas y leyes de la caballería andante se perdie­
sen, se hallarían en el pecho de vuesa merced como en su mismo 
depósito.» 

Dice que «serian como las dos de la tarde, cuando llegaron á 
la aldea y casa de D. Diego de Miranda, la cual era ancha como 
de Aldea, las armas, empero, aunque de piedra tosca, encima de 
la puerta de la calle.)) De cual fuese en Argamasilla la casa á que 
se refiere Cervantes, no podemos con certeza decir nada, en razón 
a que los Pérez de entonces que vivían en Argamasilla eran cuatro, 
y todos ricos. D. Diego según se vé en una vinculación fundada des­
pués se apellidó Pérez de Miranda; mientras antes como se vé en 
varios documentos solo era el licenciado Diego Pérez, lo que dá 
motivo á creer que el* apellido Miranda, que como de familia le 
pertenecía, io tomó después que üervantes hubo de él hablado en su 
Quijote. 

Antes de que yo en la familia Pérez encontrase el apellido Mi­
randa, creí que el segundo apellido del D. Diego Pérez fuese 
Aranda, en razón á que no está todo lo claro que debiera por lo 
obstruido de las primeras letras, y solo se lee bkn—randn— y 
esto es por lo que di á los Pérez el apellido Aranda, siéndolo Mi­
randa. 

La aldea á que llegan D. Quijote y el caballero de lo Verde, no 
queda duda alguna es Argamasilla, por lo en relación que estala 
distancia con el tiempo invertido en andar el camino, sin que pue­
da confundirse con otro ningún pueblo, puesto que ni distancia ni 
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circunstancias, reúnen Alcázar, el Campo Pedro Muiioz ni Socué-
ilamos, ni la Mota, para que a ellos pudiera aludir. 

Lo probable de lo dicho antes, se garantiza y afirma al decir 
D. Diego que se egercitaba en la pesca y la caza, y aquí la alusión 
es directa á Argamasilla, porque si bien la circunstancia de la ca­
za la puede tener algún otro pueblo, no lo es tampoco como en él, 
en donde entonces tenian el monte distribuido en magníficos sotos 
de caza de los cuales los Pérez poseían los mejores, cuales eran el 
Allozo que hasta primeros de este siglo, era" posesión de los Pérez 
y Valientes, Roque y Pérez, la Cubeta, y Ruy Pérez, y también 
debió pertenecer al caballero de lo Verde la casa que á dos leguas 
y medía de la población se conoce con el nombre de casa de don 
Diego. 

A la pesca no podia ejercitarse en ninguno de los pueblos á que 
se cree pudiese aludir, en razón á que ninguno de ellos reúne como 
Argamasilla la circunstancia de tener rio permanente como lo es 
el Guadiana, tan abundante en criar pesca. 

Al hablarnos de la estancia de D. Quijote en casa de D. Diego 
debió tener presente Cervantes el hospedaje que sin duda alguna á 
él le diesen, manifestando así su gratitud á la familia de D. Diego. 

E l hijo de D. Diego, debió ser según nos le presenta Cervantes 
como m gran poeta y autor de varias composiciones literarias, 
cuando menos un regular escritor de aquella época, y es lástima á 
la verdad, no haber podido hallar alguna de sus composiciones, 
pues de así no haber sido, Cervantes no ie hu«iesé prestado tal 
elogio. 

Sin perjuicio de que Cervantes superlativamente elogia al poe­
ta por sus composiciones ybuen entendimiento, no por eso deja en 
él combatir eí vicio de la adulación, demostrando que hasta los 
juicios mas sensatos vienen á holgarse con las alabanzas. 

No podrá menos de chocar al lector al terminároste capítulo; 
que al despedirse D. Quijote de D. Diego y su hijo dice que iba á 
buscar las aventuras de que aquella tierra abundaba, donde espe­
raba entretener el tiempo hasta que llegase el día de las justas de 
Zaragoza, que era el de su derecha derrota, y que primero había 
de entrar en la cueva de Montesinos etc. A primera vista solo pa-
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rece de que su /narcha era para Zaragoza, y esto ha dado lugar 
para que se tome como un defecto; pero que para mí no lo es 
en razón á tratar primero de ir á la cueva, y que asi como los ca­
balleros andanles no -guardaban en sus marchas plan cronológico 
alguno, D. Quijote tenia que imitar aquella costumbre, para asi r i ­
diculizarla, y que asi también se desfiguraba el lugar del aconteci­
miento, plan seguido por Cervantes en toda la fábula; por lo que 
yo no puedo conceder ío hiciese por ignorancia ni descuido, siendo 
que Cervantes conocía a palmos el terreno que nos describe. 

Diego Pérez, sino de una manera irrecusable, en el terreno de la 
verosimilitud, puede tratarse como al caballero del Verde Gabau, 
pues si bien en la edad hay la diferencia de algunos años, esto no 
es inconveniente en razón á que Cervantes tampoco se la dá fija ni 
de una manera absoluta, y para que se conozca como lo llevamos 
espues^o, damos la siguiente Partida: 

«Por cuanto á la presente certifico, yo D, Juan Pedro Parra, 
Cura Prior de la Santa iglesia de San Juan Bautista de esta villa 
de Argamasilla de Alba? como en uno de los libros de Bautismo 
de dicha parroquia, y el eual se halla sin foliatura, índice ni prin­
cipio y en la parte que corresponde á los años de mil quinientos 
cincuenta y nueve, hay una Partida cuyo tenor es el siguiente: 

Partida:—En veinte y siete dias del mes de Mayo de mil qui­
nientos cincuenta y nueve años, bautizó el Padre Francisco Cante­
ro á Diego, hijo de Miguel Pérez y dé María López su mujer; bau­
tizólo en su casa, porque nacia de gran peligro, trujéronle á Cristia­
nar á la iglesia á los exhorcismos y á cristianarlo como dichoes, Pe­
dro de Oropesa; porque no pudo ser Francisco de la Orden, que fué 
el compadre que lo tuvo cuando se bautizó, y su comadre María 
Huesca, mujer del Francisco de la Orden.—Francisco Cantero.— 
Concuerda con su original á que me remito.—Argamasilla de Alba 
Julio20 de 1865.—Juan Pedro Parra. 

Conocida ya por la Partida la existencia de Diego Pérez, ahora 
resta saber si este personaje pudo ó no tener el apellido Miranda 
sin el cual imposible es tenerle por el caballero del Verde Gabán. 

Cervantes, conocedor de la genealogía de los Pérez y Saave-
dras, tomó sin duda alguna el apellido Miranda, para dárselo á 
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Diego Pérez, el cual según antes se dice, llevó después de escribir 
Cervantes, y para conocimiento del lector damos la genealogía 
que tomamos desde el Conde D. Pedro, que según Calderón casó 
con doña Teresa Méndez Sorred, progenitor d*o la casa de Sotoma-
yor, y hubo á Payo Hernández, á D. Arias Hernández, Obispo de. 
León y á doña Teresa, mujer de Sequino Amando. 

Payo Hernández de Saavedra, casó con doña Analfa Pérez, hija 
de Pedro Analfo de Miranda, Conde de Bausa y Tinéo; Pedro Arias 
de Saavedra, casó con doña Senorina Suarez, hija de Suero de Deza 
y fué su hijo Arias Pérez de Saavedra, y casó este con doña Tere­
sa Fernandez de Castro; tuvo por hijos á Fernan-Arias que so l la­
mó así por Fernan-Laines su abuelo, y á Pedro Arias, á Ñuño Pé­
rez y á Aluar Perz y á D. Juan Arias. 

Fernan-Arias de Saavedra, casó con Doña Teresa Bermudez de 
Traba, hija deD. Bermudo Pérez de Traba. Con su segunda mu­
jer doña Teresa Enriquez, hija del Conde D.Enriquez de Portugal, 
hubo á D. Pedro Arias, que sucedió á Juan Fernandez en la casa 
deLimia, y casó con dtma Teresa Osoriíf, señora de Villalobos, 
que había estado casada con Ruy^-Fernandez de Castro, hija del 
Conde D. Osorio y de doña Teresa Fernandez de Castro. De este enlace 
hubo á Ruy-Perez de Villalobos, y á D. Fernan-Perez de .Saavedra. 

De Ruy-Perez de Villalobos, procedió doña María de Villalo­
bos, que casó con D. Pedro Aluarez Osorio, y por este enlace la 
casi de. VdHaiobos volvi&á eMrar«n ^ de Osorio. 

Ferñan-Perez de Saavedra fué señor de la casa de Saavedra, 
y casó-cbn doña María Gómez de Argoncillo, hija cíe D. Gómez 
García de Argohcillo, de este hubo á D. Pedro, que sucedió en los 
estados, y D . Pelai Pérez de Saavedí'a que heredó la hacienda de 
Toledo, y fué hijo suyo D. Fernan-Ferez de Saavedra, -padre de 
doña Teresa: de: Saavedra, que casó con Garci-Perez Barroso, se­
ñor de Parla, que también, casó con doña Aldonza de Rivera, señora 
de Malpica y Valdopas.o, progenitora de Malpica. 

Hemos prolongado hasta este punto la genealogía de los Pérez 
en esta rama, para presentar á D. Diego Pérez con el apellido 
Miranda que le dá Cervantes, el cual que el lector verá como lo 
hizo con justicia y toda verdad. 
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Por la importancia que dá Cervantes á este personaje, es muy 
probable fuese este como descendiente de Pelaiz Pérez de Saave-
dra, uno de los que en clase secundona, heredase en Argamasilla 
la hacienda de D. Diego de Toledo, y que fuese posesión suya la 
que coolioda con la dehesa de Peñarroya en donde todavía se con­
servan restos de la antigua casa de los Toledos, con el nombre de 
Paredazos de Toledo, y coincide también á esto el apuesto carácter 
del caballero, y hasta el nombre de D. DiegoqnQ le dá Cervantes. 

El apellido Saavedra perteneciente á los Pérez, se ha con­
servado en Argamasilla, hasta hace veinte anos que se estinguió 
por muerte de doña Trinidad Saavedra y Pacheco, si bien todavía 
existen dos viznietos de aquella. . , 

D. Diego Pérez de Miranda, era á mas de lo afable y cortés, un 
caballero de carrera, pues según se vé en varios antecedentes, era 
licenciado, y así también resulta en una de las Partidas de Bautismo 
de otro de sus hijos en que dice, «hijodel Licenciado Diego Pérez.» 



C A P I T U L O I V . 

Por el cual se dará á conocer quien era 
Camacho el Rico. 

Por los capítulos 19, 20 y 21 se nos dan á conocer las 
das de. Comacho el Rico, y por lo tanto también el rico Ca-
machio. 

Hacer citas de los pormenores de estos capítulos, seria dar de­
masiada ostensión para lo que nos hemos propuesto, y asi re­
comendamos su lectura, para que apreciarse puedan nuestro s 
juicios. 

Camacho el Rico, según y como Cervantes nos le presenta, le 
conocerá el lector como uno de esos hombres ricos de un lugar, y 
en ese concepto vamos á tratarle como hijo de Argamasilla, para 
lo cual se cópia la Partida de Bautismo como documento que debe 
obrar á la vista, para así venir á identificar la persona, hasta dejar 
probado, si ser puede, que Camacho el Rico era hijo de Argama­
silla, y que por lo tanto, tan celebradas bodas debieron tener lugar 
en este pueblo, por mas que aparezca fueron en una aldea de las 
que hubiese al paso de la ruta que D. Quijote llevaba desde el To­
boso á la cueva de Montesinos, y cuya Partida es como sigue: 

«Yo D. Juan Pedzo Parra, Cura Prior de la Santa iglesia de San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, certifico: Que 
en uno de los libros de Partidas de Bautismo de la referida parro­
quial correspondiente á los años de 1575,. hay una Partida que l i ­
teralmente copiada es como sigue: 
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Partida:—En 18 dias del mes de Setiembre de 1573 años, 
bautizó el venerable Padre Pedro Martínez de Baldemozo, á Alon­
so ̂  hijo de Francisco Camacho, y dé su mujer María García, fueron 
sus padrinos Dionisio Rodríguez de Aguas y su mujer.—Pedro 
Martínez de Baldemozo.—Concuerda con su original, que queda 
en el archivo de esta iglesia y en mi poder, á que me re­
mito.-—Argamasílla de Alba 20 de Julio de 1862.—Juan Pedro 
Parra. 

Conocido anteriormente á Camacho el Rico, por las citas que 
del Quijote se han hecho, ya nuestros lectores también conocerán 
por la Partida adjunta, á Alonso, hijo deFrncisco Camacho, ypor la 
misma, verán también lo en relación que se halla la edad del Ca­
macho de la Partida con el de las tan decantadas bodas, pues de los 
años 1375 á los de 1600, á 1603, tenia Alonso Camacho de veinte 
y cinco á veinte y ocho años de edad, que no puede ser masá pro­
pósito ni conveniente para poder también por ella tener á Camacho 
el de la Partida por el de la fábula del Quijote. 

Resultando por el. nombre y por la edad que Alonso Camacho 
ps el aludido por Cervantes, diremos también que este personaje 
pudo, sino ser tan rico que mereciese ese sobre nombre, ser de 
una fortuna de las que en un lugar dan á uno el dictado de Rico, 
y en prueba de ello, que todavía se conoce comoCamachos parte de 
su terreno en el término de este pueblo, y parte en el de Manzana­
res, una propiedad que conserva el nombre de Camacho, y otras 
muchas que á la familia de este pertenecieron; sin que pueda sos­
pecharse fuesen de otros Camachos, por no figurar, ni hallarse an­
tecedente ni documento alguno, por los cuales resulten mas fami­
lias con este apellido, que la de Francisco y su hijo Alonso Ca­
macho. 

Como prueba de la buena posición que ocupaba este último, 
puede aducirse el hecho de que su bautismo lo verificase el venera­
ble Padre Pedro Martínez de Baldemozo, y fuesen sus padrinos 
Dionisio Rodríguez Aguas y su mujer, que á la verdad eran de los 
mas ricos de la población; por lo cual, respecto al particular de 
que fuese rico Alonso Camacho, es también condición que perfec­
tamente se llena en la persona de Alonso Camacho. 
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Creemos que vistos todos los comprobantes aducidos, rio habrá 
duda alguna en admitir al citado Alonso como el Gamacho de que 
habla Cervantes, y esto supuesto vamos á decir algo respecto al 
por qué Cervantes debió incluir como aventura en su Quijote las 
tan ruidosas bodas del dicho personaje, lo cual trataremos de pre­
sentar lo mejor que nos sea posible sin que lo hagemos como un 
principio fijo ni cosa resuelta y comprobada, y de la cual por lo 
tanto puede cada cual formarse el parecer que juzgue mas conv«-
niente. 

Por la cita primera, el lector verá lo eh relación que aquella se 
halla con las Costumbres de los pueblos de la Mancha, las Cuales 
todavía se sostienen, y mas en este pueblo en que las bodas se so­
lemnizan con bailes, danzas y regocijos y convites de familia y 
amigos, habiendo algunas en la clase de labradores que á ellos 
concurre media población. 

Tanto por lo que del lugar dice en esta cita, como por la pri­
mera del capítulo 20, Tas bodas se celebraban en un sitio ó alame­
da mas ó menos inmediata á la población, cuyas alamedas debian 
ser, según Cervantes, de olmos en su mayor parte, puesto que en 
rattias de olmo estaban colgados cuantos animales y aves servían de 
viandas para las bodas. Esta circunstancia, no es tampoco ajena al 
particular de este pueblo, por las muchas casas de campo, que con 
alamedas ha habido en todas épocas, y en aquella mas en el valle 
y ribera del Guadiana. 

Por una razón muy natural, las bodas debieron tener lugar en 
la casa de Dionisio Rodríguez Aguas, la cual hasta hoy conserva 
algunos restos y el nombre de Casa de Aguas. 

En esta casa, que era una magnifica posesión de recreo por la 
gran huerta, que unida al terreno de monte tenia donde se han co­
nocido frondosas alamedas destruidas desde que fué enajenada en 
la dignidad Prioral, y mas desde que los bienes de esta se secues­
traron; pero no de tal modo que toda Via no haya y se conserven 
restos que indican lo que fué la casa, una gran noguera que mani­
fiesta haber visto pasar muchas generaciones, y bastantes álamos 
retoñados naturalmente de los primitivos troncos y raices, que sin 
duda robustos y lozanos fueron loy que sostuvieron el novillo relie -
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no de lechones, y las infinitas sartas de pollos, perdices y demás 
aves que tanto en sí animaban en favor de Gamacho el Rico, al po­
sitivista Sancho Panza. 

Siendo como fueron Rodríguez iguas y su mujer los padrinos 
de Pila de Alonso Camaeho, parece natural lo fuesen también de 
boda, la cual se verificase con tan campestre opulencia en el lugar 
descrito. 

Este tan gran abuso hecho de las riquezas en las bodas en cues­
tión, en las que tanto alarde se hizo de opulencia, lo combato Cer­
vantes como todos los vicios do quiér los halle, sin otro objeto que 
moralizar, que es el principal que so propone, poniendo de mani­
fiesto lo mucho que se pervierte la sociedad en lo que concierne al 
matrimonio por la influencia que sobre este acto primero dé la v i ­
da social, ejerce eso que se dice tener, lo cual posterga á la cien­
cia y la virtud, viniendo á convertirse la mayor parte de los enla­
ces verificados, en especial entre esa clase, en ajustes degradantes 
y en actos de conveniencia material. 

Pues bien, Cervantes no hace otra cosa que combatir esta des­
moralización, esta perversión de ideas religiosas y sociales, con 
el ardid llevado á cabo por Basilio; y cuando dice que pasado, en 
Gamacho el primer acceso de cólera, en vez de mánifestaFse resen ­
tido, lo dá todo por bien hecho, dá á entender la conducta que de­
biera seguirse, cuando se sacrifica al vil interés las simpatías y el 
amor que los ligan á otra persona, y que indudablemente producen 
después tan lamentables resultados. 

Donde Cervantes quiere hacer resaltar mas ía fuerza de un ar­
gumento moral, es cuando dice por D. Quijote; «Quiteria es de Ba­
silio y Basilio de Quiteria por justa y favorable disposición de los 
cielos. Gamacho es rico, y podrá comprar su gusto cuando, dónde 
y como quisiere. Basilio no tiene mas de esta oveja, y no se la ha 
de quitar alguno por poderoso que sea, que á los dos que Dios jun­
ta, no podrá separar el hombre, y el que lo intentase, primero ha 
de pasar por esta mi lanza.» 

Véase aquí toda la doctrina moral, que de otro modo pudiéra-
se llenar [algunas páginas para venir á esplicar lo que son esas 
bodas que hacen los potentados, comprando a la mujer como 
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un mueble de que á su capricho piensa servirse puestas en pa­
rangón con aquellas que se hacen solo por simpatía, afección 
y cariño. 

Cervantes nos presenta con una gran maestría en Quiteña, á 
una de esas hijas humildes en quien la autoridad y consejos pater­
nales habían ejercido toda su influencia para que se sacrificase á la 
posición de Camacho el Rico diciendo: «La esposa no dio muestras 
de pesarle la burla, antes oyendo decir que aquel casamiento, por 
haber sido engafloso, no había de ser valedero, dijo, que ella le 
confirmaba de nuevo, de lo cual coligieron todos que por consen­
tirlo y a sabiendas de ambos habíase trazado aquel caso.» 

Aquí hace ver Cervantes, que cuando la mujer ama á un hom­
bre, lucha entre el deber que tiene de obedecer a las exigencias 
que la autoridad paternal le impone, y los impulsos naturales del 
instinto y del amor. Quiteria, al presentarse de este mado, nos da 
á entender que la mujer nunca olvida, y si bien su estado débil la 
obliga á ceder, rompe la valla que le oponen el decoro y la obe­
diencia, tan luego como la persona á quien ama y que no puede ol­
vidar, la presenta un medio por donde conducirse pueda al colmo 
de sus aspiraciones. 

Fíjese el lector en el estado meditabundo de Camacho cuando 
de él nos dice Cervantes: «Y tan interesantemente se fijó ̂ n la ima­
ginación de Camacho el desden de Quitéria, que se la borró de la 
memoria en un instante, y así tuvieron lugar con él las persuasio­
nes del Cura, que era varón prudente y bien intencionado, con las 
cuales quedó Camacho y los de su parcialidad pacíficos y sosega­
dos.» Vea el lector á Camacho contemplando lo que su matrimo­
nio hubiera sido llevado adelante contra la voluntad de Quiteria; 
y el padre que quiera contra la voluntad de sus hijos hacer 
valer su autoridad paternal; contemple al anciano padre de Quite­
ria, apoyado en el báculo, lloroso y Heno dé sentimiento, porque á 
tal estremo había hecho valer el derecho de padre, contra la vo­
luntad de su hija. 

De todo ésto, lo que parece dejarse ver es, que las hodas de 
Camacho debieron tener lugar en una de las venidas de Cervantes 
á Argamasilla, y de las cuales seria sin duda testigo ocular, y que 
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probablemente no seria el que menos contribuyese, en el invento y 
plan que tan hábilmente desempeñó Basilio, pues decir que don 
Quijote se vino con él, equivale á decir que él estaba de su parte, 
y les acompañé en sus inesperadas bodas. 

A mas de este propósito de Cervantes no dejarla de tener pre­
sente las ¡fabulosas bodas y certámenes decantados por los poetas 
de la antigüedad . 

Cervantes escribió para todas las edades, y asi se vé esa lucha 
continua que en su poema viene sosteniendo del espíritu y la mate­
ria Aquí el materialismo se representa en Sancho: el mundo espi­
ritual en el intérvalo de razón del héroe, y aún el Basilio, y para 
que se vea el triunfo del espíritu sobre la materia vaya el lector 
á contemplar al héroe en sus últimos instantes de vida, y allí le 
verá entregado á la vida espiritual, protestando contra las locuras 
á que conduce la vida material. 



C A P I T U L O \ . 

Por el cual á decir vamos cuanto saber hemos 
pódido respecto de Ginés 

de Pasamonte. 

Este personaje que hace figurar Cervantes en sú Quijote, al pa­
recer sin objeto alguno, y sin que grande influencia ejerza en la 
fábula, es uno délos que á la verdad, no menos iníiuiria en los 
acontecimientos de Cervantes en Argamasilla. 

Nada oficialmente se sabe respecto á quien fuese Ginés de Pa­
samonte, pero ya por Cervantes sabemos, que era también Maese 
Pedro pues visto y según aparece con su ojo emparchado en el ca­
pitulo 27, tomo tercero, donde como titiritero le veremos en la 
venta, con su retablo y mono adivino. 

Sin pasar adelante en las habilidades del mono, diremos á 
nuestros lectores lo que solo por tradición se ha podido saber so­
bre Maese Pedro. Básenos dicho por D. Juan Zarco que en una 
porción de papeles que medio podridos se sacaron de una cueva en 
la casa de D Cárlos Herrero, Escribano que fué muchos años en 
Argamasilla, se halló entre ellos' el título be Villazgo, y unos pa­
peles que hablaban de los sucesos de Cervantes. Que por antece­
dentes allí hallados se vio que el que hacia de carcelero en equella 
época era un Sr. Antonio, que se decia ser el Maese Pedro del 
Quijote. Que de los comentarios que hacer pudieron, y por lo que 
trádicionalmente se decia, Maese Antonio, vino á Argamasilla de 
titiritero en la época de la locura D. Rodrigo, y que se tenia 
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por muy cierto que una noche le hizo pedazos el retablo, y como 
á pesar de su locura era todo un caballero, se lo pagó mas de lo 
que valia, y le colocó de carcelero, cuyo destino tenia cuando a 
Gervantes se apresó. 

También me ha dicho que aquellos antecedentes los guardó 
D. Carlos Herrero. Que después recuerda, le pidieron al I). Juan 
antecedentes desde Madrid, y D. Garlos le dio una nota, en la que 
entre otros estremos, decia haber sido Maese Antonio el carcelero, 
la cual le ha servido después para los trabajos que tenia hechos, 
con objeto de mandarlo al Sr. Madoz, y de lo que ya se habla en-
el capitulo de la historia de Árgamasilla, y después, á pesar dé 
haber buscado aquella nota, no la ha encontrado, por lo que solo 
me dió la que tenia escrita en borrador, y la cual obra on mi 
poder. 

Nuestros lectores verán lo en relación que se hallan estos an­
tecedentes y noticias tradicionales, con lo que nos dice Cervantes 
de Maese Pedro, sin que obstáculo sea que él nos lo dé á conocer 
como Maese Pedro unas veces, y otras como Ginés de Pasamente, 
para que el mismo personaje sea también el que, como Maese An­
tonio figuraba de carcelero en Argamasilla, pues este, según se vé 
variaba de nombre según y como le con venia, amoldándose siem­
pre á las circunstancias/cuál hombre de chispa y de mundo, como 
sin duda lo era Ginés de Pasamente. 

Atendidas las razones qué hubo para que Ginés de Pasamente 
fuese carcelero en Argamasilla, ahora lo que en nuestro juicio cree­
mos nosotros, es qUe á esto se debió sin duda el que Cervantes le 
conociese, y aunque de distinto modo, el Sr. Antonio era también 
hombre instruido y travieso, y esto debió influir mucho para que 
pudieran llegar á entenderse; y que así le fuese á Cervantes menos 
triste su posición de encarcelado. 

Como naturalmente debió suceder, Cervantes, puesio en rela­
ciones con el Sr. Antonio, hubo de Conocer su vida y milagros, y 
de aquí que por lo que en él conoCiese, lo lle vase á la aventura dé los 
Galeotes, acto que, sin duda alguna, debió tener relación con uno 
de la vida de Pásamonte; es decir la libertad que alcanzó, bien 
porque se fugara de una cuerda, ó bien porque por otros fuese' 
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puesto en libertad; y lo cual halló Cervantes á propósito para así 
hacer una aventura de D. Quijote. 

De las que mas naturalmente nos representa Cervantes, es la 
del mono y el retablo, por ser la misma que á Maese Pedro le su­
cedió, según opinión tradicional con D. Rodrigo en uno de aquellos 
accesos de su locura, y la cual tan puesta en relación se halla con 
lo que efectivamente seria, pues conociendo lo que es un hombre 
loco nada hay mas verosimil que aquellas cosas que hace ó de él 
se dicen, cuando se vé que aquellas tienden á contrarrestar súma­
nla. D. Rodrigo por su locura, nó es de estrafiar tuviese la manía 
caballeresca que le predominaba, y con aquella idea se verla so-
brescitado por la representación de Gaiferos, y de aquí que le rom­
piese el retablo y cuantos morillos én él figuraban. 

El exacto conocimiento que D. Rodrigo tenia de la historia, y 
de las poblaciones, y su carácter intransigible, le haria también 
de reprochar á cada instante á Maese Pedro en las equivocaciones 
que padecía. 

Lo que de todo se desprende es, que Maese Pedro y Cervantes 
se juntaron en Argamasilla, el uno preso, y el otro para custodiar­
le; que Cervantes escribió allí su Quijote y Pasamente escribió 
parte de su vida. 

Se há tenido en Argamasilla según se vé por las notas ya di­
chas, que Maese Antonio, ó sea Maese Pedro, era uno de los com­
pañeros de cautiverio del capitán Pérez de Yiezma, llamado Viena, 
y por lo tanto de Cervantes; para lo cual dicen: «Maese Antonio 
era uno de los que estubieron en Argél con Cervantes, llamado 
Viena.» Ahora lo que se deduce es, que Maese Pedro era en realidad 
un hombre de travesura, y que su vida efectivamente la tendría es­
crita, y la escribiría en Argamasilla: cuyos hechos, si fueran fácil 
conocer, algunos tendrían relación con los sucesos de Cervantes en 
Argél. Hasta hoy no me ha sido fácil hallar la vida de Pasamente; 
pero como no retrocedo en mis investigaciones, tal vez un dia lle­
gue que pueda ofrecer esta otra que Cervantes nos cita. 

Cervantes que solo pensó en dar á su poema un carácter pura­
mente histórico, buscó sugetos cuya acción en la fábula, pudiesen 
muy bien adaptarse con las aventuras del héroe, y que con propio-


